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Trab..ijo ;dedioaclo a la ju.vont\ad amiga y enemiga d^' 
los Jesuítas,- por uno que fué enemigo dé ellos an- 
tes de conocerlos, y cjue se laizo su apasionada 
después de hiaberlos .conocido a fondo por ta liisto- 
ria, por su dootrina'y por su trato: át la primera, 
para que se confirme en su amistad, a la segunda, 
para que tr. itte de adquirirla con el objeto, de conse- 
guir la ciencia y la virtud.» . . 
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ADVERTENCIA 



Esta producción hace como veinte y cinco dias qne debió 
haber comenzado á salir, es decir, unos diez y seis antes que 
se produjera el grande é incalifi(íable*escándalo'del 28 del pp. 
Febrer.0. Parte del principio de los. orijinales estuvo en la 
Redacción de oiLa Tribuna h, mas como aquí se pidiesen 
cuatrocientos pesos por columna (400), nos resolvimos á apla- 
zarla hasta mejor oportunidad, cual es la presente, en que 
algunos amigos de la justicia, costean la edición, como una 
solemne protesta contra el acto de vandalaje con que los 
laboriosos é inocentes Jesuítas fueron atropellados. 

Hago esta advertencia, ahora, después de los horribles y 
escandalosos sucesos del 28 del pp., para que se vea con 
cuanta razón y con cuanta previsión acriminaba y hacia res- 
ponsable á la ftema feriódica de los atentados que mi espe- 
riencia me hacia entreveer en lontananza y que se han pro- 
ducido mas allá de mis temores, cual^sin ejemplo en nuestra 
República, han tenido lugar en ese infausto dia, como una 
consecuencia necesaria de su sediciosa prédica continua con- 
tra la Compañía de^Jesus y sussabiosy ejemplares hijos, 

Buenos Aires, Marzo 8 de lS75. • 
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DEDIGATORIA Á LA JUVENTUD 



UÑA. rALABBA A LOS JOVENÜS EN GENHOAL 

Y. 

A-lis COMPATmOTAS LOS ABJENTINOS EN PABTIGEAR 



Non ignara watiy intsem saemurere disco, 
« No estrafla al infortunio.» he aprendido* 

á socorrer al desgraciado »— Eneida de 

Virgilio— Lib. I verso 634. 



I He sufrido tanto/.. .1 

I Pobres Jesuítas ! EUos lian sofrklo y sufren todavía mu- 
cho mas ! . . 

Los compadezco, los compadezco de corazón; parl!cip6 
íntimamente dé su dolor. < 

^ Para el afligido, para el perseguido injustamente, llorar con 
él en su infortunio es un consuelo. 

Todos los que pmieremos dirijamos desde el destierro la 
llorosa Vista hacia l^patría inmortal; un^ mano invisible en- 
jugará nuestro llanto. 

Jóvenes queridos, amigos mios, especialmente amados, es 
cuchad la palabra del que tantas vecemos ha estrechado contra 
su pecho. 

eomo vosotros, he perfumado los jardines del e¿;piritu con 
el aroma de la edad de ios encantos ; 

Como vosotros, he concebido, lleno de candor, y aun he 
visto en lontananza, cual entre nubes misteriosas; el ideal de 



'Digitized by VjOOQIC 



- 4 — 

la verdad, de lo bello, de lo sublime y del bien, talismanes de 
atractivos incomprensibles, tras que corremos sin cesar ; 

Como vosotros; he vivido de ilusiones, de rosadas, de gratí- 
simas ilusiones: he idealizado, he poetizado, he cantado la 
existencia ; 

Como vosotros, me he encontrado en medio del borrascoso 
océano de la vida, agitado ppr el huracán de las pasiones ; 

Como vosotros, he pensado, he creido, he esperado, he 
amado ; 

Como vosotros, en general, he sido inocente y me he descar- 
riado : 

He sido inocente, muy inocente, mientras que mi alma no 
sfi apíírtó de la rerdad/ni mi corazón del bien ; de esa verdad, 
de ese bien, que no deja vacio en la intelijencia, que la llena, 
que 4a rebosa, que la arranca déla materia, de esta esfera 
terrenal, elevándola i la rejion sublime de lo espiritual, al 
idealismo del yo, del yo que se pierde en la inmensidad, en lo 
infinito, que lo unifica con el <er, con el ser por eielencia, 
con ese ser que concebimos, que amamos, que buscamos y 
por el cual suspiramos con incesante anhelo, aun cuando no 
lo comprendemos ; con ese ser^ que, como satisface la inteli- 
jencia, llena igualmente el corazón, produciéndonos la felici- 
dad, la única felicidad, que lejos de la posesión de ese soberano 
y anhelado bien^ podemos hallar aquí por la elevación del 
pensamiento. 

Hoy se nos presentan dos cosas en escena en el teatro de la 
actualidad : la prensa periódica y la Compañia de Jesús. 

Nominalmente lo que estas dos palabras representan no es 
sino un mito, pero en el fondo una y otra esplican la verdad 
ó la mentira, el bien ó el mal. 

Hubo un tiempo en (¡ue par^ mí la prensa era la verdad y el 
bien, relativamente á la Compañía de Jesús. 

Cuando yo no conocía perfectamente á la primera, me pare- 
ció y la abate, como á la verdad j al bien. 

Cuando no conocía perfectamente á h segunda, la rechacé, 
la odié, la desprecié como la meniira y e\ mal. 

Cuando mi razojí se presentó en pleno día, en el zenit de su 
luz, estudié con detención, h la vez que con candor y esmera- 
do empeño, en la historia, en el trato con los sabios, con los 
verdaderos sabios, con los hombres desapasionados, despreo- 
cupados, con los hombres cuyas ideas son el reflejo luminoso 
de la verdad y del bien, entonces vi la mentira en la prensa y 
en la Compañía la verdad. 

En este trabajo, amigos míos, que os dedico, y que os lo 
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dedico coD todo el amor que vuestro corazón, todavía sin 
mancilla sistemada, inspira, os vov á presentar lo que me 
hizo conocer la verdad, para abrazarla, y lo que me hizo co- 
nocer la mentira para rechazarla. 

La elección dependerá de vuestro estudio, de vuestra reflec- 
cion, de vuestro criterio ; la felicidad y la dicha será obra de 
vuestro acierto. 
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LA PRENSA PERIÓDICA 



« Be conocido dtí9 especiet de eoleHdsHcoh Que, cuando yo hablaba de 
i^eetabUcer d loe Jeatdtae, eran loe que tnas particularmente ee oponian : loe 
reliifioeoe y loe eacerdotee de mala conducta^ y eea ee la razón que me loe 
ha hecho apreciar Tnae. Enríqae IV ó Enrique el Grande, en su contesta- 
ción á Aquilea de Harlay en el discurso que pronunció en presencia de 
los Majistrados, del Rey y de la Reina, comisionado por los protestantes 
y universitarios.. ' ' , , 

« Ese buen franciecano del Vaticano (Clemente XIV) «le d^a mié que- 
ridoe JesuitoM» d quienee ee persigue por todas partee. Yo conservaré su 
preciosa simiente para abastecer un día á los que quieran cultivar en sus 
Estados una planta tan> rara ». 

Federico II en su carta de 27 de Julio de 1770 á Vo'ltaire'-'O&ras 
de Voltaire, tomo LXV-páj. 403 .(París 1784). 

« Nunca he encontrado sacerdotes mejores bajo todos respectos *. 

Federico II —carta al abate Columbini datada en Potsdan en 13 de 
Setiembre de 1713. 

«Enrique el Chande conocía la inocencia de los Jesuítas y los servicios 
que habían prestado á la Iglesia y al Estado, Por eso loa restableció ». 

Ghoisy en su Historia de la /ffíma— tomo 10*-i)áj. 166. 

< El Bey rKnrique IV) conocía que el común deseo de los católicos era 
ver resíablecídos los Jesuítas, cuya ausencia hizo palpar meyor los benefi- 
cios y provecho de su presencia ». 

Dupleix— en su Histoire genérale de France* 

o Lus motivos porque concedo mi protección á los Jesuítas se funda en la 
razón y en la justicia, y en la esperaruía de ' que serán útiles á mis Esta' 
dos. Esa corporación de hombres paciücos é inocentes vivirá en mi 
Imperio, porque de todas la» sociedades religiosas es la mas apta para 
instruir á- mis subditos é inspirarles sentimientos de humanidad, y los 
verdaderos principios de la relijíon cristiana ". 

Carta autógarfa de Catalina de Rusia á Fio YI en 1783. 

« Los Jesuítas fueron los únicos sacerdotes que osaron poner la entereza 
del justo, la fortaleza del que cumple en la tierra una misión de S€u¡rificio 
y de virtud, á la profanación que hizo al altar la enceguecida pretendon 
del tirano *. . 

« El templo de San Ignacio, fundado por ellos durante la dominación 
española, y de donde fueron espulsados después, fué velado por ellos en 
1839, y cerradas sus puertas á la profana imájen con que se intentaba 
escarnecer el altar. , Ellos pagaron «kw tarde al Dictador esta resistencia 
digna de los propagadores mártires del cristianismo en la América: pero 
ellos recibieron el premio en su conciejicía ; y «ww tarde lo recibirán 
en el cielo ». 

José Mármol— ^wiaíia—tomo II páj, 78— Edición de Leipzig. . 



Parece imposible que en pleno siglo XIX, en el centro de una 
populosa capital, en U Atenas de la República Arj>ntina, en 
donde campean tantos distinguidos escritores, tantos elocuen- 
tes oradores, tantos inspirados poetas, tantos jurisconsultos 
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afamados; parece imposible, digo,. que haya descendido )á 
prensa, esta gran palanca de la civilización y del progreso de 
los pueblos, esta verdadera cátedra de moral y de cultura, al 
terreno en que se ha colocado por una cuestión que podia 
haberse dilucidado en el terreno tranquilo de una discusión 
suave y razonada, teniendo por base los principios del derecha 
y de la historia. 

Hago este cargo á la prensa periódica de Buenos Aires, por 
qn^l^a Tribuna, El Nacional, La República, La Libertad, 
La Época, Le Courrier de la Plata, El Correo Español, es 
decir, la prensa toda de esta culta é ilustrada capital, á escep- 
cion de El Católico Arj<nlinoy áe La Prensa, se. han mostrado, 
en mi concepto, muy abajo de la altura que la época exije de 
escritores, por otra parte, tan caballeros y corteses. 

Este gran rio de la prensa que debía formarse dft aguas las 
luas puras y cristalinas, se muestra en estos momentos turbio 
y cenagoso. 

La autoridad eclesiástica es desprestigiada, ultrajada, vili- 
pendiada, despreciada hasta el estremo, é Y por qué? Pjf el 
ejercicio de una de sus atribuciones, por el ejercicio de su 
, derecho. ' 

¿Se considera que este derecho no existe, ó que su ejercicio 
TiO es oportuno? Coloqúense entonces en-el terrena del racio-. 
cinio, del raciocinio ^que ilustra, que eleva, qué esparce tor- 
rentes de luz en el seno de los individuos y de las familias. 

Una Sociedad ilustre, cuyo alto renombre por la ciencia y 
por la moral ha sido siempre reconocida por los grandes histo- 
riadores católicos y protestantes, como Cretineaux-Joli, Cantú 
)etc., etc.; Schjel, Sismondi, Ranke, Starck, etc., etc. 

Una Sociedad que si .bien es cierto ha sido constantemente 
combatida y que nunca dejará de serlo por ignorancia de buena 
ó mala fé, por las pasiones exaltadas de escritores sin con- 
ciencia, como Micbeltít, Quinet, Gioberti, etc., ha merecido, 
no obstante, los elogios á través de los siglos de los hombres 
mas eminentes por la virtud y por las letras, como Bacon, 
Leibnitz, Robertson, etc. según se verá. 

A esta Sociedad, sin embargo, se le presenta cual una cor- 
poración de bandidos, de envenenadores, de usurpadores, de 
ambiciosos, de corrompidos, de perturbadores del orden 
social. • 

Estas ideas emitidas en un estilo que jamás se atreverían á 
manifestar ante ninguna sociedad particular, se. procura in- 
crustar en el corazón de la juventud, del pueblo y aun de las 
mismas damas, dirijiqndo la palabra no solo á una población. 



Digitized by 



Google 



-- 9 - 

sino al mando entero, & la sociedad anírérsal, desde la altura 
de la gran tribuna de h prensa. 

¿Son crimínales los Jesuítas? Muéstrense los hechos, prué- 
bense con la historia verídica y no con el hacinamiento de 
improperios, de calumnias y denuestos sin fundamento al- 
guno. 

La prensa periódica manifiesta un profqndo respeto al Papa 
que losestinguíó por un Breve. Me complazco sobre manera 
en ver tributado tan justo homenajea un Soberano Pontífice. 
Pero que quiere la señora prensa, yo abrigo mis recelos y no 
puedo menos que manifestarlos con franqueza: 

Quidcquidid est, timeo Dañaos et dona fereníes. (1) 

« Todo ese culto será muy cierto, mas yo temoá los Griegos 
justamente cuando con mayores dones se presentan d. Tantos 
homenajes á un solo Papa me alarma por no ver ni el recuerdo . 
de veinte y nueve Soberanos Pontífices, hasta Clemente XIV y 
de seis mas después de él, que se han manifestado unánimes 
en reconoceré! relevante mérito ^de la ilustre Componía de 
Jesús, de la cual habia dicho ya con . mucha anterioridad el 
gran Concilio de Trento que -no. habia cosa alguna que refor-^ 
mar ni en su^ Constituciones, ni en sus costumbres. 

Y el estilo de la prensa periódica, respecto de la cuestión 
con los Jesuítas, qué reprueba y que repruebo altamente, no 
solólo hago por cuanto ofende la cultura de nuestra sociedad, 
en particular, y la de todo el público civilizado en general, á 
donde vuelan esas hojas envenenadas, sino muy principal- 
mente porque esas mismas funestas hojas son una infernal 
bomba esplosiva, lanzada por la imprevisión ó por la mala fé 
en qiedío del petróleo délas pasiones fosfóricas de tantos jóve- 
nes inespertos, ó de los sentimientos innobles de tantos hom- 
bres aspirantes, de tantos hombres de partido, sistemadamente 
malos, y de tantos otros impíos, gratuitamente enemigos de la 
Relijion y de la Iglesia. 

Por esto, constituyéndome en órgano da la opinión púb ica 
de nuestro desgraciado país, (que, lejos de censurarme estoy 
cierto me elojiará), constituyéndome en órgano de su ilustra- 
ción, de su civilización, de su verdadero progreso, recha;zo y 
condeno de la manera mas solemne las ideas y el estilo de la 
p'ensaperi6dica\\Ql2íC'¿p\ldil de la República Arjentina, sobre 
eUa materia, haciéndola responsable al mismo tiempo de todos 
los males que pueden seguirse, que se han de seguir necesa- 



(1) YlrgiMo—Efieida^ Libro II, verso 49, 
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riamente, ¿ómo ebüsecuencias lógicas, precisas» de funestos 
aDteoedentes, incauta ó maliciosamente establecidos. 

Nada h^y absoluto en ia humanidad, muf^ho minos ía libertad. 

Hago, pues, responsable á la prensa periódica de Buenos 
Aires arite Dios, ante la sociedad, ante nuestra sociedad, ante 
la sociedad universal y ante la historia, de todas las maldades, 
de todos los sacrilejios, de todos los crímenes que puedan sub- 
seguirse, y aún de la tiranía* que por causa de ella, y<i reo en 
lontananza ; porque ello es cierto, según nos muestra constan- 
temente la historia de todos lostiemposy de todas las na<*iones, 
que los pueblos, cuando no quieten subordinarse a tfi ley, tie- 
nen que ser despotizados necesariamente ó por la anarquía ó 
por la tiranía. Hoy lo estamos por la anarauia. por la anar- 
quía de la piensa, que es )a peor de todas las anarquías ; 
mañana lo estaremos por la tiranía. El dilema es tremendo, 
pero necesario cuando se rechaza el dominio de la ley. Yo 
confieso francamente que, en tal ¿aso estoy por eí primer 
despotismo, que es ia tiranía de uno solo, y no por eLsegundo, 
que es la tiranía de muchos. El buen sentido, el sentido de 
la propia conservación, nos hace preferir uno k much )s amos. 

h^ prensa periódica no hace sino encender una inmensa, 
devoradora noguera, de vehemente, insaciable fuego, que 
consumirá los principios fOndamentales, todos los principios 
salvadores del oienestat de la sociedad. Las ideas subversi- 
vas que la prensa periódica siembra, las reaccionarias ideas 
que propaga, que trata de infiltrar y de gravar profHudamente 
en los espíritus, son una bebida emponzoñada, alcohólico- 
moral, que ataca los débiles cerebros, no bien dispuestos 
todavía á resistir fuertes impresiones. La juventud anciosa 
de vivir, y de vivir principalmente de las ideas, devora, cual 
si apurara un vaso ae néctar, las que la prensa periódica le 
brinda en dorada copa de facinadoras formas ; la pobre juven- 
tud anhela ardientemente por instruirse en todos los ramos de 
la literatura, de la Ciencia y de las artes; ella cree que la prensa 
es como debiera ser, la abundantp y pura fuente en que puede 
apagar su sed : se lanza, se precipita en ella, no de otro modo 
que el sediento cazador después ae sus fatigas : (a prueba, la 
bebe sin medida, esperimentando luego el. efecto mortifert? 
del fatídico veneno que mano impía le arrojara, sin conocer 
sino á su postrer aliento la causa irremediable de áu mal. 

El laborioso é inteligente operario, que sabe que el hombre 
no solo vive del pan material, sino de otro alimento incompa- 
rablemente superior, busca ávido en la pr^n^a, después cb 
sus fatigas del dia, tan suspirado manjar, y á poco advierte 
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por las ancias y zozobras de todo so ser, que se encuentra 
envenenado; se arrepiente» maldice el alimento y aun que 
tarde, trae á la memoria que en otros pueblos algunos de sos 
amigos, habiendo sido igualmente emponzoñados, per dicha 
suya, fueron con tiempo atendidos y curados, tomando el 
antidoto en las salubres aguas de otra fuente cristalina y 
pura. 

Hoy se dice por una prensa despótica, tiránica, injusta, 
ingrata: ¡4b jo los JesuUas ! ¡ Hueran fosJeswtas! Pero 
por detras de ese mote, de esos perversos Jesuitas, de esos 
roYoluGíonarios, envenenadores ? asesimos, que son el guar- 
da polvo de la máquina infernal oe sus designios, personas de 
vista mas perspicaz y de mayor alcance, leen horrorizadas: 
; Abajo las comunidadis relijiosas ! ¡ Abajo ios Monasterios I 
/ Mueran los frailes ! ¡ Mueran tos clérigos 1 Y ayudando & la 
propia vista con el telescopio de la historia contemporánea, 
distinguen algo mas lejos: ¡Abajo los templos! ¡Abajo la 
Relijion ! j Abajo las leyes ! ¡ Abajo iodo orden social ! ¡ Viva 
ia revolución! ¡ Viva la libertad absoluta ! ¡Viva la Coniuna! 
¡ Viva el caos ! 

Y ese mismo pueblo, alecpionado por los engaños de una 
prensa incendiaria, hipócrita y falsa, ¿ no podrá decir también 
mañana:. \ \bajo la prensa i eaccionaria ! Abajo la prensa 
impía! ¡Mueran los irreligiosos Redactores! ¡Mueran los 
enemigos de la Iglesia ! ¡ Mueran los ¡íasorqueros de las ideas ! 

^ ./I . - . ,r. . / j ''"as! 

los 
► podrá 

üecir, y ló dirá tarde ó temprano, porque este es el derrotero 
que morca la historia de la libertad desbordada de todos los 
pueblos. 

Yo quisiera que esto jamas suceda. Pero la prensa perió- 
dica vuelva sobre sus pasos, apague el fuego que ha encendido 
y quecadadia atiza: no insulte, no calumnie, no falsee la 
historia, no ofrezca en sacrilego holocausto la verdad á las 
pasiones : no ofenda la razón colecliva de trecientos millones 
de católicos con s\i jefe supremo al frente, á la pobrísima razón 
del Diccionario enciclopédico de la impiedad, juzgado ya y 
condenado por los sabios y por la ciencia de la Religión, que 
es el terreno, en que los hijos de la Iglesia deben colocarse 
para dilucidar las cuestiones que nos ocupan, 
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Brev^ de Clemente ^IV ^ «us obser- 
vaelones 

Alguno de los^ periódicos ha publicado el Breve de Cle- 
mente XIV, con el objeto de deducir de su contenido el 
principal argumento contra los hijos de San Ignacio. Yo 
también, á no ser tan estenso, consignaría ese documento 
histórico en este mí escrito, asi para analizar j comentar pieza 
tan notable en los fastos de la Iglesia; bien que con todo el 
respeto debido á la Suprema Autoridad de la Iglesia, como 
para demostrar con el mismo Breve la inculpabilidad de los 
inocentes calumniados. Pero otra palabra mas prestigiosa 
que la mia, hablará sobre el particular. s 

Mas para que no se piense que esquivo abordar la cuestión, 
emitiré antes mi juicio poniendo la mano sobre mi conciencia. 
Desde que estudííé y profundicé este punto de la historia, sin 
otra naira que la de encontrar la verdad, mí convicción fué 
que S. S. el Papa Clemente XIV no habia procedido sino 
únicameute de una manera diplomática, á fíu de calmar los 
espíritus con ese malhadado Breve, aun cuando por un mo- 
mento hiciera sufrir á la desgraciada Compañía. Poruña 
parte, él conocía perfectamente la inocencia de ella, habiendo 
estudiado la inquebrantable conducta de su enérjico j valiente 
predecesor Clemente *Xin. Por otra, las cabalas debjanse- 
nismo y filosofismo formadas por los Ministros de Estado de 
las potencias mas poderosas, como Francia, España y Portugal; 
exijian sin piedad la destrucción del célebre Instituto. En 
tan apremiante conflicto, el asediado Pontífice dio su infausto 
Bieye, pero de suerte que no teuiendo fuerza-de ley, pudieran 
los aidijidos Jesaitas ó los interesados en la conservación de su 
benemérita Sociedad restablecerla en cualquier tiempo, como 
sucedió,' aun viviendo el mismo Clemente XIV, según lo vere- 
mos muy luego. Digo que el Breve fué dado sin el Valor de 
ley, por haberle faltado formalidades absolutamente necesa- 
rias para que esa disposición pontificia tuviera la debida san- 
ción, cual era fijarse en el Campo de Flora y en las puertas de 
San Pedro. 

La autoridad á que me refiero, para ilustrar con la verdad á 
esta distinguida sociedad, sorprendida por ventura con relacio- 
nes sin criterio y con pasión, es la del Santo Arzobispo de París 
Monseñor Cristóbal de Beaumont. Este edificante Prelado 
al recibir el Breve enviado a la Capital de la Francia, escribió 
á Clemente XIV con fecha 24 de Abril de 1774 el documento 
que sigue: 
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a Este Breve no es mas qae un juicio personal y particular a. 

a Entre muchas cosas que observa en él nuestro clero de 
Francia, llama desde luego la atención, la espresion odiosa y 
poco comedida empleada para caracterizar la bula a^Pascendi 
mim8,etc. » promulgada por el Santo Papa Clemente Xlü, 
cuya memoria será siempre gloriosa, bula que está revestida 
de todas las formalidades. Se dice que esta bula, poco exacta 
fué mas bien amncada á la fuerza que alcaVizada ; ella sin 
embargo, tiene toda la fuerza y autoridad que se atribuye á 
un Concilio jeneral, pues no se dio sino después que el Santo 
Padre hubo consultado á todo el clero católico y á todos los 
príncipes seculares. El clero de común acuerdo y unánime- 
mente, alabó el designio que había concebido el Santo Padre; 
y solicitó con ahinco una aprobación tan jeneral como sofem- 
ne. ¿Y por ventura no consiste mas eñ esto, Santísimo Padre, 
la eficacia, realidad y fuerza de un Concilio jeneral, que en la 
unión material de algunas personas, las cuales, aunque fisica- 
mente unidas, pueden estar muy discordes en su modo de 
pensar, en sus juicios y en sus miras t En cuanto á los prín,- 
cipes seculares, si hubo algunos que no se unierQn á los demás 
para darle positivamente su aprqbacioQ) su número fué poco 
considerable. Ninguno reclamó ni se opuso á ella, y hasta 
aquellos que deseaban desterrar a los Jesuítas toleraron que se 
le diese curso en sus Estados »-. 

«Ahora bien, considerando que el espíritu de la Iglesia es 
indivisible, único, solo y verdadero, como lo es en efecto, tene- 
mos motivo para creer que no puede engañarse de una manera 
solemne. Y sin embargo nos induciría á error, dándonos por 
santo y piadoso un instituto al cual se trataba entonces con 
tanta crueldad, y sobre el cual la Iglesia y por ella el Espíritu 
Santo se espresan en estos términos*. — «Sabemos de ciencia 
cierta que respira un fuerte olor de santidad b, robusteciendo 
con el sello de su aprobación, y de nuevo confirmando no 
solamente el Instituto en si mismo/ que era el blanco de los 
tiros de sus eneini^os, sino también los miembros que lo 
componían, las funciones que en él se ejercían, la doctrina 
que enseñaba, y losgloriosos trabajos de sus hijos, que derra- 
maban sobre él un lustre admirable, á despecho de los esfuerzos 
de Ja calumnia y apesar de las tempestades de las persecuciones. 
La Iglesia se engañaría pues, efectivamente, ó nos engañaría 
á nosotros mismos, queriendo que admitiésemos el Breve que 
destruye la Compañía, ó bien suponiendo que corre parejas, 
tanto en su lejitjmidad, como en su universalidad, con la 
constitución de que acabamos de hablar. Dejamos aparte, 
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Santísimo Padre, las personas qne nos seria fácil designar y 
V nombrar, tanto eclesiásticos como seculares, que se han es* 
traviado ó engsnado en este asunto, son á decir verdad, de tal 
carácter, condición, doctrina y sentimientos, por no decir 
otra cosa, tan poco aventajado^, que esto solo bastarla para 
hacer que diésemos con toda seguri(íad el juicio formal y 
positivo de que este Breve que destruye la Compañia de Jesús, 
no es mas que un juicio aislado y particular, pernicioso; poco 
honroso para la tiara, y perjudicial á la gloria de la Iglesia y 
al aumento y conservación de la fé ortodoxa » . 

« Por otra parte. Santísimo Padre, no es posible que me 
encargue de obligar al clero á que acepte dicho Breve. No 
seria obedecido en. este punto, si fuese tan desgraciado que 
jquisiese prestar á él mi ministerio, que deshonraría. Está 
Veciente todavía la memoria de la asamblea general que tuve el 
honor de convocar, por orden de S. M. para examinar la nece- 
sidad y utilidad de los Jesuítas, la pureza desús doctrinas, etc; 
y encargándome de semejante comisión, haría uña injuria 
notable á la Relijion. al celo, á las luces y equidad con que 
ac^uellos prelados espusieron al Rey su opinión acercado los 
mismos puntos que se encuentran en contradicción y anonada- 
dos por este Breve de extinción. Si se quiere dar á.entender 
que hh sido preciso dar este paso, cubriéndolo con el especioso 

f)retesto de la paz, que no podía existir mientras subsistiese 
a Compañia, ese pretesto,Santisimo Padre, podrá servir á lo 
X mas para destruir todas. las corporaciones que tienen envidia 
, á dicha tiompáñia, j canonizará esta sin necesidad de otra 
prueba ; y ese pretesto es el que nos autoriza á formar del 
mencionado Breve un juicio muy justo, pero también muy 
desfavorable». 

.Porque ¿cuál puede ser esta paz que se nos da por incom- 
patible con la ( ompañia ? Esta reflexión tiene al^o de espan* 
toso y no comprenderemos jamás cómo semejante motivo ha 
sido suficiente para inducir a Vuestra Santidad á dar un paso 
tan aventurado, tan peligroso, tan perjudicial. Seguramente 
la paz;, que no podía conciliarse con la existencia de los Jesuí- 
tas, es la que llama Jesu Cristo insidiosa, falsa y engañadora ; 
aquella, en una palabra, á la cual se da el nombre de . az, y 
que no loes: pffx.pax.etnoneratjjax, esa paz que recono- 
cen jíl vicio y el linertinaje, reconociéndola por teu madre, que 
no se alió jamás con la virtud, y que por el contrario fué 
siempre enemiga capital dé ia piedad. Cabalmente á em paz 
es á lo que los Jtsmtas han declarado constantemente una 
^ g^uerra viva, tenaz, sangrienta y airijtda con el mayor tigor y 
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los mejores resultados en las cuatro partes del mundo. Contra 
esa paz han dirijido sus desvelos, su atención, su visilancia, 
prefiriendo los trabajos penosos á una sociedad mueiie y esté- 
ril. A su estermínió han sacrificado, sus talentos, sus penali- 
dades, su celo, los recursos de la elocuencia, empeñándose en 
cerrarle todos los caminos por ios cuales podría introducirse y 
llevar la destrucción ai seno del cristianismo, previniendo *á 
las almas para que se guardasen de ella ; y cuando desgraciada- 
mente esa fatal paz había ganado terreno y sehabia apoderado 
del corazón de algunos cristianos, iban entonces á atacarla en 
sus últimos atríncheramientos, la arrojaban de ellos á costa de 
su sudor, y no temian arrostrar los mayores peligros, sin 
esperar otra recompensa de su celo y de sus santas espediciones 
que el odio de ios libertinos y las persecuciones de los malvadost . 

«Pudieran alegarse una infinidad de pruebas no minos 
brillantes de ló mismo, en una larga serie de acciones m^mo 
rabies, y que no se ha interrumpido nunca desde el día que 
les vió^ nacer, hasta el instante fatal en que la Iglesia ha vtsto 
. df'struirlos. Estas pruebas no son ni oscuras y desconocidas de 
' Vuestra Santidad. Si pues, lo repito todavía, si esta paz que 
no podia subsistir jcon esta Compañía, si el establecimiento 
desemejante paz ha sido realmente el motivo de la estincion 
de los Jesuítas, helos ahí cubiertos de gloria, pues acaban como 
ac barón lus apóstoles y tos mártires • pero los hombres los 
sienten, y ese decreto es en el día una llaga muy sensible y 
dolorosa hecha á la piedad y a la virtud ». 

«La paz que no podia concíliarse con la existencia de la 
Compañía, no es tampoco la que une los corazones, ^ue ^e ali- 
menta recíprocamente, y que toma cada día nuevo incremento 
en virtud, piedad y caridad cristiana, que hace la gloria del 
cristianismo, y realza infinitamente el brillo, de nuestra santa 
relijion* Esto podría probarse fácilmente, no por un corto 
número de ejemplos gue pudiera suministrarnos la Compañía, 
desde el día de su nacimiento hasta el fatal y para siempre de- 
plorable de su supresión; sino por una multitud innumerable 
de hechos que atestiguarían que los fesuitas fueron en estos 
tiempos tas columnas, los promotores y los infatigables defensores 
de esa sólida paz. Es necesario dejarse convencer por la eví • 
dencía de los hechos .que llevan la convicción á todos los 
espíritus B. 

a Por lo demás, como no e$ mí ánjmo hacer en esta carta la 
apolojia de los Jesoitás, y si solo poner á la vista de Vuestra 
Santidad algudas de las razones que nos a.ispensan en el caso 
que nos ocupa de obedecerle, no citaré ni los lugares ni los 
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tiempos, puesto que es muy fácil á Vuestra Santidad cercio- 
rarse desello por sí mismo, y que no puede ignorarlo». 

«Ademas de esto hemos observado, Santísimo Padre, y no 
sin terror, que el citado Breve de espulsion elojiaba altamente 
á ciertas personas, coya conducta no mereció que lo fuesen 
nunca de Clemente XIII, de santa memoria, y que, lejos de 
esto, juzgó siempre deber apartarlas de sí, y obrar con ellas 
con la mas escropulosa reserva ». 

«Preciso es, pues, que se pare la atención en esa diversidad de 
juicio, puesto que aquel no juzgaba dignos, siquiera del h^nor 
déla purpura á los mismos A quienes Vuestra Santidad parece 
que honraría coD la tiara. Harto patente están la firmeza del 
uno y la connivencia del otro. Pero, en fin, se podría tal vez 
escusar la conducta del último, sino supiese el perfecto cono- 
cimiento de un hecho, que se descubre por mas que se dis- 
frace». 

«En una palabra, Santísimo Padre, siendo el clero de 
Francia uno ae los mas sabios é ilustres de la Santa Iglesia, 
el cual no tiene otra mira, ni otra pretensión que la de verla 
cada dia mas floreciente; habiendo reflexionado con madurez 
que la recejpcion del Breve de Vuestra Santidad no podia 
menos de obscurecer su propio esplendor, no ha querido, ni 
quiere consentir en un paso que en los futuros siglos empaña- 
ría la gloria, en cuya posesión se mantiene no admitiéndolo; 
y pretende por su justísima resistencia actual trasmitir á la 
posteridad un brillante testimonio de su integridad y de sa 
.celo por la fé católica, por la prosperidad de la Iglesia Roma- 
na, y en particular por el honor de su Jefe visible ». 

a Ved abi. Santísimo Padre, algunas de las razones que nos 
obligan á mi y á tado el clero de este reino á no permitir ea 
ningún- tiempo la publicación de semejante Breve, y á declarar 
acerca de estoá Su Santidad, como en la presente carta lo 
hago, que tales son nuestras disposiciones y la de todo el 
clero ; el cual, pbr otra parte no cegará de rogar al Señor por 
. la sagrada persona de Vuestra Beatitud, dirijiendo nuestras 
humildes súplicas al divino Padre de las luces, ¿' fin de que se 
digne derramarlas con abundancia sobre Vuestra Santidad, 
y que le manifiesten la verdad cuyo brillo se ha oscure- 
cido». \ 

Antes de continuar con otrd documento, tan valiente, tan 
claro y desicívo como el de Monseñor Beaumont, debo hacer 
notar los datos siguientes : 

i.^ Espulsion de los Jesuítas por Garios III en 27 de 
Febrero de 1767. 
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2. "^ Espnlsion de los Jesuítas por. Clemente XIV ea 21 de 
JqIío de 1773. 

3. ^ Muerte de Clemente XIV el 22 de Setiembre de i774. 
El otro documento ¿ que aludo es ei de un miembro ilustre 

del Sacro Colejio y á la vez uno de los mas sabios y piadosos 
Prelados. Pió Vi, sucesor de Clemente XIV, habiendo inter- 
rogado á los Cardenales en 1775 y consultado su opinión acerca 
del instituto destruido, el Cardenal Leonardo Antoneili, ^ 
sobrino do Nicolás Antonelli, también Cardenal, y Secretario ' 
de los Breves en tiempo de Clemente XIII, se espresó de esta 
manera : 

ff No se examina si (né ó nó lícito firmar semejante Breve : 
el mundo i mpa retaja conviene en la injusticia de aquel acto, y 
seria preciso ser muy ciego ó tener un odio mortal á los 
lesuitas para no verlo. ¿Qué regla se ha observado en la 
sentencia fulminada contra ellos? ¿Se les ha oído? Se les 
ha permitido defenderse? Semejante modo de proceder 
prueba que se temió encontrar inocentes. La odiosidad de 
semejantes sentencias, al paso que cubre á los jueces de inra* 
mía, deshonra hasta la Santa Sede, si esta no pone su bonor ^ 
á cubierto anulando un juicio tan inicuo d. 

tf En vano los enemigos de los Jesuítas nos predican mila- 
gros á fin de canonizar al Breve con su autor ; la cuestión está 
en sí la estincion es ó no válida. En cuanto a mí, declaro, 
sin temor de equivocarme, que el Breve que la de.struye es * 
nulo, inválMo ¿ Ln¡<*.uo, y que por consi|{uien(e la ^ompama 
de Jesu^' no habia $ido deitrnida. Lo que digo está apoyndo 
en un gran nú ñero de pruebas, de li^ cuales me contentaré 
con alegar una parte » . 

c Vuestra Santiilad lo ssbe lambien como los Cardenales, 
y por di^S!{fac¡a el hecho t^s demasiado conocido para escáldalo 
del mundo: Clemente XIV ofreció el mism<) y prometió á los 
enemigos de ios Jesuítas ese Breve, cuando no (ua mas que un 
particular y no habia podido tener aun los ronociraientos que 
tienen rela'cioa con e>te negocio. Después cuando fu^* Papa, 
mnca U par ció bitn dar a dicho Breve una forma auténtica 
y cual lo exfj n lus l'ánon í » . 

c Una fracción de hombres, enemigos en la actualidad de 
Roma, y cuyo objeto era perturbar y de^truir la. I^^lesia de 
Jesu-Cristo, nej<oció que se firmase ese Breve, y lo arrancó por 
fin á laiuerza, de uo hombre que estaba ya demasiado ligado 
por sus promesas para atreverse á retractarse y negarse á 
semejsknte injusticia. 

«En tan míame tráfico se violentó abiertamente al Jefe 
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« 

de la Iglesia, se le halagó con falsas promesas, é intimidó con 
rergonzosas amenazas, b 

« No se descubre en dicho Breve señal alguna de autenti- 
cidad, y carece de todas las formalidades canónicas que se 
requieren indispensablemente en toda sentencia deflnitiva. 
Añádase á esto que no §e dirije á nadie, «aunque se dá por una 
nota en forma de Breve. Es de creer que el Papa omitió 
espresamenie todas las formalidades, para que apareciese nulo 
^ todos su Breve, que firmó á pesar suyo. x> 

«En el juicio definitivo y en la ejecución del Breve, lejos 
de observarse ninguna ley, ni divina, ni eclesiástica, ni civil, 
se han violado pAr el contrario todas las leyes. » 

«Los fundamentos en que se apoya no son sino acasacio- 
nes fáciles de desvanecer, vergonzosas calumnias, é imputa- 
ciones falsas. » 

«El Breve se contradice: ora afirma, lo que niega en se- 
guida, aqd concede lo que mas allá rehusáis 

«Este Breve ha causado no tan graude y jeneral escándalo 
en la Iglesia, fue pocos se han alebrado de él, como no sean 
los impíos, los herejes y malos católicos, o ' i 

«Bastan estas razones para probar que ese Breve es nulo j 
do ningún valor, j por consiguiente que la pretendida supre- 
sión de los Jesuítas es injusta, y no ha producido ningún 
efecto. Subsistiendo, pues, la Compañía de Jesús, la Sede 
apostólica no tiene mas que hacer que querer y hablar para 
que se manifieste de nuevo en el mundo ; estoy mas que per- 
suadido que Vuestra Santidad lo hará, pues raciocino de esta 
suerte:» . * 

«Una sociedad cuy(fs individuos tienden todos á un mismo 
fin, que no es otro que la gloria de Dios; que par? alcanzarlo 
se sirveu/de los medios que emplea la Compañía ; que se con- 
forman á las regias prescritas por el Instituto, que se man- 
tienen en el espíritu déla Urden, semejante sociedad, sean 
cuales fueren su nombre y su hábito, es muy necesaria á la 
Iglesia en este siglo de la mas horrible depravación ; y si se- 
mejante sociedad no hubiese existido, jamás seria mas nece- 
sario instituirla que en el dia. » 

« La Iglesia atacada en el siglo XVI por encarnizados enemi- 
gos se ha gloriado de los servicios que le hizo la Cotiipañia, 
fundada por San Ignacio. En virtjid de la deserción que se' 
nota «n este siglo ¿querrá privarse la Igfesia dé los benefi- 
cios que esta misma Compañía está en estado aun de hacerle? 
i Tuvo nunca la Santa Sede mas necesidad de defensores jeoe- 
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rosos, aue en estos tiempos en que la impiedad y la irrelijion 
hacen los últimos esfuerzos para destruirla en sus címieu- 
tos?» 

a Estos ausilíos combinados por una sociedad entera son 
tanto mas necesarios, cuanto los príticu lares, libres do todo 
connpromiso jr sin haberse formado con leyes como las de la 
Compañía, y sin poseer su es|>íri.tn, no. t^on capaces de em- 
prender ni de sobrellevar los niismos^trabnjos. » (I) 

Hé aquí el juicio crítico por dos a'utoridades intachables, 
sobre el céli^bre Breve de estincion de los Je^uitíls, sobie el 
gran documento q«ie hizo batir palmas á los enemigos.de la 
iglesia y de la Compañía, y que sin embargo, exmíiinado á 
fundo, no parece sino una sntira, inventada por (llemíMiteXíV 
contra Choisjienl, Pomb;i| y xVranda, iii>tníiuento> dóeile.N de 
que se habia servido el genio drl nial, paradií-CMp ar á sus 
rehpeclivos moiíanas, Lni.> XV de Francia. Jo^é 11 de (orlu- 
gal y arlos ill «le E>pana 

Pero |i)S enemigtis encarnizados de los Jpsuitns, cuyo ero se 
ha herho oíicio.samente l.i actual prensa periohra <le. Buenos 
Aires, viéntlose mal parados eu e>te terreno, hicieron correr 
la itiea de que los hijos de Loyola envenenaron á Clemen- 
te XIV. 



Documentos sobre la muerte de Cle- 
meute XIV 

Examinemos este ponto con la historia en la mano, y á la 
luz de documentos incontestables. 

El Cardenal Berrds, enemigo declarado de los Jesuítas; 
invocó el voto futuro de la historia para probar esta calum- 
nia.— -La historia habló. 

He aquí lo que el escritor italiano Beccatini dice en su. 
Storia ai Pió T/— tomo I-^páj. 34: a En la actualidad 
nadie sostiene semejante hipótesis y hasta el Cardenal de B<)r-* 
nis, después de haber sido el partidario del envenenamiento, 
ha confesado muchas vecesTque no creía en él. • 



(1) Cretineau— JoU— ITtófona religiosa^ poUtiba y literaria dé la 
Compañía de «Tesus— Aprobada por la Iglesia— Edición de Barcelona 
1853— Librería religiosa— Tomo V— pág. 244. 
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CaDcelHerí» uno de los sabios mas distinguidos de Italia j 
que murió, en 1826, confirma en las pajinas 409 j KtS de su 
Storia di snlenni possesii dei Sumrhi Pontifici la relación de 
la muerte natural de Clemente XIV. 

El Conde José de Garaní, escritor milanés, que abrazó coa 
tanto ardor la causa de la Revolución francesa y que fué uno 
de los enemigos mas entusiastas de la Iglesia y de los Jesuí- 
tas, niega el enveiienamiento de Clemente XIV, cuya fábula 
rechaza con desprecio en sus Memorias secretas y criiicas de 
las Cortes y Gobiernos de Italia. ' 

Hasta los mismos protestantes que han escrito la historia 
bajo sus inspiraciones anti-jesuiticas deQecMen á la Compañía 
de Jesús del crimen que osaron imputarle sus enemigos. 

Clemente XIV, dice, Schoel en el • Curso de Historia de 
los Estados Europeos -tomo XLIV— pág. 85, cuya salud em- 
pezó á decaer, según hacen observar muchos escritores, 
después de haber firmado el Breve, murió el 2i de Setiembre 
de 1774, ¿ la edad de cerca de 69 anos.— Después dé haber 
inspeccionado su cadáver en presencia de un gran número de 
curiosos, los médicos declararon que la enfermedad de que 
habia sucumbido provenía^ de disposiciones escorbúticas y 
hemorroidales, de que se hallaba afectado hacia mucho tiem- 
po, y que hablan llegado á ser mortales i causa del .eiesivo 
trabajo, y de la^ costumbre que habia adoptado de provocar 
artificialmente fuertes traspiraciones y aun en medio de los 
grandes calores.— Sin emoargo, las personas que formaban lo 

3ue se llamaba el partido español, esparcieron una infinidad 
e fábulas para hacer creei* que habia sido envenenado con 
el agua de Tofana, producción imaginaria de que han hablado 
muchos ignorantes, y que nadíQ ha visto ni conocido. Se 
hicieron circular muchos folletos que ácusabaa á los Jesuítas 
de ser autores de un crimen, cuya existencia no se funda en 
ningoD hecho que pueda admitir la historia, d 

El Cardenal de Bernis procuró recabar testimonios mas ó 
menos circunspectos de los facultativos ¿y cuáles; fueron- 
estos? La historia nos los consigna: los doctores Noel Sali 
^cetti y Adinoifí, médico el uno dei Palacio Apostólico, y el 
otro del Papa, describieron las causas y los efectos de la 
enfermedad de Clemente XIV, en una memoria circunstan- 
ciada Quo pusieron en manos d^lprelado Archinto, mayor- 
domo de Gang9celli. Esta memoria que lleva la fecha 11 
de Diciembre de 1774, concluye en todas sus partes en favor 
de una muerte natural, y termina con esias palabras*. 
« Nada tendría de estraño, que después de 28 ó 30 horas se 
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cr hubiesen encontrado las carnes en estado de patrefac- 
<( cioD. Nadie ignora que el calor era entonces exesivo» y 
(I que soplaba uq viento abrazador (el Siroco], capaz de 
« producir 7 aumentar la corrupción en poco tiempo. $i 
a entre el tumulto que causó entre la multitud ese triste 
« acontecimiento^ se hubiera atendido ¿ la impresión que 
ff causa el viento de medio dia en los cadáveres, aunque 
« estén embalsamados, como lo son por lo común los de 
« los Soberanos Pontífices ; á que se hizo la autopsia y 
(< disecación de todas las partes, que se examinaron con 
« detenimiento, y fueron vueltas en seguida á sus puestos, 
« no se hubieran esparcido tantos falsos rumores entre el 
<r populacho., inclinado naturalmente á lo maravilloso de las 
« opiniones estraordinarias. d 

<r Tales mi opinión acf^rca deesa enfermedad mortal que 
« ha comenzado lentamente, durado largo tiempo, y cuyos 
a síntomas, nada equivoco^, antes al contrario claros y palpa- 
« hkiy hemos reconocido en la anatomía que se ha hecho 
(( del cuerpo en presencia de casi todo un público ; y todos 
(T los que han asistido á ella, por poco expertos quesean, ó 
c que estén exentos de prevención, ó libres dé todo espírUa 
« de partido, han debido reconocer que la alteración de las 
« partes notables no debe atribuirse lejítimamente sino á 
« causas puramente naturales. Me creería culpjible*de un 
« grave cpmen, si en un negocio de tanta importancia no 
c( hiciese á la verdad toda la justicia que debe esperarse de 
« un hombre de probidad, como me precio de serlo, b 

Sin embargo, de esta declaración facultativa, dada oficial- 
mente por el honor y la ciencia, la calumnia con su diente 
emponzoñado trató de morder de otro modo á los inocentes y 
desgraciados Jesuítas. Se dijo que el Rdo. P. Marzoni, Ge- 
neral de ios franciscanos y confesor del difunto Pontífice, 
estaba en posesión de un importante secreto que le habia sido 
revelado por su penitente y cofrade Ganganelíi ai tiempo dA 
espirar, haciendo circular esta idea por toda la Europa. El 
tribunal de la Inquisición, interesado, como era natural, de 
una manera especial, exijió una declaración categórica de 
dicho Rdo. P. General. Él la prestó en el acto por escrito del 
modo siguiente : 

«Yo el infrascrito, Ministro Genera] de la Orden de los 
Conventuarios de San Francisco, sabiendo muy, bien que ju- 
rando se toma i Dios Soberano é infinitamente verdadero, por 
testigo, cierto de lo que digo^ sin violencia ninguna, en pre- 
sencia de Píos, que sabe que no miento, y con estas palabras 
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llenas de verdad, y escritas y trazadas de mi propio puno, 
juro y atestiguo á todo el universo que en ninguna circuns- 
tancia me dijo Clemente XIV que hubiese esperimentado los 
inenores síntomas de veneno: Juro también que nunca he 
dicho á nadie, que el mismo Clemente XIV me hubiese reve- 
lado ni que^ había sido envenenado, ni hnbia esperimentado 
los menores e/ectos de veneno. Hongo A Dios^ por testigo.» 

o Dado en el Convento de los 12 Apóstoles de Roma, el 27 
de Julio de 1775. Yo Fr. Luis María Marzoni Ministro gene- 
ra^ de la Orden, » / 

Queda pues demóstrado.hasta la evidencia por la historia, 
que fué una negra calumnia el envenenamiento de Clemente 
XIV i;or los Jesuítas. 



Ificu'^pnclofieA & los jrcAuitn» por la 
pt*oteceion que aceptiiron ele Fede- 
rico ll. 

Ahora bion, desakiJHdos de este atrincheramiento los ene 
migos lie la i orrip.ihía, usando siémprn de la arma prohibida 
de la calumnia, presentan á los hijos de Loytda como infrac- 
tores de sus votos y eomprouHsos relijiosos, despreciando las 
órdenes pspresas de Clemente XIV, consignadas en su Hrm 
de esiinmon. Los Jesuítas, dicen las plumas venales délos 
esclavos de Pombal,.de Choisseul, deAranda y Florida Blan- 
ca, se han acojiílo á la sombra de un Rey hereje y de una Em- 
peratriz cismntica. 

Esto se dijo entonces, esto se reproduce hoy, por los perió- 
dicos de esta Capital, prohijando la idea y reprobando la con- 
ducta de los Jesuítas por ¿u desobediencia, como ellos dicen, 
al mismo tiempo que se burlan soberanamente de casi todas 
las leyes ec!esiá$ti''as y disposiciones de los Sumos*Ponlífices 
y aun de jos misnios Concilios, no solo respecto de la moral, 
sino también respecto del mismo dogma. El desconocimiento 
del articulo de fé sobre la hifalibUidad del soberano Pontí- 
fice, hablando ex Caihedra in rebus fidei et morum^ y el 
rechazo de todas las proposiciones contenidas en el Syfahus, 
son una prueba palpitante de su afectado respeto á la Santa 
Sede. 

Es verdad, Federico II y Catalina de Rusia protejiau jene- 
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rosamente á los perseguidos hijos de Loyola. Nada hay tan 
fuerte para corazones nobles, pomo las simpatías que arrebata 
el infortunio. Los filósofos y los aíentes clandestinos de los 
Borbones asediaban al üalomon del Norte^ pero, sío conse- 
guir cosa alguna. 

Así; escribía el Rey filósefo en 28 de Julio de 1774 á de 
Alembert. t Nada han hecho los Jesuítas que merezca ser 
castigado en estas proTÍncias en que los protejo : hánse 
limitiido en sus colejios á la enseñanza de las humanidades; 
i 7 serisi e^to una razón para perseguirlos? ;Se me acusará 
de que no haya esterminado una sociedad de literatos, porque 
algunos de sus individuos (aun suponiendo que sea terdad) 
han cometido atentados ¿ 200 leguas de mí país?» ' 

« Las leyes establecen el castigo de los culpables, pero con- 
denan al propio tiempo ese odio atroz y ciego, que confun- 
de en sus venganzas los criminales y los {nocentes. Acu- 
sadme de demasiado tolerante ; yo me cloriaré por este 
defecto: ¡Cuanto serla de desear que soTo pudiese repren- 
derse ¿ los soberanos por faltas como estas 1 » 

Ya anteriormente el 15 de Mayo del mismo año de 177& 
escribía el sabio monarca al impío íilósofo, dioiéndole: «¿Es 
posible que quepa tanta hiél en el alqia d3 un verdadero 
sabio? Observarían los pobres Jesuítas si supiesen como ha- 
bláis de ellos en vuestra carta No los he protejido mientras 
han sido poderosos; pero en su desgracia no veo en ellos 
sino hombres de letras que seria difícil reptnplazar para la 
edwación de la juventud^ ' Este objeto precioso es el que me 
los hace necesarios, puesto que de todo el clero católico del 
pais, solo ellos se dedican al estudio. Asi no alcanzarán de 
mi un solo Jesuíta, supuesto qup tan interesado estoy en 
conservarlos. » (1) 

El 18 de Noviembre de 1777, daba una lección al anciano 
Voltaíre que se encontraba ya con un pié en el sepult^ro, 
diciéndole Federico 11 : « Acordaos del Padre Tournemine, 
Yuestra nodriza (pues os dio ¿ beber la lecbe de las musas), 
y reconciliaos con una Orden, que ha tenido, y que en el 
siglo pasado ha dado á la Francia, hombres del mayor me- 
ntó. » 

Si, es c¡prtQf,« los Jesuítas se acojieron á Federico de Pru- 
sia y á Catalina de Rusia, c mo Jesús, todavía niño, tuvo 
que buscar un asilo en país pagano, cuando á pesar de su 



(1) 0\>tw &if^&<^ de Alembert-totto XYUtf 
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inorencin, pra perseguirlo por Horodps que lo buscaba para 
qnit^irlfr la vida.— Ik)S hijos <le Loyola Il-imrdns por Feílerico 
el Grande adríiilíeron sn protección pero sin infrinjir en 
manera alguna sns compromisos relijiosos ui murho raénos 
desconocer elí/rcüp que. anmpre sin fuerza alguna de ley, 
couo la heiros manírestndo' lo aceptaban, sometiéíndose 
resignados á sus dtiros resultados. 

El Cai*denal Anjel Braschi había subido al troDo ponlifino 
el 15 fie Febrero de i77S tomando í1 nombre de Vuy VI. 
Desde luego se manifestó propicio á los bU^^s de* Loyola. 
Federico II se habia dirijido previamente al nuevo Pontífice, 
* á fin de obviar tas dificultades que advertía p >r P^rte de los 
sumisos Jes^uitas Asi eá que con fecha 27 de Setiembre de 
177S el Rey üirijió el siguiente rescripto al Rector del Oolej o 
de Breslaw y sus compañert»s, que querían someterse sia 
condición al Brete de su ruina: « Venerable, apveciable y 
fiel Padre: — El n^uévo Pontífice me ha declarado que me 
dejaba la elección de los medios que, creyese mas c^mdu** 
centes á la conservación de los Jesuítas en mis Kstados, y 
que no se opondría á ello por la declaración de irregulari- 
dad; en su consecuencia he ordenado á mis Obispos que 
dejen vuestro Instituto in statu quó, y que no molesten en 
sus funciones á ninguno de sus individuos, ni que se nieguen 
¿ ordenará los que se lé» presentasen. Obrad, pues, con- 
forme i este aviso, v participádselo á vuestros hermanos. » 

El nuevo Papa, ademas de tener sus decididas simpatías 
por los Jesuítas perseguidos, se veía como comprometido á 
condescender en todo lo razonable con el ilustre soberano, 
pues él. había garantido en el iratado de Breslaw, et statu 
quo de la relijion católica. 

Con esto, creo que cesarán los escrúpulos» de los señores 
periodistas respecto á la coilducta de los Jesuítas, en haber 
admitido la protección del Rey hereje y de haberle corres- 
pondido con su gratitud á su real y jenerosa acojida. 

Pasemos ahora á la protección de^ la Emperatriz cismática. 
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Inculpaciones beeliaf» & lofi 'Jesuíta» 
por la protección que aceptaron de 
Catalina II. 

Federico II, dice iln escritor de fama, no habia con<^itnido 
álos Jesuítas de una manera estable, pero la Emperatriz de 
Rusii organizó mejor sus planes, apesar que en MU Pedro 
el Grande los habia arroiado para siempre del Imperio Ruso. 
El 14 de Octubre de 1772, <:atalina tomaba po>esion de la 
parle polaca situada al E. dp| Dwina y Dniéper, pais que 
se llama la Rusia Blanca. Hacia mucho tiempo que :¿00 
Jesuítas se ocupaban en H misiones y en los Col^^jios 
Pcloisk, Yitisk, Orcha y Dunaroburgo diTundiendo la ciencia 
yel Eyangelio. Catalina con su gran talento de gobierno, á 
pesar de sus grandes debilidades, queria conservar á todo 
trance sus estados completamente subordinados á las leyes del 
Imperio. Ella estaba convencida por la esperienci« y por el 
conocimiento de los talentos y de las virtudes tle los Jesuítas 
quena podria sin esta gran palanca, mover, colocar y con- 
servar en el, punto que ella deseaba, el iomenso peso de sus 
vastos Estados. 

En estas circanstancias llegó ¿ Rusia la noticia del Breve 
Dominas ac\rédi'mptor. Los Jesuítas conociaD el carino con 
que eran favorecidos por Catalina. Inmediatamente se anti- 
ciparon dirijiéndole el 29 de Noviembre de 1773 la carta 

siguiente: 

«Sagrada Majestad Imperi?!: Somos deudores á V. M. de 
poder profesar públicamente la relijion católica romana en 
vuestros gloriosos Estados, y de depender públicamente en 
los asuntos espirituales de la autorioad del Soberano Pontífi- 
ce, que es su gefe visible Esta consideración nos <]á valor á 
mi y á todos los Jesuitas que siguen el rito romano, subditos 
todos fidelísimos de Y. M., para postrarnos ante vuestro aa- 
gusto trono imperial y para suplicar á V M. por cuanto hay 
demás sagrado, que ()ermita que demos piVblica y pronta 
obediencia i nuestra jurisdicción, que reside en la persona 
del Soberano Pontífice romano, y gue ejecutemos las órdenes 
que nos ha enviado de la eitincion de nuestra Compañía. 
Y. M. ejercerá su autoridad real al condescender en que se in- 
time el Bféve de abolición ; y nosotros obedeciendo con pron- 
titud nos mostraremos fieles tanto á Y. M., que habrá per- 
mitido su ejecución, como á la autoridad del Soberano Pontí- 
fice que nos la ha prescrito. Tales son los sentimientos y las 
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súplicas que todos y cada uno de los Jesuítas ofrecen y pre- 
sentan por mi boca á V. M., de la cual tengo el honor de ser 
con la mas prorunda veneración y la sumisión mas respetuosa, 
el mas humilde, adicto y fiel subdito— Estanislao Éiernie' 

tCtVjS.v ^ 

La contestación de la Emperatriz se redujo á estas breves 
lineas *. «Vas y los demás. Jesuítas debéis obedecer al Papa en 
lo perteneciente al dogma, pe,ro en lo demás debéis seguir las 
órclenes de vuestro soberano. Mtj parece que sois escrupu- 
losos. Mandaré escribirá mi Gmbaj.ador.en Yarsovia, i fio 
de que se entienda con el Nuncio del Papa y os quite ese es- 
crúpulo. Ruego á Dios que os tenga en su santa guarda. » 



Reeonoclinleiito privado de los Je- 
suítas en Rusia por Clemente 1K.1V. 

Lo que prometíala Empera^iz solicitar, lo pidió y alcanzó 
en efecto del mismo Clemente XIV, quien el 7 de Junio de 
4774, meses antes de su muerte dirijió al principe Obispode 
Warmia un rescripto por el tual autorizaba /r los Jesuítas de 
Prusia y de Rusia á que permaneciesen m statu quo hasta 
nueva decisión. 

Es cierto que algunos han puesto en duda este rescripto, y 
Garampi, Nuncio del Papa en Yarsovia, ha sostenido siempre 
que no le fué enviado. Por otra parte, se encuentra en copias 
auténtioas en los archivos eclesiásticos de Warmia, Poloisk, 
Yarsovia y San Petersburgo. 

Catalina hace mención dé él en íin despacho á su Embaja- 
dor en Madrid, y manda á su Ministro en Roma que proteste 
contra la temeridad de los que se atreveu á negar la existea- 
cia de un despacho recibido por ella. Todo induce i cr^er 
que Clemente XIV, que obraba muchas veces sin intervencioQ 
de sus Ministros y Embajadores, ocultó á Garampi, por temor 
á España, este acto .que le permitia conservar la Compañía de 
Jesús para tiempos niejores, y que hizo pasar sellado por ma- 
nos de su Nuncio, con eí objeto de que llegase así directa- 
mente al Arzobispo de Warmia. Mas poco tiempo después ao 
se puso^en duda su realidad. 

Apareció por fin el rescripto de Clemente XIY y Estanis- 
lao Siestrzcencewicz, Obispo de Mohilow/ recibió jurisdiccioD 
sobre todos los católicos de la Rusia. £1 decreto que le 
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Gonfíeria esta plenitud de autoridad era una garantía para la 
entera libertad del culto católico. « 

En virtud de esta amplia concesión permanecieron tran- 
quilos los Jesuitas en Rusia. Sin embargo, ancianos todos, 
el pequeño árbbl de la Compañía iba poco á poco deFg»ján« 
. dose al impulso necesario de la acción del tiempo. Solo 
un noviciado podría radicar ^u existencia. Ellos solicitaron 
esta nueva gracia. La Emperatriz, ordenó al Obispo de 
Mohilow pidiese de Roma la autorización necesaria, orde- 
nando al mismo tiempo que se echasen bin demorai los fun- 
damentos de la casa que á este objeto destinaba. 



Reconoclmleóto oficial en Rusia por 

I*lo VI^ 

El !5de Abril de 1778, la Congregación déla Propagan- 
da trasmitió á SiesIrzBiinewii'Z un deneto pontifi(*io revis- 
tiéndole de poderes ilimitH<los por tres años. Catalina solo 
babia pedido la í'indacicín de un noviciado para los Je>uitas 
y Roma le contestaba concediendo una facultad omnímoda á 
un Prelado. * 

Siestrzencewicz vino á quedar revestido de los poderes 
de llegado Apodtólico y usó de ellos el 30 de Junio de 1779, 
publicando esta orden : 

a El Papa Clemente XIY, de célebre memoria, i* fin de 
condescender con los deseos de la muy augusta Emperatriz 
de los rusos, nuestra clementísima soberana, no instó para 
que se llevase á cumplimiento en los dominios de su imperio 
la ejecución de la bula Domintis ac Redemptor. ' Nuestro 
santo padre Pió YI, que felizmente reina, manifiesta la mis- 
ma deferencia á los deseos de S. M. Y., no oponiéndose á 
que los clérigos regulares de la CompañÍH de Jésus conser- 
' ven, i pesar de dicha bula, su profesión, su hábito y nom- 
bre en los Estados de S. M. Ademas, habiéndonos encar- 
gado la muy august^^ Emperatriz, á quien tanto debemos, 
Nos y las numerosas Iglesias católicas que hay en sus vastos 
^ dominios, de viva voz y por escrito, que fav,orezcamos ei> 
cuanto podamos dichos clérigos regulares de la Compañía 
de Jesús, y que procuremos la conservación de su Instituto, 
nos apresuramos á cumplir un deber tan agradable, y hacia 
el cual nos echaríamos en rostro el ecoaomizar nuestros 
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desvelos. Hasta el presente, no habían tenido noviciado en 
estas comarcas; de suelte que disminuyendo poco h poco su 
número, debia llegar un día ej) que no pudiesen ejercer su 
útil ministerio, y esta consideración nos ha hecho pensar 
en concederles permiso para que puedan recibir novicios. i> 

<r A este fin, después de haber ofrecido el santcí sacrificio 
en honra de los santos apóstoles Pedro y Pablo, cuya fiesta 
se relebraba ayer, implorado por su intercesión las luces 
del cielo, y tomado consejo de.nuestros canónigos de la Rusia 
Blanca reunidos en Cabildo, hemos leído y vuelto i Uer el 
decreto de nuestro santísimo Padre el Papa Pío VI, dado el 
9 de Agpsto de 1778, promulgado en toda su latitud y sin 
restricción alguna, con el consentimiento de la muy augusta 
Emperatriz, nuestra soberana, el 2 dé Marzo del corriente 
año. He aqni su contenido: «En la audiencia del 9 de 
Agosto de i778 nuestro santísimo Piadre el Papa Pío VI, 
segnn el infurme del infrascrito, Secretario de la sagrada 
Congregación de la Propaganda á fin de conservar y mante- 
ner 1» observancia regular en los países sujetos ¿ la Empe- 
ratriz moscovita, ha tenido á bien conferir por espacio de 
tres años al Reverendísimo Señor Estanislao Siestrzencewicz, 
Obispo de Mohilow en Id Rusia Blanca, la jurisdicción ordi- 
naria sobre los retijiosos que asistan en las provincias con- 
fiadas i su administración, de suerte que en virtud de esta 
concesión pontificki tiene derecho de visitar é inspeccionar 
con autoridad apostólica, por si mismo ó por medio de dele-^ 

!;ados probos y capaces, siempre que bien le parezca, según 
os saiitofi cánones y decretos del Concilio de Trento, los 
monasterios de regulares, tanto de hombres, como de muje- 
res» prioratos, casas de cualquier orden, aunque sean men- 
dicantes, hospitalairías, hasta los exentos ó sujetos inmedia- 
tamente á la Sede Apostólica, ó que alegasen otro cualquier 
prívilejio, los cabildos, conventos, universidades, colejios y 
personáis; para hacer dilijentes averiguaciones acerca de su 
estado, forma, reglas, instituto, gobierno,* trajes, vida, eos* 
tumbres, disciplina, tanto en jeneraj como en particular, así 
en los jefes Como ,eu Jos individuos, otorgándole facultad 
siempre que, según Ja doctrina apostólica,, los santos cánones, 
decretos de 4os Concilios jenerales, tradiciones é institucio- 
nes de los Santos Padres, comparados con las circunstancias 
y la naturaleza de las cosas, echara de ver que hay algo 
que necesite de corrección, cambio, revocación, renovación, 
y hasta de nueva institución, para reformar, cambiar, corre- 
jir, comstitak de nuevo/ y de confirmar promatgar y hacer 
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ejecutar lo quf hubiese instituido según los Santos Cánones y 
decretos del Concilio d« f rento; para estirpar todos los abu- 
sos, de establecer y reintegrar^ por medios conducentes las 
regías^ .constituciones, observancias y disciplina ecles ásticas, 
donde estuviesen relajadas; para requerir rigorosamente y 
emplear. acción coercitiva contra los relijiosos de mala vida, 
corrompidos é infieles á su Instituto, ó culpables de cualquier 
otra falta, aun cuando estuviesen exentos ó estuviesen pri- 
vilejiados; para correjirlos, castigarlos y' volverlos á buen 
camino, según las reglas de la sana razón y de la justicia ; y 
todo cuanto estableciere que procure hacerlo observar, como 
emanado de la Santa Sede Apostólica, y á pesar de todas las 
disposiciones'á e^ta contrarias. » 

4 Firmado : Estevan Bomi A—Secretario de la sagrada 
Congregación de la Pt opaganda. » ' 

a En virtud, pues, de egta jurisdicion ordinaria y de este 
.poder que nos ha sido conferido sobre todos los relijiosos del 
Imperio Ruso, y por consiguiente sobre todos, los clérigos de 
la Compañía de Jesús, movido, á esto por motivos muy gra* 
ves, concedemos á dichos clérigos regulares permiso para 
establecer un noviciado y lecibir novicios en su Compañía, y 
les otorgamos nuestra bendición pastoral. )> 

«Y á fin de que la presente llegue á conocimiento de todos 
los que componen nuestro rebaño, ordenamos que sea leida 
los tres primeros Domingos con^enutivos del mes á los fieles 
reunidos^esplícadasuscintamente en lengua vulgar, y fíjada en 
las puertas de las Iglesias, con orden á todos los curas párro^ 
eos de que acusen recibo/ fiad% en |iIohilov(r, sobre Borís- 
tenes, Bn el lugar de nuestra residencia ordinaria, al día sir 
guiente de la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, en 
el año de 1779.»— Estanislao— 06/spo. jo 

De este modo quedaban completamente burladas las pre* 
tenciones y e&ijencias injustas de Portugal, Francia y Espa- 
ña. La Compañía renacía en una tierra estraña al catolicis- 
mo, para trasplantarse muy luego á su nativo sacio. Una 
soberana diplomática, aprovechándose de nú Breve también 
diplomático, arrancado por la fuerza de circunstancias escep* 
cionaies iba á devolver á la Iglesia un árbol que la habia enri- 
quecido por mas de dos siglos, con sus puros y abundantes 
frutos, para que continuase en lo sucesivo fecundando sus 
tSrrenosdei porvenir y propagándose de nuevo, asi en etseqo 
de las populosas capitales, como en el centio solitario de los 
toldos del salvaje. • . 

El Cardenal Ijluncio Archetti, ignorando* la comunicación 
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secreta del Papa* con Catalina II, exijik . de^de Varsovia espli- 
caciones sobre el particular, desde que le constaba la exis- 
tencia del Breve, sin reflexionar respecto de sus nulidades 
flagrantes, pai*a que se le considerase con fuerza de ley. La 
yaronit y política Emperatriz hizo contestarle por el Conde 
de Stackelberg, la uota^siguiente dictada por ella misma: 

a La conducta llena de bondad que S. M. ha* observado 
constantemente con los, católicos de su imperio, en eí^pecíal 
desde que tomó posesión de la Rusia Blanra, ba debido con- 
vencerá! Santo Padre de su benevolenria hycía la Sede Apos- 
tólica< En efecto, aunque la toma de posesión de esta debió 
producir un nuevo ónlen de cosas, tanto en lo espiritual como 
en m temitoral, la 'Emperatriz quiso, sin embargó, que los 
católicos continuasen disfrutando de sus derec hos, y que si- 
guiesen sus leyes en materia de relijirm, sin la menor mu- 
danza, á fin de que no pudiesen qui'jarse de haber pasado á 
otro dominio Orilenó. pues^ que no se tocasen lí»s derechos» 
y privilejiosde los sact^rdotes y relijiosos, é hizo promesa 
solemne de conservarlos. S.,M la (»b>erva fidmentí» con los 
demás; ipor(|ué, pues, eceptuaria á los Jesuítas, quienes no 
sati>Yechns de ser buenos y leales subditos, se hac^^n útiles 
dando á la juveutud urin buena educación, objeto tan grato 
al corazón de T^atalina II, tan provechoso á los hombres, y al 
propio tiempo tan difícil i\ la Rusia Biancaá causa de la escasez 
de profesores? i Cómo hubiera podido la Emperatriz espo- 
nerse k la acusación de faltar á su palabra, ó permitir que 
una de sus provincias se viese privada de ese benefício tan 
necesario, condenando al destierro ó despojando de su es- 
tado á personas que no han cometido ninguna falta, y persi- 
guiendo á sus fieles subditos de la Rusia Blanca con la aboli- 
ción de un Instituto que les es tan querido y provechoso? 
A mas de que, ¿cómo puede decirse que ataca el honor de 
Roma, cuando conserva á los hombres mas á propó:>¡to para 
defender la reiijion católica ?» 

aTales son los motivos que han determinado é la Augusta 
Emperatriz á separarse en este punto de lo que han hecho 
los demás paises. «Ella espera que el Soberano Pontífice 
mirará esta declaración como una prueba de su amistad im- 
perial, tanto mas, cuanto que no acostumbra dar razón á 
nadie de las resoluciones que toma en su gobierno. La Empe- 
ratriz se lisonjea de que no se acusará al Obispo deMokilow, 
por haber hecho una cosa útil á sus pueblos, honrosa para 6l 
nombre católico, y por consiguiente á la Santa Sede, y que 
sabia al mismo tiempo que debía ser agradable á la Czarina. x» 
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fil Cardenal Palavkini, secretario de Pío VI y muy adicto 
á' España, reclama á su vez, para salvar las apariencias y 
evitar menos conflictos. Stackelberg por intermedio de Ar- 
chetti, le contesta: «Solo debemos juzgar del bien de la 
cosa en si misma. Ahora pues, considerándola sin ninguna 
clase de prevención, V. E. considerará tan equitativamente 
como yo, las ventiíjas que pueden satar los católicos de la 
Rusia Blanca de un establecimiento C|ue tan solo debe procu- 
rar una educación razonable, y disipar las tinieblas que la 
superstición ha derramado sobre el culto del pueblo y una 
parte del clero. Por el lugar que aquí ocupa, por su dignidad 
en la Iglesia y sus conocimientos, V. E. apreciará mucho 
mejor que yo el mal que esto causa á la Relijion. El único 
medio de acudir elicaz y constantemente, era confiar la edu« 
cacion de la juventud á una corporación piadosa, ilustrada 
y permanente-. ¿Con qué recompensas podríamos esperar 
atraer á la Rusia Blanca un suficiente número de hombres 
instruidos para llenar tan sabias mir'is? Sólo la resolucipn 
tomada de espulsar á los Jesuítas del Mediodía de Europa, 
podía causar en el Norte este venturosa reflujo de' estos 
homi)res consagrados por su vocación al cultivo de las cien- 
cias y de las letras.^ Asi que, recojerlos y ofrecerles una patria 
en recompensa de la que los es^ulsa de su seno, reunir al 

Eropio tiempo los miembros diseminados de la Compañía que 
abia aquí, y perpetuar su asociación con el único objeto de 
la instrucción pública, como lo declara espresamente la 
Corte,. me parece un acto así de sabiduría cotúo de humani- 
'dad, y de ninguna manera una infracción en el sistema jerár- 
quico y espiritual de Ja Corte Romana». 

Entre tanto el bondadoso y equitativo Pontífice siempre 
callaba, manejando los negocios con el mayor sigilo y pru- 
dencia, á fin de no agriar mas la suceptíbilidad de los apasio-. 
nados monarcas. Su Santidad sabia muy bien que á una sola 
insinuación suya, todos los Jesuítas existentes en Rusia renun- 
ciarían en él acto á la protección de su munífica bienhechora; 
pero su amor á la Compañía, injusta ¿ingratamente persé- 

fuida, protejia con estudiado silencio á sus fieles y heroicos 
íjos con el objeto de reuníHos en tiempos mas bonancibles y 
ponerlos, como anteriormente lo habían estado^ á la sombra 
del Vaticano. 

Por este tiempo (1780) el Emperador José II visitó i la 
Emperatriz Catahna, en su célebre viaje á la Crimea: iba 
acompañado de un antiguo Jesuíta húngaro, eminente por 
sus vastos conocimientos, llamado Francisco Javier, Kalataí. 
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José II hnbia puesto en él su aprecio y lo distinguía de una 
manera especial por su ciencia. Esto lo movió á pedirle se 
sirviera acompañarle en su viaje, á !o que él se prestó agra- 
decido. En una de sus cartas refiere el Jesuíta lo que vio y 
oyó: aEnJVfohilow, dice, y en el fondo de todas las provinüias 
últimamente desmembradas de la Polonia, los 'Jesuítas sub- 
sisten todavia bajo el mismo pié que antes : la Emperatriz los 
protéJB poderosamente á causa de sus talentos^ para educar á 
la juverUud católica en la ciencia y en la (liedaíd. (Cuando 
fuimos á ver el Colejio, pedí permiso para saludar al Pro- 
vincial, el cual es un hombre verdaderamente venerable. 
Pregunté á él y á sus compañeíos que cómo se conservaban 
viviendo en rómuuidad, no obstante el Breve de la estibcion 
y me contestó por todos el superior: fiClementmima Imfe- 
raírice nostra proiegent", populo derelicto exigente, Roma 
tciente el non conlr adietante.» (I) 

flrEnseñó.<eme entonces una carta del Pontífice reinante, en 
que les consuela y les exhorta á permanecer en su estado 
hasta nuevos arreglos. Les aconseja que reciban novicios y 
admitan á los- Jesuítas de las demás provincias gue deseasen 
unirse á ellos, para volver á lomar sobre sí, ese suave yugl) de 
Jesu-Cristo, del cual se les ha privado tan violentamente. El 
Provincial añadió: Que todos los Jesuítas rusos estaban dis- 
puesto á abandonarlo todo al primer signo auténlice d^ la 
voluntad del Papa. Ved ahí el verdadero e>piritu de la Com- 
p^íBia « e Jesús, conservado en su i rimitivo vigor por sus 
débiles restos» El árbol no hibia muerto, .e conservaba con 
toda sQ savia y á su tiempo retoñaría tan vigoroso como 
antes. ^ ' 

Xsi fué, pues, como los Jesuítas sin faltar en lo mas mínimo 
á los compromisos de su obt^diencia ciega y proverbial á la 
Santa Seile, re>uscítaron de sus propias cenizas C(Miservadas 
en Prusia y Rusia M calor de su amor á la Compañía. 

No solo de esta manera protejió Catalinn á los perseguidos 
y heroicamente resignados hijos de Loyola. Ella les alcanzó 
también de Roma el poder nombrarse ha>ta un Superior 
General, cual sí estuvieran en e) apojeo de su antiguo réjioiea 
constitucional. 

La sabia y prudente Emperatriz, para consolidar todavia 



(1) Nos conservamos, protejéndonoa nuestra clementísima Empe- 
ratriz, exú'iéndok) un pueblo abandonado, sabiéndolo Roma y no 
contradiciéndolo. 
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mas y par» radipar profondameate el árbol impórtate qoe s& 
levaotaba ea la tierra de sus dominios; v cooopíeodo el graa 
principio de la obediencia absoluta á la autoridad lejitima 
que .profesan los Jesuítas, espidió con fecha 125 de Junio de 
1782 el siguiente decreto : 

aPor un efecto de nuestra clemencia, permitimos k la Com- 
pajaia de Jesús existente en nuestros Estados, que elija á 
.alguno de su Orden para que tenga la autoridad y ei poder de 
General, .ai cual por consiguiente pertenezca gobernará los 
demás superiores, y hasta cambiarlos según las leyes del Insti- 
tuto. Que el que resulte nombrado participé su elección al 
Obispo de- Mobilow, el cual deberá comunicarlo á nuestro 
Senasdo y este á Nos. Si bien esta Orden relijiosa debe estar 
subordinada á obedecer á dicho Obispo ^n toüo lo que sea d^e 
derecho y de deber, sin embargo, el Obispo tenjjrá muchQ 
cuidado pn que se conserven intactas las leyes de dicha Orden» 
por Iq que no intervendrá con su autoridad en lo iipe. podría 
causadles el menor perjuicio.D 

Según esta disposiciou se fijó el 10 de Octuhre parala* 
reunipij de la roiígreg^cion, coiiforiue al likstituto de San 
Igoi^cio. Treinta profesos de cuarto voto, la foímaron, juotán 
dose al efecto en Pololsk, y flespues de cinco escrutinios salió, 
electo^! P Czerniéwic? como Vicario perpetuo, mientras 
contiouasen las actuales circunstanciiis, pero con. tioda la' 
autórid?4 propia del General. 'Beni.Nlawi^kL antiguo Jesuíta de 
la Lituania, nombrado recientemente Coadjutor de la Rusia 
Blanca, partió á Roma, «enviado por la Emperatriz para a/can- 
zar tá ratifiéacion del Papa, con estas instrucciones espritas 
de su imperial puño y letra : 

«Na es preciso que el encargado de negocios pase por Var^ 
soTia; que. no hable con ningún ministro de la Corte de 
^oma antes de haber conferenciado con el mismo Soberam> ' 
PoBtifice» y de haberle dado á conocer directamente los deseos 
de S. M. I -^Ésos . deseos tienen tres objetos, de taf suerte 
unidos, que basta que sea rechazado uno para que tome esa 
negativa como si recayese en los tres. Esos obietos son la^ 
creación del. Arzobispado de Mohilów, la investíaura conce^ 
dida á Estanislao Siestrzencewicz con la coadjutoría para • 
BenisJawski, ^ la aprobación de cuanto han hecha los Jesuítas 
hasla la elección del Vicario jeneral inclusiye.» 

Benislawski llega á Roma en Marzo de 1783. Desde luego 
se presentó á Pió VI y le manifestó el triple objeto de su 
embajada, poniendo al mismo tiempo una carta autógrafa de 
Gátahna; redactada en estos términos : a Sé que Vntttra 
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Santidad se halla samamente embarazado ; pero el temor se 
aviene mal con yoestro-cnriiríter. Vuestra dignídail no pnede 
conformarse con ona política que esté en pugna con la 
Belijíon. Los motivos porque concedo mi protección & los 
Jesuítas se fundan en la razón y en la justiciar y también en 
la esperanza de que serán útiles á mis Estados. Esa corpo- 
ración de bombres pacíficos é inocentes vivirá en mi Impe- 
rio, porque de todas las sociedades relijíosas, ^s la moí afta 
para instruir ámis subditos i inspirarles sentimientos dé m- 
mánidad, y lo9 verdaderos principios de If relijion eristiitna. 
Esto^ decidida i sostener á los Jesuítas contra cualquier po- 
tencia, sea cual fuere ; y en esto no hago mas que cumplir mi 
deber, pues qué soy su soberana; y que los miro como súb« 
ditos fieles, froveckosos i inoeeíttes. i Quién sabe si la Pro- 
videncia querrá hacer de esos hombres ios instrumentos de 
la unión, tan largo tiempo deseada, entre la Iglesia Griega y 
la Romana? Deponga V. S. todo temor, porque sostendré 
con todo mi poder los derechos que habéis recibido de Jesu- 
cristo.» (<) 

Todo quedó arreglado según los deseos de la Emperatriz, 
bien que sin documento público ninguno, á fin de evitar nue- 
vas complicaciones con las cortes celosas. Sin embargo, al 
prestar su consentimiento, aunque privadamente, no pudo 
por menos que manifestar su espansion á Binislawski, dicién- 
uole entusiasmado : a Approbo Societatem Jesu in Alba Ruma 
de gentem. Approbo, approbo. » 

Esta manifestación del Papa se hallaba confirmada por la 
elevación de Siestrzencewicz á la dignidad de Arzobispo seguo 
los deseos de la Emperatriz ; pues que aunque con el carácter 
de ser todo privado, comoloexijia la politica en circunstan- 
cias tan escepcionales, sin embargo, les pareció mas que 
suficiente á los Jesuítas. 

Restablecida con esto legalmente la Compañía de Jesús en 
Rusia, los dispersos buques de la deshecha escuadra de la 
Relijion, comenzaron á reunirse después de la gran borrasca. 
La temible flota fué reparando activamente sus averías ai 
mismo tiempo que una tripulación flamante de voluntarios 
decididos, corria á alistarse bajo los antiguos gallardetes da 
Loyóla, nuevamente izados sobre el tope de sus afamados 
masteleros. 



X f^i tS*^^. ^ ^<»iina II por Caatera (enemi|o de W Jéauitap)^ 
tomó Hl^ipéíjma 109. 
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Los jefes de U armada veiaa en lontananáa ealularie losr bo* 
rizofites de la Earapa; ya los truenos aterradores de la tem- 
pestad del 93 retambabao sobre sos cabezas,, ya sas falgu- 
rantes rayos serpeBteaban por el espacio amenazando caer 
sobre las cúspides de todas'las testas coronadas, ya su infer- 
nal faeffo se iniciaba y aua invadía hasta el sautuario, ha- 
ciendo horrible estrago en Jas esencias, Colejios y UníTersi- 
dades: i Cómo permanecer fondeada en los puertos de la 
Rusia y no levar anclas para tomar rumbo hacia los mares 
de la patria ! Pero la obra de la reparación habia demandar 
do algunos años de labor, y ademas un terrible golpe acababa 
de herir en medio del corazón i la Compañía ; el 5 de Noviem- 
bre de 1796 espiró su jenerosa é incomparable protectora, 
dejando^ huérfanos % los Jesuítas, á quienes, cual Dido en 
Gartago á la colonia infausta de los náufragos troyanos, los 
habia acojido m^ternalmente en su vasto Imperio. Y aun 
cuando Pablo I se mostró igualmente decidiao en favor de 
ellos, solo al siguiente año pudieron salir á propagarse, lle« 
vando el antidoto contra el veneno que las ideas de la Revo- 
lución francesa hacían circular por las arterias de casi toda 
la Europa. Ya el Duque de Parma (1) les habia pedido por 
intermedio de la misma CalalÍDa fueseu cuanto antes á repa- 
rar las ruinas, que desde su espulsion violenta por el impla- 
cable Carlos III, habrán sufrido todos sus establecimientos 
de educación. Mas aun, cuando el cruel Herodes habia su- 
cumbido, el ánjel dei Señor nada había revelado todaTia i la 
perseguida familia. '' 

Por ññ el Papa, acordándose de los fieles amigos que tenía 
en Ru$ia, llamó inmediatamente á los jenízaros de la Iglesia 
para que lo acompañasen en su infortunio. Pió VI nombró 
al jesuíta Marotti secretario de las cartas latinas y su compa- 
ñero en el dur > destierro á que el impío Directorio lo con- 
denaba sacrilegamente, ¿ pesar de sus achaques y anciani* 
dzá.^Hesfondedme con franqueza^ le dijo, á su amigo y 
compañero ios ientii con suficiente valor í^ara mbir conmigo 
al Caivaf'of Qué le habia üe contestar el veterano del infor* 
tunro, sino lo que con toda su alma le repujo en el acto : 
vedme aqui átipueito á ieguir los paio$ y el destino del Vicaria 
de Crino y de mi soberano. (2) Y en efecto asilo cumplió 



(l) Carta al Vicatío Genetal de los Jesuítas en Rusia P. Lenkie* 
wicz— fecha 23 de Julio de 1793. 
(^ Gaetauo Maroni én su Diecionarío i iruditíme, m^ pág, 153. 



Digitized by VjÓOQIC 



- 36 - 

hasta reeibir '6a postrer aliento el ^ de Agosto de 1799, 
habiendo compartido siempre sus desgracias y sostenido su 
valori. 



Restablecimteiito de la Goiiipail,fia de 
jresu«í PQi^ JPÍo VII en la Rüidla %^ en 
léfsí Oos (^tclflais. 

Nos encontramos ya en pleno día, eíi el dia suspirado, en el 
claro dia de la verdad ; de la verdad negada calumniosamente 
por Ips apasionados enemigos de los.jQsuitasv aci^sados ante el 
mundo por su odio gratuito é implacable, como sacerdotes re- 
negados, Ciomo infraclores^ de. sus compromisos religiosos, 
como, hipócritas defensoras de la Santa Sede, como intrusos 
sacrilegos en una nación cismática, con, el usurpado título de 
miembros de .una Comunidad, que. por^ sus crímenes; habla 
sido muerta por ta mano misma.de un Pontífice^ 

Queda, pues, constatado por la historia, par docunaentos 
auténticos,, irrefragables, la existencia íegal de losbijó& de 
San Ignacio de Loyola en Rusía^ como miembros (le iina Co- 
munidad, respets^ble,^ benemérita, ilustre, ^abia, santa, mar- 
tillo aeróla; impiedad y de la;he:reijia; de luna Comun¡(;lad 
esclarecida, sumamente esclarecida, luz espl^^ndórosa de la 
educación, .de la moral, de las cieficias y de las artes ; de una 
Comunidad universulmentá. amada ú&todqs los buenos, at)or« 
recidá ^o/((imen/e de algunos:ma/o«; de una Comunidad acri- 
solada, combatida, perseguida, cuya historia desde su naci- 
míenlo es la misma que la de la Iglesia, en su marcha, en^u 
desarrollo, en su prolongado martirolojio^ en su constante via 
eruoi$; de una Comunidad que si bien sufrió un golpe mortal, 
como el Santo Jo6, para, su mayor prueba, por las cabalas de 
la impiedad., pero que se conservó siempre con toda la. savia 
del espíritiu de santidad, que la distinguiera, para presentarse 
después, como se presento y continúa basta hoy presentán- 
dose ei^^l inmenso campo dp la huma.njdad,^ pual árbol J^ené- 
fico, providencial, cuyas raices, salidas de latierra á impulsos 
de divina influencia, hablan de dar el esbelto y vigoroso tronco, 
destinado á tocar en los cielos con sn frondosa copa, estén-* 
diendoidapolo á polo, desdo donde nace, basta donde muer^ el 
Sol, sus robustas ramas, llenas de abundantes salubres frutos, 
para alimentar y vigorizar los pueblos con la : sustancia que 
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DJbS'misDka, por sa afHa providéücia le M conranibaiio, á. (io 
de salvar á la sociedad universal del caos, en que el jénio del 
mal aiÁéQáza hundiría, úropagáodó Iba principios disolventes 
de toda autoridad, de toda oreencia, de todo sentimiento reli- 
gioso; de toda idea espiritual, de toda idea sublime, que pueda 
elevar al hombrea sü propia esfera, 1 su, propia altura, á su 
liropia dignidad: á la nobleza divina de su principio j de su fio, 
íqijieporsiiS:;wáQtica& y sus doctrinas^ es, cáalla relijion, la 
ooiténa niisteriosa de magnéticos divinos eslabones, que une á 
la ti;erra con el ciejo, á la materia coa el eápirítu, á la razón 
con la:fé» él présenle con el porvenir, á la razón humana con 
la rasen divina, á la criatura con el criador^ al hombre con 
Dios. 

li|í!aerto eii e); destierro Pío YI en 1799, como acabamos de 
recordar, á pesar ¡de los grandes incoñvenÍpjite;$ de la época, 
se reunió el cónclave en Venecia el U de Marzo de 1800. El 
GardehdJ Bernabé Chiarampnti salió electo Papa, tomando el 
nombré de Pió Vil. 

EslQ aconieeimiento lienáde santo'júbito á los Jesuitas y á 
SUS; apasionadla; el nuev^ Jefo de la Iglesia habla sido 
ai»r»jB^: íntínio de la Gompama. Li Rasia toda^ principal- 
joptenleia - noblt^za, estuvo de felicitaciones. Iiimediata- 
mentíe el 'Csar se dirijió á Pío. Vü eon fecl^a II de 
AgOstQ del mr^mo m>, p.^.raque sancionara pública y oficia 1- 
m^nte» toque en tltrmpo de.su aúgUi^ta madre^ síaJÓ se había 
hfeQhb por süi santo antecesor. Pío VI, de una manei;a pri- 
vada. El 7 de ^ürzo de 1801 el piadoso Pontífice timó el 
Breve de Háthalfcas.fidBi, que restaÍilecd.«o,o en Kasia la Or- 
den de la C(unpa&ia de Jesús, que otro Breve de Clemente XIV 
habia. suprimido absolutamente, pero de ün inodb especial, 
coiúo $e ha dicho, para qqe no tuviera fuerza de ley, y que 
^ot otra parte salvara la situación del momeiito. 

Desde fóte instante lo6 numerosos amigos de )os Jesuítas en 
Europa* sobre todo los principes, los prelados» .los sacerdotes 
celosos» los padres respetables.de familia y aun ía, mfayor 
parte de sus gratuitos enemigos, aleccionados ya por las catás- 
trofes físicas y morales. con que se habia despedido el siglo 
XVIU^ 00 pensaron, sido en hacer todo lo posible para parti- 
oiparv cuanto ¿ntes, de la dicha d% losrusos* saludando desde 
luego ;enlusiásm9 dos, el fausto dia que les volverla la inmensa 
riouezaquefaibian perdido, y cuya carencia habían lamentado 
y Jaqaéotaban aun, tanto mas, curanto que veian los Colejios, 
las Universidades y toda la educación oq jéneral, emponzo- 



Digitized by VjOOQIC 



-36- 

Kádá cotí el tósigo de Its doctrioas destructoras de la Retolu* 
cion. 

El DoevQ Emperador de Rusia, Alejandro H, que había soee- 
dido al iofortonado Pablo I, envió i ^oma en 1803, con nna 
misión especial, al sábiD Jesuíta Padre sngiohni. El Emba- 
jador del Czar, residente en la Capital del mundo, presentó i 
S. S , al antiguo jeierano de la Legión de los Papas y de la 
Iglesia toda, con su uniforme primitiTO, para cumplir con las 
órdenes de sn soberano. Toda Roma se conmovió gratísima - 
mente al volver i ver en sn seno á uno de los valientes guer- 
reros de la Independencia católica, j el Soberano Pontífice, el 
tíernisimo padre, al estrechar contra su pecho al ilustre des- 
terrado, le habló por el momento, mas con Ips ojos que con la 
lengua^ sns ligrin^as de satisfacción j der mas puro gozo se 
deslizaban por sus venerables mejillas con mayor elocnencía 
que las palabras por sus trémulos libios. 

Esta feliz nueva circuló como el fuego eléctrico, primera- 
mente por toda Italia y luego por la Europa entera. Fernando 
IV Rey de Ñipóles, curado ja de la enfermedad moral de sus 
ideas, por las lecciones recibidas con la destrucción de gran- 
des monumentos de la patria y aun de los tronos mismos, 
llamó i su lado i los celebres Jesuítas P. Angíollni y P. Pigna* 
teili. El Rey de las Dos Sicilias suplicó i Su Santidad^. no 
solo en su nombre, sino también en el de toda la familia real 
y de sus nobles subditos, que favoreciera sus Estados hacién- 
dole venir alguhos de los Jesuítas de Rusia para entregarles 
completamente la educación de la juventud, movido por lo 
que había hecho el Czar i solicitud de los principales aocto- 
res de sus Colejfos mas célebres en el mismo San Petersburgo. 

El Papa que no deseaba otra cosa que la propagación de U 
^ Compañja de Jesús en toda la Europa, accedió gustoso, y diri- 
jió con fecha 30 de Julio de 180&al célebre padre Guber, al 
gran sabio, al gran poliglota, al profundo matemático, al 
sublime astrónomo, al consumado diplomático, al acertado 
consejero de los monarcas de la Rusia, al Superior Jeneral de 
los Jesuítas* el siguiente Breve: cNuestro mu^ querido hijo 
en Jesu -Cristo : Fernando, Rey dejas Dos Sicilias, nos ha 
manifestado últimamente que le parecía ütil para la buena 
educacioii de la juventud de su Reyno, sobre todo en las 
actuales circunstancias, establecer en su Estado la Compañía 
de Jesús, tal como existe en el Imperio ruso, sujeta i la Regla 
de San Ignacio, la cual, entre otros de los deberes que i los 
miembros de la citada Compañía impone, les prescribe partí- 
eutarmente que instruyaá a la juventud reunida en los Gole- 
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jtos ó jimoasios públicos. Teniendo después en considerltiort, 
como debemos por nuestras funciones pastorales, los deseos 
' de S. M. Jdl Rejr de las Dos Sícilias, deseos que no lletan mas 
objeto que el bien espiritual y temporal de sus subditos j 
sobre todo la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas, 
de nuestra cierta ciencia y [)lena potestad apostólica, y des- 
pués de una madura reflexión, hemos resuelto estender a| 
Reynp de las Dos Sícilias, lo dispuesto en dichas Cartas Apos- 
tólicas, que hemos dado para el Imperio de Rusia.» 

fEn su consecuencia, os autorizamos para que podáis 
recibir, sea por tos mismo, sea por medio de nuestro querido 
hijo Cayetano Angiolini, procurador jenerai, én el seno de la 
Compañía de Jesús, establecida por nuestra potestad en Peters- 
burgo en Rusia, todos los del Réyno de las Dos Sicilias que 
quieran entrar en ellas.» 

cAutoriz^mos igualmente i todos los individuos de la 
Compañía de Jesús, y que viven según la Regla primitiva de 
San Ignacio, bajo vuestra y la de vuestros sucesores, para gue 
eduquen i la juventud en todo el Reyno de las Dos Sioilias, 
que la instruyan en las buenas costumbres, en la Relijion y 
en las bellas letras, para que gobiernen los colegios y los 
semioarios, oigan las confesiones de los fieles, anuncien la 
palabra de Dios, y administren los sacramentos con aproba- 
ción del Ordinario. Unimos y agregamos los Jesuítas del Hejno 
de Ñipóles y las casas, colejios y seminarios, que establecie- 
ren, i laXompañia do Jesús formada eji Rusia. Los tomamos 
bajo nuestra protección, y los recibimos bajo nuestra inme- 
diata obediencia y la de la Santa Sede » 

Hecha notoria esta disposición, de la Santa Sede, el Rey 
Fernando se apresuró á dar el 6 de Agosto de 1804 su decreto 
de restablecimiento de la Compañía de Jesús en las Dos Sici- 
lias, recordando al mismo tiempo los servicios prestados 
anteriormente por la ilustre corporación á la Iglesia y al 
Estado. 

Eseusado es decir el gran regocijo con aue este decretb fué 
recibido por todas las clases de la sociedad. Mas para que 
nuestra prensa periódiea^ que hoy tanto* combate á la bene- 
mérita Compañía de Jesús, como al celoso prelado que trabaja 
P'irquese le devuelvan sus antiguas propiedades, se forme 
alguna idea del regocijo público manifestado entonces con 
este motivo, trascribimos en seguida una carta fechada en 
Ñapóles el 7 de Setiembre y publicada el 10 vendimlário del 
ano Xll (2 de Octubre de 4804), por el Diario d$ lo$ Dthatei : 

« El restablecimiento de I? Orden de los Jesuitas causa una 
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alegría uMver$al eD66ta<:!ap¡tal7 en las provincias. El día 
raisÁio ea qué se recibió el, Breve, sus SS. MM, el Rey y la 
Reina, ios Príncipes y las Princesas de la faiuílía real cpmul- 
garon solemnemente para tributar S Dios sus acciones ^e gra- 
cias. El Colejio que tenían antes en Nápples' los Jesuítas, se 
abrió el diá de la Asunción, y se hallan yá en posesión de él. 
El Rey quiso asistir qn persona á 1$ apertura de la" Iglesia, 
qué ha teiii<lo lugar aquel mismo día, y en h cual, ^^un el 
mismo ha dir,ho,. no nabia tenido ya jo r de entrar ni uua vez 
siquiera después de la supresión fie esta Campanil ¿ 

a S M. ba di>tado<?atei:olejio con uita rent^^anual de iíO^OOO 
ducados. . I^a ,Reyna liü pagado taiíibi^'n do^sus p4;/ípiaji ren- 
Uá,\ü& ,\Xk\\rMm ueees/<ri(*5 par* et (¡olHJiií, y $B pro(:K»Qe,rául- 
tipU(par todavía sus dáilivast : Muchas ciudrhles Ijeo^n tam:bie[i 
casas y rentas para la fundación, de .uu^V(>isOo;l'^jius, y. de 
loda^ partes traen, los partirQlares, tnu«'bles y dinero P^ro lo 
que t;s nías notable, es el atan y la mullitujj iU^ jóvenes que 
se presentan par a ptídir el habito.. - Esta atlu encima hace las 
elecciones mastlificiies,.eí,e^xMnendé los canditU'tus mas seve- 
ro, y hace esperar, al pri)pio tiempo, que la Provideoria ben- 
decirá la' restauraciorx de esta Orden, lá cual formando una 
níaeva jeneracion y costumbres nuevas, puede cpotribuir 
muy poderosamente i la gloria (le la Relijion y de la lielicidad 
de los pueblos. » 

Ahora bien, el mismo Diario dé los Debates para revelar á la 
Europa y al taundo todo, lo gue fueron ios antiguos Jesuítas, 
lo qué hap sido los de lá Rusia diarahte su destierro y lo que 
sort fos que han tenido la dicha de ?ibrir sus colejiós en la 
capital y las provincias de laá Dos Sícílias, se espresó con 
un acento de convicción,. que no dejará de sorprender á nues- 
tra wensa periódica. 

He aquí el artículo. 

a tos nuevos Jesuítas son loque eran loa antigües. Ade- 
mas de llevar el mismo nombre,* el hábito mismo y Ja propia 
Regla, los modernos van á ser formados por los antiguos que 
quedan todavía, por estos restos de Israel, que la Providencia 
paíecé- haber conservado para que fuesen los depositarios del 
fuego sagrado de las verdaderas tradicíone$ ójpríhcipips del 
Instituto. De suerte qué no habiéndose interrumpjdó esta 
admirable cadena desde San Ignacio, puede decirse qué los 
nuevos Jesuítas son verdaderamente los sucesores ¡de los auti- 

Siios, y que la Orden'sin ser tan estensa, nó por éso car^e 
lá misma perfección, identidad que es tan precios^ como 
honrosa, que es á la par la garantía de su duracjon^ y él 
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(liqae mas poderoso para contener las pérfidas reformas que 
. p adiasen t meditar ciertos espíritus sístetnáticosi, y la respues- 
ta mas decisiva á los asertos de sus enemigos, y el mas noble 
triuQÍa que halla podido alcanzar contra los que iú|astamente 
provocaron sti estíocion, j^ 

<r A] restábfe^cer la Compañía de Jesús sobre sus antiguas 
bases, y al derog?ir de hecho el Breve de Clemente XÍV, su 
virtuoso' sucesor no pone dé manera alguna á la Santa Siide 
en contradicción con ella misma La necesidad hizo que se 
die^e el Breve de destraccií/n, la necesidad es así mismo la 
que héec qne se proi'nniguft el Breve dé restauración ; con la 
diferencia empero que la primera necesidad era hija del temor . 
y la vfotótíciii eii que alginms hombres poderosos teníaii áeste 
desgraciado Pontílice, al cual ol)li,i4Jíron*(lis[»ersar de tina sola 
plumada á ¿0,000 operarios infatigables que iban predicando 
y enseñando por las cuatro parles del mundo ; y que^ la nece- 
sidad del día es h;ja del Uempo y de (a esperiencia, que n«)S 
amaestra sobre las de.>gracias que han venido en pos de aque- 
lla época fatal, y sobref tli ñeoanidad de^ repararías. Esta nece- 
sidad, no lo dudamos, se. hará sentir en los Estados Católicos 
á medida que vayan debilitándose los odios y las prevenciones; 
que elespirit^ude partido se estinguirá en las desgracias comu- 
nes; que los soberanos abrirán los ojos sobre sus' verdaderos 
intereses; que la ímp^iedad se manifestará. con nuevos exesós, 
y que él progreso de las costumbres depravadas convencerá á 
los espíritus mas obsecados de este principio de Bacon,^ á 
saber : a quedara educar á la juver^tud no hay nada mejor 
que las escuelas de los Jesuítas^ » . 

A partir de eáte día, la hija celestial de la inspiración divi- 
na, concebida en una cueva histórica, inmortal en los fastos de 
la Iglesia; la amiga predilecta de Ja Relijioú, la afamada Com- 
pañía de Jesús, el ariete constante del error, del oscorantismb, 
del falso saber, de la impiedad y del vicio; él ánjel tutelai'de 
las familias, de la sociedad, de la educación» de la moral, de 
la ciencia, d^las artes, del verdadero progreso en todas sus 
faeeá ; á partir de este día, digo, la Sociedad <le alto renombre 
por so santidad y por su positiva ilustración, se presentó en 
el vasto horizonte dé la Europa, cual sol radiante en su apo- 
jeo, después de heladi'y prolongada noóh6, ilününáioidolo todo, 
trayendo la alegría á los espíritus, la fecundidad & las cei>agó- 
sas tierras y cubriendo dé perfumadas flores los prados de la 
sociedad, ocupados por el fétido lodo de las doctrinas perni- 
ciosas. 

A partir de este dia^ la ínclita Gompama, de imperecederos 
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Jrecoerdos, se deslizó, caal saave caadt laso rio de límpidas r 
beDéñcas agaas, por los ídcuUos campos de la homabidad, 
disecados por el faego asolador de las ideas incendiarias de ia 
RévoIucioD, que tratabaD de abfasar j redacir i cenizas los 
principios todos del Catolicismo y de latnoral. 

A partirle este dia el inyencible Cuerpo de adalides deno- 
dados se presentó frente á frente con las sociedades secretas, 
para luchar cuerpo á cuerpo sin careta ni disfraz eu el terreno 
de la prensa, de la discusión razonada, en los Convictorios, 
en las Universidades y Colejios, para arrancarles de su poder 
la incauta juventud, cuyos corazones y cuyas iotelijeocías 

Erocuraban corromper, destruir, ateizar, cual se j)reteDde 
oy mismo en todos los puefr/os, en donde los Jesuítas soq 
combatidos y perseguidos. 



cusirlo» III. 



La frensa periódica, al pasar casi en silencio el cruel decre- 
to de espulsion, fulminado por Carlos III en todos los domi- 
nios españoles, ha temido, sin duda, que tan fatídico recuerdo 
fuera maldito por el profundo y clamoroso jemído, que se 
levanta aterrador del fondo de los inmensos sepulcros deles 
pueblos de Misiones, de esos, en otro tiempo, rientes verjeles, 
asiento de una civilización vigorosa y sorprendente en medio 
de áridos desiertos ó de inaccesibles bosques, vueltos hoy á 
su primitivo estado de madrigueras de fieras y de asilo de 
aves de rapiña, de esos perfumados jardines, de la edad de 
oro para la tierra, cultivados por 200,000 creyentes arrebata- 
dos al paganismo, y cuya vida laboriosa, subordinada, edifi- 
cante, era un himno encantador, sublime á la Relijion, al 
verdadero progreso y á las artes ; de esa afortunada Repúbli- 
ca, cuya magnífica historia era narrada elocuentemente por 
la multitud de fábricas, de espaciosos Colejios y de suntuosí- 
simos artísticos tem|>los, cuyas encumbradas cúpulas, remon- 
tándose hasta los cielos con sus agudas flechas de granito, 
parecían contar á sus luminosos habitantes las maravillas 
realizadas en la tierra en honor á la divinidad, por la piedad 
ilustrada de los infatigables hijos déla Compañía de Jesús; 
de esos inquebrantables héroes del catolicismo, de esos hom- 
bres llenos de abnegación y desprendimiento., que renuaciau- 
do ala familia, á las comodidades, á los honores y á la patria 
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misma, TÍDieron á establecer en el desierto, entre salrajes, ta 
tienda de sn peregrínacion ; de esos servidores magoinimos 
de los pdeblos, de ésos verdaderos padres de la civilización 
americana, correspondidos hojr con los insultos, con las calum- 
nias, con los sarcasmos de la ingratitud. 



ReAtoblecInilento die la Compaftla de 
Jefi^Aiften todo el mundo por Pío VII 
enI8I4L. 

Por fin, S, S. el Papa Pío VII con el Breve SollicUudo om- 
ntum Eeltiiarum de 7 de Agosto de 11314, pone en franquía 
ahioluta la gran nave de guerra, blindada ya y encorazada por 
el infortunio. El bastimento de ciencia y santidad de que 
sus gefes la hablan provisto, era el mismo que, cuando por la 
vez primera, fué lanzada al mar desde los astilleros de la 
Iplesi^. La tripulación era inmejorable ; estaba compuesta de 
jóvenes decididos, virtuosos á toda prueba, ilustrados, robus- 
tos, valientes, y de veteranos .agOerridos, acostumbrados i las 
luchas con las borrascosas ondas del paganismo y con las 
mucho mas temibles de la civilización. 

Pero no siendo de mi propósito seguirla escrupulosamente en * 
su derrotero, sino demostrar cómo se conservo encallada en 
las nieves de la Ru^ia, durante el invierno de la persecución y 
cómo salió de ios ice-fields, llegada que fué la época del des- 
hielo por el sol de la justicia, flotando luego completamente 
ilesa y llevando siempre su bandera primitiva de los jenízaros 
de /aigf/esta, enarbolada en su palo mayor, en el de popa y proa; 
solo narraré, sin apartarme un punto de la historia, la 
manera como la invencible falanje de la Compañía deJetus 
fué llamada de nuevo por el Papa mártir, víctima del despo- 
tismo del gran capitán del siglo, y cómo fué recibida en Europa 
para ser otra vez colocada en la vanguardia de los veteranos de 
la esposa reina del Cordero ínmortaL 

Creo deber hacer esta relacioq, á fin de que la prema perió- 
dica^ ya que ha sido tan asidua en recojer toda clase de noti- 
cias ioexactas, para lanzarlas al público, con el premeditado 
objeto de calumniar á los Jesuítas, apunte en su cartera de 
memorias las que voy á proporcionarle, por si sé digna con- 
signarlas en algunas de sus sombrías columnas i fin de alum- 
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b'raríásy darles alg^n benéfico ealdr coq los esplendorosos 
rayos dele verdad. 

Pero antesf llamo ia atención sobre tina refleccion eminente- 
mente filosófica. 

Nada ensena tanto como el ínfortonio. Jesús nos legó en 
la cruz este gran principio, para consuelode ia humanidad. 
La circeKel destierro, el naufrajiq, la pobrez:a, la persecución, 
la adversidad, en fin, es la importante y principal escuela del 
hombre, para que labre su positiva felicidad. El mortal que 
no ha pasado por este crisol nunca será perfecto. Laharpe, 
Silvio {*cHico;Mc;, efb.. soló en'laá tiníeblé de \6i cíitAoíos 
encontraron la verdadera luz^ El inmortal nutor datl. Xeléma- 
co decia á su augusto discípulo, repitiéndole «continaamente, 
que todos los revés antes de subir al trono, deberían haber 
pasado por esta aura escuela, pira qu^e aprendieran d gobernar 
equitaliváthe'nte, conociendo por f.s()eriériciá 'propií/^que el 
hambre y la désnudtifz, no son tina utopia en los puemds, como 
se piensa en la lujosa abundancia del reéínto dorado de los 

f)alac¡ós, y yo agrego también, para que aprendan ír practicar 
a sentencia que el gran poeta puso en tos lábbiosde ufia reina, 
qué para hacerla t )davia mas simpática, la idealiza infortunada: 
Non ignora ma,[i, mhéris $uccurrere di$co. 

a.Aieccionada por la espeinencia, be aprendido á socorrer 
al desgraciado d. 

El que estas líneas traza se ba formado también en este 
mismo jimnisío, y por esto respeta y ama tanto á los Jesuítas, 
que se gozan eu las persecuciones continuas en todo el orbe, 
sin dar motivo alguno á sus gratuitos enemigos, y sin jamás 
perder la tranquilidad y el contento del inocente. Y los amo 
con tal convicción por esto, que me serían sospechosos si los 
viera queridos y lisonj.eados por el mundo» \ 

* i Ojalá que los redactores de la prensa feriódica de Buenos I 
Aires se formaran en el polvo de esta ruda aula, en este fecun- i 
do polvo, que amasado con el sudoir puro del honrado trabajo | 
y con la consistente mezcla de la resignación cristiana, produce 
esa inmensa fortuna de dicha inefable para el presente y para 
el porvenir 1 i Ojalá.quese formaran sobre este sólido priocí- 
pió, ¿ntes de subir i la cátedra que ocupan, para" dar lecciones 
al mondo ! ¡ Cómo conápadecerian eittónees^ al désgra<5iado, 
aun suponiéndolo culpable I i Cómo le mostrarían las puertas 
del arrepentimiento I ¡ Cómo harían justicia al justo perse- 
guido; al inoeente acriminado ! i Con cuánto amíor lo acogerían. 
con cuánta perseverancia lo pfotejerian, con caápta elocuencia 
lo ensalzarían I 
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Bieo, pues, pío yu y su Ministro el c;ar4dDal Pacca, se 
habían aleccionado, eomo Dido, y se habían resigqado como 
hijos de la cruz. Su desgracia misma, su prolongado destierro 
les hacia recordar frecuentemente á los siempre peneguidos 
Jesuítas, y no obstante siempre impertérritos obreres de la 
verdad y del l)ien á costa de toda clase de sacrificios y de la 
vidamisnia. Vueltos en 4814 de su forzada peregrinacio.n al 
seno de la patria, vieron pon sumo placer que de todas partes 
pedían con ardor á la Santa Sedo los Jesuítas. Los pripci- 
pes todos, los,sol¡citaban con repetidassúplicas para confiaríes 
la educación de la juventud, al esperimentar el vacio inmensa^ 
irreemplazable, que habían dejado desde el momento de su 
estincion. Un día terminando su oración el Santo Padre, 
y recordando siempre á. los. perseguidos Jesuítas, dijo : / Ei 
necesario glorificar esa eterna persecución! Luego tfl^tó el 
negocio con su s&bio y esperímentado Ministro; con el aritígao 
enemigo de los Jésoitas,, antes de cpnocerlos^ perp > a ep este 
tiempo su. pirtidarip por convicción. . Su Eminencia no solo 
aprueba con encomio el pensamient>, sino que d^sde luego $e ' 
empeña en que cuanto ántesS. S. realice su. inspiración. 

Con este motivo dice el CardenaT Ministro en 1814 ( óigalo 
hmh prensa periódica.) «Puede verse aquí, dice S; E., la 
coñdocia esti*aprdinarta, á la parque admirable, de la Provi- 
dencia $obre esta célebre Compañía. Be;rnabé Ghiarampnti, 
siendo joven ibenedictino. había tenido maestros y profesores 
anlijesuitas, que le habían ensenado doctrinas teplójicas las 
mas contrarias á las de la Compañía de Jesús : ahora bien« 
toüoel mciñdó sabe las profundas impresiones que dejan en el 
ánimo las lecciones recibidas en la juventud. Eh cuanto á 
mí, habían logrado inspirarme en la adolescencia sentimientos 
de adversícm, odio y hasta una especie de fanatistno contra esta 
ÜQStre Compañía. Bastará decir que me habían puesto en las 
m'anos con orden de que las estractase, las famosas Cartas 
frmnciales, primero en francés y después en latín, con notas 
de Wendrock ( Nicolás ), mas detestables aun que el texto ; 
la Moral practicada los Jesuítas pÓr Arnauld, y otros libros 
del mismo jénero, que leía y creía de buena fé. ¿Qui^n hu- 
biera podido preveer entonces que el primer acto del bene«- 
dictino Chiaramontí, siendo Papa, al salir de una espantóla 
tempestad y len presencia de tantas4estas:enoapnizadas contra '. 
la Compañía, seria su restablecinaiento en el universo católico 
y que yo seria el que debía preparar las sendas á este nuevo 
triunfa, y aquel á quien connana el. Papa la agradable y hon^ 
rosa ejecución de sus órdenes soberanas? Testigo ea Roma de 
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las dos épocas memorables de la estincion y del reitableci- 
mientodel Instituto deLoyoIa, he podido juzgar de las dife- 
rentes impresiones que produjeron. » (() . 

Pacca las refiere asi : 

«El 17 de Agosto de 1773, dia déla publicación del BreTe 
Ihminus ae Redemptor, se teia la sorpresa y el dolor pinta- 
dos en todos los semblantes. Él 10 de Agosto de 1814, dia 
de la resurrección de la Compañía, Roma resonaba én gritos 
de alegria, en aclamaciones y aplausos. El pueblo romano 
acompañó á Pío YII desile el Quirinal, hasta la Iglesia del 
Gesu, donde se leyó la Bula ; y la vuelta del Pontífice á su pa- 
lacio fué una marcha triunfal » 

c He creido deber entrar en estos detalles, concluye el his- 
toriador, para aprotechar la ocasión de dejar en mis escritos 
una retractación solemne de las conversaciones imprudentes 
que he podido tener contra una Compañía que ha merecido 
tanto bien de la Iglesia de Jesu-Cristo. » (2) 

Y la j^ren9a\pert6diea de Buenos Aires, i no seguirá el ejem- 
plo del ilustre Cardenal ? 

Publicóse en Roma con todas las formalidades de estilo la 
Bula SoUieííudo omnium Eeeleiiarum por la cual la Coippañia 
de Jesús quedaba solemnemente restanlecida en todo el mun- 
do. Y como la prensa periódica no le ha dado publicidad, yo 
la voy á consignar aqui, para qqe esta Capital y la Rejp^blica 
entera la conozca ó la recuerde, haciendo, como es consi- 
guiente, el parangón con el otro Breve. 

Sü Santidad dice : 

c El mundo católico pide auna voz el reitahieeimienio de la 
Compañía de Jesui. Todos los dias recibimos á este efecto 
las súplicas mas eficaces de nuestros venerables hermanos los 
Arzobispos y Obispos, y de las personas mas distinguidas, en 
especial desde que son jeueralmente conocidos los abundantes 
frutos de esta Compañía en las comarcas poco antes mencio- 
nadas. A mas de que la dispersión de las piedras del Santua- 
Ho, en las pasadas calamidades (calamidades que vale mas en 
el dia deplorar que traer 21a memoria); la destrucción de 
la disciplina de las Ordenes regulares ( gloria v sosten de la 
relijion y de la iglesia católica y á cuyo rcfstablecimiento se 
dirijen en la actualidad todos nuestros pensamientos y desve* 
los ) exijen que cedamos á un voto $an jueio y jeneral. » 



(1) Meflidrie Stoiiéheéte. del Óardinale Baj^t. P&cca^ parte tetfii 
e. e. pte. Wté (Roma~1830.) 

(2) Sn la nusma historia. 
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c Nos creeríamos calpables ante Dios de qq grare delito, si 
en tao inminente peligro de la República cristiana, no echise- 
mes mano de todos los recursos qne nos concede la proTiden- 
cia especial de Dios, y si colocado en la barca de Pedro, ajitada, 
combatida por continuas tempestades, rehusaremos Talemos 
de los vigorosos y experimentados remeros qne se ofrecen 
Yoluntariamenté á romper las olas de un mar que amenaza á 
cada instante con el naufrajio y la muerte. » 

a Impulsado por tantos y tan poderosos motiYos, hemos re- 
suelto nacer lo «jue hubiéramos aeseado practicar al principio 
de nuestro pontiGcado. Después de haber implorado la asis- 
tencia divina con fervientes oraciones, después de haber oido 
el parecer y los consejos de un gran número de nuestros ve- 
nerables hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
hemos decretado, á sabiendas, en virtud de la plenitud de la 
potencia apostólica, y á fin de<iqe valgan para siempre, que 
todas las concesiones y facultades que otorgamos, antes úni- 
camente al Imperio de Rusia y al remo de las Dos Sicilias, se 
estiendan en adelante á todo nuestro Estado eclesiástico, é 
igualmente á todos los demás Estados. » 

t Por io cual coucedemos y otorgamos á nuestro muy ama- 
do hijo Tadeo Bzrozowski, en este momento Jeneral de la 
Compauia, y á los demás miembros de la misma que lejití- 
mamente delegare, todos los poderes conveniente^ y necesa- 
rios, para que los dichos Estados puedan libre y licitamente 
recibir y acojer en su seno i todos los que aesearen ser 
admitidos en la Orden regular de la Gompañia de Jesús, los 
cuales, según la necesidad serán recojidos v distribuidos, 
bajo la autoridad del Jeneral interino, en una o muchas casas, 
en uno ó muchos colejios, eh una ó muchas provincias, don- 
de arreglarán su modo de vivir á la Rtgta frescriía por San 
Ignacio de Loyola, aprobada y confirmada por las Constitu- 
ciones de Pablo III. » 

« Declaramos ademas (y les concedemos poder para ello) que 
pueden libre y lícitamente dedicarse á educar la juventud en 
los principios de la relijion católica, á formarla en las buenas 
costumbres, á dirijir los Colejios y los Seminarios ; les damos . 
autorización para confesar, predicar la palabra de Dios, admi- 
nistrar los Sacramentos en el lugar de su residencia con el 
consentimiento y aprobación del Ordinario. » 

• Tomamos bajo nuestra tutela, bajo nuestra inmediata 
obediencia y bajo ia de la Sede apostólica, todos los Colejios, 
casas, provincias i individuos de la Orden, como asi mismo 
tódos los que á ellos se reunirán ; reservándonos, sin embar- 
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go, como también á los Pontífices Romanos que nos $acede« 
rán, el estableced y prescribir lo que juzgáisemos mas opor- 
tuno para consolidar mas y mas dicha Compañía, haeerla mas 
poderosa, y limpiarla de los abusos, si, (lo que no permita 
Dios) pudiesen iqtroducirse en ella alguna Tez. ». 

((.Añora nos falta exhortar de todo corazón y en nombre del 
Señor, á todos' los superiores, provinciales, rectore^, indivi- 
duos y discípulos de esta (Compañía, que en todos tiempos y 
lugares se manifiesten siempre fieles imitadores de su Padre ; 
que obserren con exactitud la Regla dada y prescrita por este 
grande Fundador, y que obedezcan coa un celo siempre cre- 
ciente las advertencias útiles y los consejos que dejó á sus 
hijos, j) • 

a Por último, recomendamos con mucha instancia en el 
Sefior la Compañía y lodos sus indmdu'fs á nuestros estimados 
hypff en Jesu- Cristo, los ilustres y nobles príncipes y señores 
tempoírai^s^ como lamhien á nue^^ros venerables hermanos lo? 
Ár,zobispojs y Obispos y á todos- los que se hallan constituidos 
en dignidad. Les exnorfamo^' y sunlicamos NO SOLO QUE 
NÓ TOLEREN QUE ESOS RELIJIOSOS SEAN MOLESTA- 
DOS DE NINGUNA MANERA, SINO QUE VIJILEN sPARA 
QUE SEAN TRATADOS CON BuNDAD Y CARIDAD, COMO 
CONVIENE. D ' 

Tal es el texto del Breve de restablecimiento de la Comí ania 
de Jesús, dado por Pío VIL con todas las formalidades que 
faltaron al de Clemente XIV, Para que tuviera fuerza de ley. 

AJbora bien, la yprensa pef iódica, que tanto ha dpscarrilado 
la opíuion pública, respecto de los Jé5ut¿a5. ' . 

La frensa periódica, que tanto ha respetado el Breve de 
extinción de la Compañia de 'Jesús; 

La wensa periódica, que tanto ha elojiado á ese Soberano 
Pontince por su Breve de destrucción; 

La prenda periódica, á fuer de los nobles sentimientos que 
la deben animar, está en el compromiso sagrado de volver á 
colocar sobre sus rieles esa opinión descarrilada. 

h^ prensa, periódica, está en el compromiso^ sagrado de res- 
petar, acatar y élojiar e) Breve de restablecimiento de la 
Gompania dé Jesús, con tanta mavor razón; cuanto que éK 
lejqs ^de' haber tejido oposición algupá, como el otro, ha 
sido reconocido y aplaudidd universalmepte. , 

h^ f ri^r^a periódica, esidi en el compromiso sagrado de 
encomiar tanto ínas á Pió Vil, cuanto que élprpceaió á dar 
su' Breve, librjd y espónt^ipeamenté, sin coacción de ninguna 
clase, ni física ni moral, sino impulsado tan solo porque el 



Digitized by 



Google 



— 49 — 

mundo eaíiílico peflía a una vos ei re9t§hUeimi$nto á$ la Coiin 
pama de Jesús. 

Y pues ^ue los Jesuítas han sido tan deprimidos tior la 
prensa fenódica, por cuanto ella se fundaba prtnct«a/meiile 
en el Breve de Clemente XIV, ahora, después que na cono- 
cido el del^io Vil, debe volverles su reputación y su honor, 
reputación y honor que la wensa periódica ha menoscabado, 
ha vilipendiado, ha ultrajado, ha pisoteado, ha calumniado. 

Acuérdese la prensa periódica que sus redactores tienen 
familia, si quiere ser respetada, respete. Si es un crimen 
insultar á una persona cualauiera, aun cuando sea verbalmen* 
te, es un delito incomparanlemenie mías escandaloso y mas 
digno de castigo, lanzar una injuria, una calumnia atroz con 
letras de molde al buen nombre de toda una Corporación, de 
una familia entera, numerosa, cuya nobleza, ilustración y 
fatigas continuas en favor de las ciencias, de las artes, y de la* 
civilización, se encuentran comprobadas con documentos irre« 
fragables, cual los que se acaban de exhibir. 

¿Se atrevería la prensa periódica á atacar jamas á ninguna 
casa fuerte de comercio, para hacerla quebrar en la opinión 
pública, como lo ha hecho con los Jemiías f \ Que esperan- 
zas 1 I Nunca 1 ~ Con los Jesuitas es otra cosa. Ellos no son 
sino simpltjs obreros de la idea y de la palabra, sin la garan- 
tía del oro ni del plomo. 

Comprenda, pues, su misión sublime y bienhechora la 
prensa periódica, elévese á la altura de su deber: no descien- 
da, no se degrade, no profane su apostolado. 

La libertad de la frensa no es la libertad natural, no és la 
libertad salvaje de h Pampa, es. la libertad culta de la socie- 
dad, rodeada de mil lefes, de mil trabas, que el pensamien- 
to, la idea, la palabra interna no puede tener, y de la cual 
no es responsable, sino ante Dio:^ y la conciencia. Pero 4^ 
la palabra externa, del pensamiento manifestado por el sonido 
de la voz ó por la escritura, es responsable ante Dios y la 
sociedad. 

La libertad social, no es otra cosa que el gran capital que 
resulta de la libertad natural, puesta á interés en los bancos 
de las Constituciones, de los Códigos y de las costumbres 
de Ips pueiblos civilizadosi de los cuales, no puede retii^arlo, 
sino robándolo y volviendo al primitivo estado. 

La prensa periódica no se disguste con el filósofo, desagrá- 
dese tan solo consigo misma, con el abti^o.de sus facultades, 
que él lé muestra para su enmienda. 
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JÉiiHltú^ IV y su asesinato. 

El asesinato de este gran Rey, de este amigo intimo, ó mas 
bien dicho, de este vei'dadero padre de los Jesuítas eu Fran- 
cia, desde su abjuración al calvinismo, y desde que se conso- 
lido en el trono, es otro de los espantosos crímenes que la 
frensa periódica irresfonsahle atribuye á \i benemérita Com- 
pañia de Jesús, sin mas prueba que la de su infalible palabra, 
ó la de su ignorancia supina de la historia, ó de su refinada 
malicia contra la ilustre sociedad. 

Aun cuando por orden cronolójico debía haber tratado ya 
este punto, lo toco recien ahora, siguiendo él derrotero q[ue 
la emponzoñada brújula de la calumniosa prensa ferióitca 
marca en el curso del negro Océano de horribles y gratuitas 
acriminaciones á los inocentes é inermes Jesuítas. 

Ló mismo digo, asi respecto del sabio y heroico P. Boba- 
dílla, uaode loi primeros compañeros de San Ignacio, como 
del célebre P. Edmundo Campiano, y de sus compañeros 
mártires, gloría y pre¿ de la esclarecida hija de Loyola, 
como también del profundo teólogo P. Molina y de los emi- 
nenteé humanfstas P. P. Guignar y Gueret. 

Para rebatir esta atroz calumnia, este especie de parricidio, 
imi)utado cínicamente á los Jesuítas por la mordaz prensa 
periódica, demostraré: 

i ®— El amor estraordinarío de Enrique IV hacia los P. P. 
de la Gompapia y 'la correspondencia por parte 4e ellos al 
gran monarca; 

2^ ;EI odio delParlamento a los mismos P. P. por la 
envidia de su protectorado, y la defensa elocuente y franca 
de ellos ppr el noble y jenéroso Erique. ' 

3®— El solemne desmentido dado o/fcia/mf'n/e hajo su firma 
por él Obispo de París, Monseñor Goudy á la premeditada y 
calculada calumnia contra los Jesuítas del asesinato del Rey 
Enrique IV. 



AüÉOi^ ig" gratitud reciproca entre En- 
* rique IV y Íob Jesuíta». 

En efecto, grande, miiy grande y singular fué el tierno y 
decidido afecto de Enrique IV á los Jesuitas, y el de estos á 
S. M.— Tanto la historia de este gran Rey, como la de la ítem- 
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pre combatida v perseguida Gompafiiá de lesos es m riqüísi-*' 
mo tejido de bnliaotes, de oro j plata de amor y gratitud 
reciproca, que aparece de relieve en el inmenso panorama 
de la Francia y del mondo católico. 

Eñ 20 de Enero de 1601 escribiendo ese gran monarr>a al 
Cardenal de Ossat, sa mioistro en Roma, le habla de una real 
fundación que ibaá hacer en favor de los Jesiíitas, en estos 
términos: f He propuesto al Cardenal Aldobrandini él ufur 
una especie de Priorato juDto á mi casa de la Fiecbe, á un 
Colejió que pienso fundar en aquel punto» en el cual me pro-' 
pongo hacer entrar Jesuitas, porgue Ioé juzgo mas á proposUó 
y mas capaceg que hsdemai para instruir ^ lajuvent^u^ » (1) 

En Setiembre de 1603, viendo Enrique IV que la obstina- 
ción de) Parlamento da París nó podia vencerse sino con un 
;oipede autoridad, firmó én Rúan un edrcto que restablecía 
egalmeote' ¿ los Jasuitasen los distritosde los Parlamentos de < 
Guiena, de Borgoña, y de Langüedoc, señalando especialmen- 
te las ciudades de Tolosa, de Auch, de Agen, de Hbodez,de 
Burdeos» de Perigueux, de Liihoges, de Tournon, de Aubénas» 
r de Bezíers. Después, en seguida agrega el Rey amijjo de 
os Jesuítas : «A mas de estos diez lugares, en beneficio de 
su Santidad, y por singular afecto que profesados (é los ' 
JesJui tas), les hemos concedido y dado permiso para volver y 
establecerse en las ciudades de Lion, Dijoo y partíriularmen- 
te para habitar en nuestra casa de lá Fleche en.Anjou, para * 
continuar allí y establecer sus Colejios y residencias, » etc. 

El P. Claudio Aqüaviva, célebre Jenerál de la Orden, escri^ 
bió á Enrique IV agradeciéndole su amor á la Compañia. 
£1 Rey le contestó con una carta, llena de Intimidad, fecb;r 19 
de Noviembre de Í603 enFontaiqebleau, que la historíanos ha : 
legado, y cuyoprinoipioes como sigue? , 

« Padre Jeneral: he acpiido con el mayor afecto el re^t^-,, 
blecimiento en mi Reino de vuestra Relijion, por considera- 
ciones dignas de un príncipe cristiauisimo^ que desea el a4e-, 
lántamitnto de la gloria de. Dios y de la prosperidifhd de su- 
Estado, » etc. 

En Julio de 1609 escribe Enríque IV al Santo Padre, reite^ . 
riqí^ole lo que anteriormente había solicitado, pidiéndole la , 
cai^aizacion de Ignacio de Loyola, fundador deia (^ompagía 
de Jesus, y la de Francisco Javier, apóstol de los Indios y uno 
de sus discípulos mas queridos. 



(1) Óafiae del Cardenal Ossat, tomo 5 * páj; 24. 
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CoQ los Ittsoitas, dice un historiador prótestaote, preseiodla 
BDtíqoo IV deJas léyedileda etiqueta. Un dia mientras comia 
el Rej, sentado entre varios lesditas f hablando eon esa ama- 
ble familiaridad, que tanto realzaba su grándé2^, entrd el 
duque de Snlly ( i^aivinista ] en el real aposento. Su Mi»}éstad 
no pudo ménols que sonreírse, aeordindose de la inqti^ieiod 
de tos calvinistas, que le manifeMó su Ministro ( S^ly ) sobre 
ei punto dé los prettúdiúo^reficiáai, y le dijo: « Y para col- 
mo de satisfacción, vedme A la niesa; rodeaoo de estas perso- 
nas, 7 de cugo' aféelo éitúy hen $eguro, y á* sus dos ládOs, dice 
el historiador, estaban tos Padres Coton^y Gouthien » (i) 

Asi es que Tino á hacerse como proverbial el $[rande afecto 
de Eflrique IV ^ íos Jesuítas^ dice otro hiistorlader. {ií¡ 

El Rey amaba sin liotites á los Jesuítas, como adliaba i 
Sully, áCrilloo, i leaonln, ádX)ssal, ft Lesdigoieres, í Per* 
roo, á Villerroy y á Mernay, sus compaheros de amias y ¿as 
ministros, y en una palabra, á todos aquellos que pAr su taior, 
iucientrn^iu mrhid, sus talentos diplomilícos ó sus conocí'- 
mientois adnitoistiratiYOS oooperabaú á la g/oHa y A lafelitidad 
dt la Francia'. 

Después; qiie, por, un edicto del 27 de Julio, dado por el 
mistado Bey qujBdaban Instalados ios Jesuítas en Parts, ^el P. 
Armaiíd dirijió un disquráo i Enriio|ue IV, agradeciéndole ^n 
nombre i[le la, Gompa|í«k el. afectb ilimitado, oon que cada dia 
obligaba iS-sus bijeb. 

u Oe este discurso, solo reproduoiró un troxo, como también 
lo haré oon la contestación del gran bienhechor de los hijos 
.de Loyofai. Dice asi: 

t Nosotros, señor, deben^os reconoceros como briiicípsit 
fuAdadidr de todos tos coiejios ^ue tenemos' etí casi todas ras 
mejores ciudades de Francia, sm qué poi^esto eutehdáinos 
hacer agravio á todos cuántos emplearon su crédito y suá íqé- 
dieá enaqüelloá e^tiaíblecimieótós ; pues aunque con esto ha- 
yan^héch* ihucho para nosotros, y nos tengan tan obligados, 
que no podemos satisfacerles^ de otro modo, sino rogando, 
como hacemos, á nuestro común Maestro que íes recompense; 
con- tédo, si vuestra Majestad no hubiese concurrido y 'coope- 
rado |M>r sü parte, dificilmente hubieran llegado aquello^I 
lérmiúo de sus piás y loables intencionesi ¿Y qué' diré' del 
proyeolo hecho por vuestra Majestad sobre el Goléjio dé la 



' (2) 



Umma» dt SMy-^ijbm, VI— Lib. 23— pág, 
Cretineau— Joly. ^ 
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ftec^e? No contomó con kabernps «dmifido éo sa pirópifl 
'«asa, eniibbleieidi por surejia coái y por btbar pasado en ella 
los años éé sq íofatkda, y dd haberle añadido su parque y siis 
jarAíties, Iti quiso árrei^lar de tal üiauera que pudiese servir k 
toda Üa- posteridad dé nuunoria, y, como de compentli > de sus 
ioéomparablesigrafide^^! lEa qiié habrá parado aquel mar- 
i&QlitíOeiible'é íuetorable, c^ue eo medio <lel iomeaso pueblo 
de Paris, llevaba grabado sobre si; en letras de oro, nuestra 
igoomliolíá y Tetras mas formidables para los siglos teDiderús 
qua paira el presente, ra el cual saben easi todos ios hombres 
cuan poco nos afectaba este* baldoot i Qué se ha hecho, rep¡« 
to^ (te aquel itairmol q<^ pareck debía ser eterno, y ser sin 
oposicfon<a}griaa nuestro eterno acusador? (1) Por la pru- 
dencia, {vor la bondiNl, por la cQnstandia de vuestra Majestad, 
ya no etisté^ Y kon este golpe prinetpaldiente, las naciones 
estrangeras, que basta entonces y con grao dificoltad podían 

Eersnadirsedetan maravillosa miidanza, hkn conocido y se 
an vis^o c^ligadaí á confesar, cuan ele húén arado dispmiabp. 
rueiita M^eUad su» fawr$$'á nta fBqH$üú Cowifdíkía. > 

€por este medio, señor, ki6«ís abaHio máravtUoiam$fUe la 
audacia, y el odio de nueitroi^tneniisoM que desde «Otépces no 
h»n podido importunar nuestros oidos para achacamos un 
nuevo crimen: pero estaban ii ello tan acostumbrados, y jo 
tenUn tan i oi^aoo, que nO lo han olvidado del todo. Todos 
los días se les ha escapado y esi^apa algún dípho contra noso- 
trps,.y¡a contra el. JeaeraC ya contra los particulares, con 
tendjQiqqiasieqftpre i que recaiga sobre nuestras cabezas la 
toróíenta de V(;éstras desaracias. Pero cpq todo e^, no tene- 
mos m^nor ahogado ni Séfifnsor que vuestra 'Ma^esfad, quieta 
se }ka AignadQ responder hqr notplros con tanto afecto y amti- 
tad, como si se traíale at sus fr opios hijos. \ Ab 1 I Señor ! 
I Cuin bien, protf^jjdos estaremos,, si vivimos, siempre, como 
aholra, Ijjijo vuestra prpíeccíób y salí vagu ardía. jdíI (2) 

El ftéy riB^pQndió: tOs ]íu amado y qtsendo desde ^ue os 
€únhti\.h%en penetrado de, que cuando se diríjen á)oosótrós, ya 



(1) , Alude ¿unip^plirámide mandaba levantai en i^io^k)^ Jesuítas 
TOfél Parlamento, de la cüqJ haWáreinos, cuando, tratemos sóbrelos 
jPadrts Gtiignajrd y Gueret y del asesinó Juan ,Gkastel. ' 

. (2r^ M dodarii^aio s^tógmfo ¿e este diécutso del P. Armaúd y la 
eonteatafiicko. de- Enrique lYsae .haUabia en el arohivo 4e la Casa 
Priesa 4e ;la' Compañía en Boipa hasta principios del año pasado, 
quién i^'Oe caál nabrá sido su suerte, despties del. despoijo por los 
Uberdles áe Víctor Manuel, de esa morada reneñiüdá de los Jene- 
rales <te ht Orden, desde su fundador San Ignacio de Logróla. 
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pata tu imituónoñ, ya para sú 'Coneimein^ iaóin grttndeí 
ftoveehtís. Y por esto he aicho siempre que los que bien aman 
y temeo á Dios, no pueden obrar sino el bien, ysoü siempre 
los mas leales á su Rey. Guardad; pues, solamente vue^ras 
reglas, que muy buenas son. Si hasta ahora 6S: he protejido, 
también os protejeré en adelante. Apruebo como marafillo- 
sámente bueno que el Papa no ^aga de Tosotros tú Obispos 
ni Cardenales y asi debéis procurarlo, porgue si ed vosotros 
llegase & entrar la ambición, estarías perdidos infaliblemente. 
Todos somos hombres y tenemos necesidad de resistir á 
nuestras tentaciones. Bien lo podéis es perí mentar en cada uno 
de vosotros, pero sabéis resistirlo. Yo, tengo. bajo mi poder 
un graii reino ; y asi oomo los grandes puedea hacer grandes 
males ó grandes bieneiS, porque son grandes y peder^sos. asi 
vosotros sois jgranAes en doctrina y an piedad entré ios servi- 
dores de Dios. Vosotros podéis hacer grandes bienes por 
vuestra predicación, confesiones, escritos, lecciones, disputas, 
buenos avisos é instrucciones. Mas si llegaseis á faltar ó 
desviaras de vuestro deber, pudierais hacer males considera- 
bles por la confianza que inspiráis. • i 

«Mucho me place saber que'tenéis dada orden, para aue 
ninguno de vosotros imprima libro alguno, que pueda ofenaer 
k otros. Hacei^ muy bien ; porque lo que seria bueno en 
Italia, nú lo és en otras partes, y lo que seria bueno en 
Francia sé bailaría mal en Italia. Preciso es vivir con los 
gue viven, y debéis evitar todas las ocasiones, aun las mas 
insignificantes, por lo mucho que sevijila sobre vosotros y 
sobre vuestras acciones. Masvaleque.se os íenga envidia que 
compasión; y si por; rá^on de las catumnias tuviesen que cor- 
tarse todas tas lenguas maldicientes^ habria' muchos mudos ^ y 
casi nadie hallariamos que nos sirvteie.» 

«Yo he pertenecido á dos rélíjiones, y todo lo aue hacia 
sieado hugonote, se decía que era para ellos ; y añora que 
soy católico ^ h que hago por la Relijton sé atribuye i q^é soy ' 
Jesuíta. Pero yo paso por sobre todo esto, y me fijo en el 
bien solamente^ porque es et bien. Haced lo mismo vosotros. 
Los que dicen que por espíritu de venganza dejais de reponer 
vuestro Golejio de París, no dejarán deliabíar mal de vosotros 
tomando otro pretesto; y así no os cuidéis de lo que puede 
decirse. Por lo demásv si alguno en particular faltare, yo 
seré el primero en castigarle, sin por esto culpar á todo el 
cuerpo. El mismo que habéis etejido pasará á Roma, para 
manifestar mi afecto á vuestro Padre General No fuera ma- 
ravilla. que de treinta mil f viniese á faltar alguno ^ y es, un 
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prediyo, que hó $eai} mas, puesto que entre loe dore Ap6$toUi 
se encontró un Judas. En cuanto á mí, yo ^i querré siem- 
pre como á las niñas de ihts ojos. Rogad por mi d 

Y no solo asi m^tnifestó Enrique IV su sin^rular cariño á la 
Compañía y sus hijos, sino también de otras diferentes mane- 
ras. No iiabinndo querido aceptar i^l Ubispado de \rlés su 
confesor el P. r.oton. resolvió en f60S hacerle nombrar <:ar* 
denai. Colon se espanta, dice un historiador contemporá- 
neo (1) y para desviar al principe de st^mejante idea, tan poco 
conforme con su voto de humildad, invita al P. Luis Richeo-^ 
me, Provincial de LioQ, á que pase á la Corte. Presentóse 
Bicheóme al Rey, le da gracias pur sos favores continuos y 
solicita otro: « De muy buen grado os le concederé, responde 
el Bearnés, porque sé que no pediréis nada qué no sea digno de 
vos y de mí— iVoí atrevemos, pues. Señor, a suplicaron, conti- 
nua Richeome, que pongáis limite á vuestros beneficios ; no 
imploramos un nuevo don ; tememos si una nueva muetítra de 
vuestra inagotable benevolencia; tememos que vuestra Majestad 
se haya propuesto elevar á alguno de nosotros á las dignidades 
eclesiástica^',» 

Semejante súplica no pudo dejar de sorprender á un mo-* 
nárca, que habia visto tan de cerca las miserables ambiciones 
de los partidos, y no pudo menos que decirt ¿Es tat, de veras, 
el espíritu de la Compañifi toda? Si, replicó el Jesoita, lo sé 
de cierto y pued3,atestiguarlo — En este caso,, repuso á su vez 
el Rey, tranquilizaos, amo á vuestro Instituto y tomaré por 
mi cuenta su defensa y sus intereses. El deseo del P. Cotón 
quedó satisfecho. 

Pero esto fué una singular providencia de Dios respecto de 
la conservación y aun de la gloria misma de la Compañía de 
Jesús; porque etacto de modestia, de abnegación, de humil- 
dad Sublime del P. Cotón, fué nn rayo de Iu2 esplendorosa, 
que iluminó, todavia mas, la clara intetijencia del recto monar- 
ca, del filósofo social, tan conocedor del corazón humano. 
El comprendió entonces perfectamente, qué una Sociedad que 
forma sus miembros sobre el gran principio de autoridad y de 
obediencia ciega, por una parte, y sobre el inconmovible fun- 
damento de la verdadera humildad, por otra, en virtud de 
la cual se obligan todos con un compromiso, con un juramen- 
to especial, con un voto relijioso, público, solemne, ante Dios 
y los nombren, para siempre, de no optar jamas, y aun de 



(1) Cretineau— Joly. 
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renunciar ahfóluíamtnU á Ifu prdaeia^f Á lo$ hohora, áJa$^ 
dignidades todc^í^ aun á las eclesiásticas mismas ; él cómpireD- 
dio, digo, cd^ so elQvad^ penetracioo que una Sociedad tsil, 
que se levanta sin osteqUicion, sin preteccioQ alguaa, sino 
solamente en (aerza de su inspiración divina, que se levanta 
esbelta/cual up coloso desprendido délo alto de los cielos, 
en medio de las aspiraciones jenerálesde jos hombres, ^o^re 
la tierra, i las riq^efcas« & los puestos, á la gloria y á una 
independeojcra sin limites, basta en las ideas^ en el, p|ensa^ 
miento; él comprendió, repito^ que una Sociedad semejfinte, 
realizacípñ del mas bello, del mas sublime de íos ideales bu- 
manos, debía propagarse ea todos 16$ pueblos civilizado? y 
basta en lo$ paganos. 

Luego se fundaron CQle|ies de la CompaSia ^n Molins, 
Nevers, Troyes^ Reims, Potieis, Cbartfes, Viena,. Émbrun y 
Sisteron, ciimio también tres noviciados en Lion, en, Rúan y 
Burdeos y una casa profesa eó Arles* 

Las puertas del Bearn fueron igualmente abiertas por la 

fúadosa. m^np del solicito monarca, no menos ferviei^te.Gató- 
ico, aue valiente guerrero y acertado estadista, para quA los 
hijos qe Loyol^» dit^ipando las tinieblas del; Calvinismo en la 
tierra que «rrailó sn infancia, esparcieran & torrentes, cual 
raudos cris^línos ríos, con la afluencia de su apostólica pala- 
bra y de lá pureza de sus costumbres, la luz encantadora del 
catolicismp. 

Mandó en seguida á Constantinopla cinco Jesuitas, previo el 
permiso d^l Sultán, obtenido por su Embajador, el mj^on de 
Salignac, 

Recientemente de$CQbiertas,, en ese tiempo., por su Capitán 
de qavio, eí Sr. Samuel Ghamplain, las fértiles rejiooes que el 
épico poeta de los üáraVes, cantó después en sus sencillos y 
simpáticos Natches, díspi^Q que, al mismp: Uempot qiue se 
fundaba Quebec y que se eparbglaba en su ^enp e) blaAco es- 
tandarte de sq dinasta, fuera plantado por la apostólica igano 
de los laboriosos Jesuitas> el fecundo árbol de la ciiu^, pon 
todos ^sus huertos y jardíniss .do las cienisias, do las artes y de 
la civíUzacÍQP^ que pacen. y crecen á la influencia bené6<^ de 
su somqr^ Cislestial» iomeos»» diviQa« 



Digitized by VjOOQIC 



— 57 — 

Odio <lel Partomento & los^e^ultcm 
adoptado por la prensa periódica 
de Buenos ÜLlres. 

Como el amor de Enrique IV á los Jesuitj^s y el de ellos á él, 
DOS es tan conocido por la historia, también el odio del Par- 
lamento por sus celos, como el de la Universidad por su, envi- 
dia á los sabios hijos de Loyola, nos es igualmente notorio. 

¥A Parlamento, sumamente resentido y aun despechado por 
el restablecimiento de los Jesuitas, arrojados por su ruin ven- 
ganza, después de un asesinato^ perpetrado por. su injusticia 
y crueldad, bajo las apariencias de un juicio, en la persona del 
P. Guignai;d, ie era insoportable presenxjiar, no solo el regre- 
so de los que le eran tan odiosos, sino también el favor y los 
honores que su restaurador, el gran monarca, les prodigaba. 

El i8 de Diciembre, de 1&03 reunidas las Cámaras y la Sala 
del Crimen á insinuación de la Universidad, s^e resolvió hacei^ 
al Reg y por escrito reverentes esjfoeiciones (1), á fin de opo- 
nerse á la determinación del Príncipe. Llegada esta novedad 
a conocimiento del monarca, S. M hizo saber ai Parlamento 
por medio de so (¡;onsejero de Estado, el Sf. Andrés Hurault 
de Ma|sse fue el portador de fales exposiciones podria sufrir 
un baldón y una afrenta^ de la que el Tribunal tendriá quizás 
que arrepentirse. 

El Parlamento anuló entonces su resolución, y se contentó 
con que«ü Presidente, el Sr. Aquiles de Harlay, dirijiese ún 
discurso eñ presencia deíRey, de la Reina, de* los majisinidos 
y de toda la Gorte en la víspera de Navidad. 

Y como este discurso es uno de los arsenales que bá propor- 
cionado mas armas á los enemigos de la Compañía y ala pren- 
da periódica de Buenos Aires actualmente, lo reproduciré in- 
tegro, como también la contestación, valiente y franca del ilus- 
trado Soberano, con que esas mismasarmas fueron quebradas, 
despedazada3, inutilizadas completamente, no de otro modo, 
que las negras nubes son disipadas en el horizoate por. los 
rayos refuljentes del astro qua preside al dia. 

Reunidos en el real Palacio las personas tod^s indicadas, fl 
Presideüte Aquiles de Harley, dijo ; ^ 



(1) Rejistros del Parlamento. 
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I>t»euinftO del Pií»est dente del Parla* 
mentó al itey 

t Señor : Habiendo deliberado vuestro t^arlamento, consti- 
tuido «n Sala dp Tribunal, sobre vuestro real desparho acerca 



del restablecimiento de los sacerdotes jr escolares del Coleji 
deC'erroonlen algunos lugares de su distrito, llamados Jesuí- 
tas, ha determinado representar humildemente á vuestra Ma- 
jestad, encargándonos haceros presente algunas consideracio- 
nes, que hemos juzgado muy importantes á vuestros negocios 
y á la salud pública que depende de vuestra conservación, 
que no^' han detenido de proceder á la ejecución de vuestras 
reales* disposiciones. » 

« Y antes de entrar á esponer estas consideraciones, daros 
humildes granas por la honra que os plugo dispensarnos de 
tener i bien que estas reflexiones sé os hiciesen, de viva voz, 
mostrando vuestra induljencia y benignidad hécia nosotros, 
tanto mas digna de elojio, cuanto se separa de la auste- 
ridad de los primitivos románeselos cuales no daban acceso 
á sus subditos acerca de su persona, queriendo que tqdas las 
súplicas y demandas fuesen presentadas por escrito d 

c El establecimiento de los de esta Orden que se llaman á 
si mismos Jesnitas, en este Reino fué tenido portan perol- 
eioso h este pueblo, que todas las Ordenes eclesiásticas se opu- 
sieron á su admisión; la Sorbona decretó que esta Sociedad 
se habia introducido para destruir y no para edificar; y i^s- 
pues en la asamblea del Clero, en Setiembre de 1561, en que 
se hallaban los Arzobispos y Obispos presididos por el Carde* 
nalde.Tournon, fué aprobada, pero con tantas cláusulas y 
restricciones, que si se la hubiese obligado á observarlas, es 
muy probable que no hubiera tardado en piudar de domi- 
cilio, » ' , 

c No fueron, pues, admitidos sino provisionalmente, y por 
decreto dado en 1564, se les prohibió que tomasen el nombre 
de Jesuitas, ni de Compañía de Jesús, y esto no obstante, do 
han dejado d^ arrogarse este nombre ilegalmenté, sustrayén- 
dose á toda autoridad tanto secular, como eclesiástica. Si los 
restablecéis, los autorizáis aun n\as, y baceis mejor su con- 
dición de lo que fué antes. Y fóte fallo fué taptomas dígoo 
de vuestro Tribunal del Parla,mento, cuanto vuestros pue- 
blos y todas' las Ordenes creyeron necesario usar con ellos de 
ciertas precauciones para impedir la demasiada licencia (joe 
ya en sus actos se advertia, y cuyo acrecentamiento preveiaa 
que habia de ser en gran detrimento del público ; los pueblos 
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mismos to predijeron claramente, no dándoles mas de 1q que 
nece^tabao para que po fuesen ellos peores de lo que ja en* 
toncas preveían. » * . 

a Y como el nombre y voto de su Soeíiedad es uni ver^l, son 
tambionnúiversalesias proposiciones que ensenan de no reco- 
nocer otros superiores que nuestro Padre Santo el Papasal 
cual prestan juramento de fidelidad y de obediencia en todo ; 
y tienen por indudable máxima que él tiene poder de ex- 
eomunicar á los reyes, y que un rey ex-comunicado es un 
tirano, que su puebl > se puede revelar contra éU que todos 
k)^ dasu reino, con talude pertenecer á algún orden Ah la 
Iglesia, por pequeño que sea, no pueden ser tenidos tior reos 
de lesa majestad, por crímenes que cometan, porque no están 
sujetos al Rey ni á sus Tribunales: por manera que todos los 
eclesiásticos están exetítos del poder secular, y pueden im- 
punemente atentar contra la vida de las personas sagradas 
de los Reyes r tales son las máximas que escriben en sus li- 
bros, impugnando la opinión de los que lo contrario defien- 
den. 9 

cYcomolos doctores en derecho de España escribieron 
que los clérigos estaban sujetos aj poder de los Reyes y de los 
principes, uno de los magnates de la Compañía escribió contra 
ellos, alegando, entre otras razones, que asi como los levitas, 
en el Viejo Testamento, estaban exentos de toda austeridad 
secular, asi los clérigos, por el Muevo Testamento eran exentos 
del misino poder, y que ni los Reyes, ni los monarcas tenían 
sobre ellos jurisdicción alguna >• 

a No aprobara seguramente vuestra Majestad máximas tan 
falsas y tan erróneas; y así, ios que las profesan y quirren 
permanecer en vuestro Reyno, es menester que las abjtiren 
púbiieameote en sus Colejios^ Y si no lo hicieren, i permití - 
reís que en vuestros estados permanezcan! Ellos quieren 
subvertir los fundamentos de vuestro poder; y si asi lo hacen, 
¿creeréis que pueden profesar una doctrina que forma parte 
de su Relijion, buena para Roma ó para España, pero mala 
para la Francia qpe rechaza lo que las otras admiten, doctrinii 
que pasando elfos de un lugar áotro, toman y dejan á su 
antojo? Si dicen poderlo hacer por alguna dispensación 
secreta, ¿qué garantías tomareis contra unos hombres cuya 
profesión se hace buepa ó mala según la diversidad y cam* 
bio de lugares ?A 

cÉsta doctrina es común á todos en donde quiera que se 
hallen, y hacen tales progresos en vuestro Reino que, al &n 
filtrará hasta en las mas austeras corporaciones ». 
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« Cuái^dó ffh Fíancia síb ejWbleciek'óD, sü iñájrbir ádveMario 
era f¿ Só^bodiá ; alioira les favorece, t^brijtié ütíá itlfittldad de 
jóvenes teólogos ha cursado en suscolejios. Loiñianto bario 
los demás escobrés^ que crecerio y coq el tiempo «podriD ser 
admitidos 6 iospnmeros destinos de yueistrbs ¡parlamentos, y 
como conservai4in la mism:a ^octrin?, se separarán de muestra 
obediencia; dejando perder todds los xtereobos de muestra 
corona y libertades de la Iglesiade Friaticia, y no teñdrirO por 
crimen de lesa Majestad digno dé castigo el a)metido por un 
eclesiástico ». 

<r Ntisólrós mismos hemos tenido la' desgracia de hfliber*visto 
en nuestros dias ios detestables, efectos de sus doétrinésen 
vuestra sagrada perkóna ; ftárrierf (tiemblo Señor, H i^ronuo- 
ciar esté nombre} hábia sido discípulo de Vairáde, y conifesó 
haber recibido h comunión, habiendo antes Jurado en sos 
roanos elasesinaros.. Su proyeclo salló fallido, y Otfóís reem- 
plazaron la audacia de aquella fiera, quecum[)lió énjpartelo 
que habia jurado ». 

c Guignard, en libros escritos por su propia mano, sostenía 
que él parricidio del difunto Rey se habiaxometido juSrlameDte, 
coufirmando la proposición condenada ett el Gonéilio de Cons- 
tanza »•' • \ . . . :::•./,:.■.,.• 
. « ¿Y qué no habremos, de temer nosotros, al acordarnos de 
tasta perfidia y deslealtad, cuyos actosjpuftdea tan . (áitlílmente 
reno^varse j6 ? 

« iQuérepo^tendremos.,^ teniendo qpe pasar Js| vida en una 
continua zozobra de ver siempre lavuestrii en peligróte 

«¿^0 será una: impiedad, previendo el peligro y e;t mal, 

permi^nqoe esté, tan cerca ae vos T :No será abismarse en 

una profunda míséiiá el desear^ sobrevivir :á laruiaa del 

Estado .de k ctial^' cómo otras veoea os hemos diGbQk. dista 

iantoi?5qmo durante vuestra vida 1 » 

:; ¡Lijado sea Dióá, Señor, por Isi inátu^' bénévúiéttbiíi entre 
vos y nuestro Santo'Padre! I iOíios 6s cotiséíf Vé' largo tiéttipo 
env uestro trono; cpnao á él en la santa silla! VMais si la 
edaí j ó la dolencia córtaseu' el hilo de sus diaís, y' sü Stieésor, 
ina^ inienciotiado^; déscai*garsé su cuchilla espiritual sobre 
vu estra cabeza, coáosus pfedeóes )reí^ sobre los demás. Reyes 
d'd Francia y Navarra ;. i qué dolor para nuestros súWitos el 
ver entre nosoircrs tantos enemigos do esta nación, y tantos 
coojurados contra vuestra Mpjestad, coaVo contraía del difunto 
Rey.de feliz meiiioriá, babijBrido sido durante su réjáatio sus 
autores y. principales m¡nii?tr|0S de la ;reb»elion, y flo inocentes 
por cierto de su parricidio í ' 
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<i Dicen «iios qae tío debeb recordase sts fatUs pafitáiSi 
como Di Umlpoco las de ias demás Ordenes y Compañías, qoe 
DO han faltado menos qne ellos. Pero puede en contra 4e 
ellos decirse, qne si bien se encaentran faltas eo todas las 
Ordenes y Compañías, con todo estas faltas no faeroQ nni-* 
versales.» . • 

a Varias han sido estas Compañías ó Gomiinidades, ñero sos 
miembros n«nea se han .separado de la obediencia ¿ebida k 
Yoestra Majestad ; pero los de aquella Sociedad ban persistí- 
do unidos 7 obstinados en su rebelión, y no apiamente ñinga*» 
no d^ 'ellos los siguió, sino que ellos son Jos únicos qoe se 
han hecho los mas acérrimos {¿rtidarios délos aatignos enor 
migos doYu^tira.corpDa, reconocidos como tales en este Rei* 
no, y los ákz ? seis coo^urados escojierpo por jefe & Odo, que 
era i»no de su Companja. » 

c Y. si nos es iteíto entrar en algo en los negocios estrai^e!- 
ros, recordaremos un caso lastimoso de la historia de Porto** 
gal. Guando el Rey de España se propuso usurpar Aquel 
Reifio, todas las órdenes rehjiosas se mantuvieron como de* 
bidD, flíTiass y fieles A su Rey, y ellos solos desertaron de la 
común fidelidad para adelantar la dominación espabola, y 
fueron causa de la muerte de dos mii entre relijio^os y otros 
eclesiéstieós, por lo cual hubo bola de absolución, v 

<r Quejábanse ellos e» sus escritos que (oda la Compañía no 
debía pa^ai^ la cnlp» de tres ó cuatro individuos ; mas cdando 
hubiesen quedado reducidos á^U eondíckm de los Hermanos 
Homillafdos^ no h«ibiaran tenido or^sio» de quejarse.' Un solo 
reiijtesQ detaqqella Orden de lo&Hermaoos Uomí liados maqui- 
nó treinta sños bace el asesinato d^l Cardenal Borrameo; y toda 
laOrdia fué abolida por el Papá Pío V» stgoiejido la resolu- 
ción de hl asamblea de Cardenales, por mas^ que lo contrario 
pidiese el Rey de España. Mas no es tan severo nuestro jui- 
cio. Si dicen qne. no l^ay CQmpara<;ion entre sú Orden y la 
Orden (^e lc¡s ttupdlllados, pues la suja es muy superior» les 
diremos también que menos comparación hay entre un Carde-, 
nal V el mayor áey del mundo^ mas clavada sobre un Cardenal 
de lo que puede serlQ su Orden sobre la mas ínfima que 
exista. » 

a Les diremos también qup los Humillados habían sido me* 
DOS culpables que ellos^ pues uno solo fuá el¿ autor del.. asesi- 
nato 4b un GardenaU cuando todos ellos^ por las doctrinas que 
enseñan, son culpables de vuestro parricidio. » 

« Humildemente, pues, os supusimos qrUe asi como acojisr^ 
teis g^atpso el dectetctasi ju^tarnuonte dadOi y n^oeswia en- 
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tóQces para impedir qae tantos traidores conspiraseQ contra 
vos, asi tengáis á bien ahora conserrar siempre fresca la me- 
moria del peligro en que nos vimos, de T«r perder la vida k 
nuestro común padre, vida para nosotros mas preciosa que la 
nuestra propia ; y creyéramos incurrir en el opro|)io de la 
infidelidad y de la ingratitud, si no tuviéramos por ella una 
continua vijilancia, pues quede vos depende lao¡uestra« nues- 
tro reposo y nuestros biidnes. La memoria de lo pasado del^ 
ser para nosotros una voz de alerta, para procurar t^ué por 
falta de previsión no nos veamos sumerjidos en el abismo de 
un segundo naufrajio. Ni tampoco podemos omitir la parti- 
cular súplica de que os compaa^zcais de la Universidad. » 

«Los Jleyes, vuestros predecesores, cuidaron mqcbio de de- 
jar este ornamento á vuestra buena ciudad de Piaris, de la 
cual desertará dentro de pocos días esta parte de la Universi- 
dad, sin que podáis dejar de sentir la aflicción de ver una 
cuarta parte de la ciudad inhabitada y vacia de tantas familias 
de libreros y otros que viven con los escolares, reducidos i la 
mendicidad, para complacer y galardonar un reducido núme- 
ro de doctores, que deberían estudiar, leer, ensenar, y servir 
al público con los demás sin hacer ún cuerpo particular com- 
puesto de uña sola Orden y de una nueva Relijion. » 

« Sabemos que tiene necesidad de ser reformada ; mas la 
reforma no ha de ser para su ruina, que será inevitable, no 
por la ausencia de los de la Compañía, sino por la multitud 
de los colejios que permitís en diversas provincias^ las cuales 
teniendo cómoda proporción en su casa, no enviarán ja sus 
hijps á esta ciudad ; lo cual no dejareis de juzgar muy impor- 
tante, considerando que los que aqui reciben el alimento de 
la instrucción, se acostumbran ya desde su juventud á ver 
cómu los Reyes son reconocidos con todos los distintivos de su 
soberanía. » 

» « Los quesean educados en ciudades subalternas, nb reci- 
birán está instrucción universitaria, ni se penetrarán de estos 
sentimientos; y haciéndolo asi, la Universidad, tan floreciente 
en otros tiempos, quedará del todo arruinada por el estableci- 
miento de diez ó doce Colejiosde aqueUos, cuya Sociedad será 
siempre sospechosa, en. cuanto á la instrucción de la juventud, 
y muy peligrosa al mismo tiempo.» 

«Estas son en resumen las atentas razones que nos han 
detenido de dar publicidad al real despacho, temerosos de que 
se nos enrostrase con razón el haber procedido & su cumpli- 
miento con deoiasiada lijereza. » ^ 

« Rogamos á Dios de corazón, y con todo afecto que con- 
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serve también la vida de la Reina y del señor Delfin, para vos 
y para vuestros subditos; haciéndonos la gracia de qtie por 
nuestros fieles j humildes servicios podamos manif<)Staros que 
nuestra mayor gloria y contento es ser considerados de vos 
tales como realmente somos. » 

«Vuestros muy humildes, muy obedíetites y muy fielessúb- 
ditos y servidores. » 

A estas palabras contestó el Rey en los términos siguientes : 

«Mucho os agradezco el cuidado que tenéis de m persona 
y de mi Estado: tengo todas vuestras ideasen mi pensamiento: 
pero vosotros no concebis en el vuestro mi idea. Dificultades 
me habéis propuesta) que os parecen grandes y considerables 
en estremo» y no habéis sabido considerar que todo cuanto 
decis ha sido por mi pesado y considerado ocho ó nueve años 
hace. Hacéis del entendido en materias de Estado» y enten- 
déis tanto en ello como yo en dar cuenta de un proceso Por 
lo (]ue hace á Poissy, quiero pues que sepáis que si todos 
hubiesen obrado tan bien como uno ó dos Jesuítas que allí 
muy oportunamente se hallaron, mucho i;nejor hubiera sido 
para los católicos. Reconocióse desde aqnl hecho na su am* 
lición, sino su capacidad, y me admitu sobre lo que fundáis el 
concepto de ambicion.en unos hombres, que rehusan las digni- 
dades y prelaturas cuando se tas ofrecen, que hacen voto á 
Dios de no aspirar jamás á ellas, y que solo apetecen en este 
mundo servir sin retribución alguna á cuantos gusten servirse 
de ellos. Si está palabra de Jesuítas os disgusta, ¿Cómo no 
vituperáis á los que se llaman relijiososde la Trinidad? Y si 
os creéis ser tanto como ellos de lá Compañía de Jesús, ¿cómo 
no deci$ que vuestras hijas son tan reijjiosas como las hijas 
de Dios en París, y que sois de la Orden del Espíritu Santo 
como mis caballeros?— Fo' por m* parle preferiría llamarme 
JesuUa, á llamarme Jacobino 6 Agustino.Jif > 

ala Sorbona, de que me habláis, los* condenó, pero fué 
como vosotros, antes de conocerlos, y si la antigua Sórbona no 
los qui^o por rivalidad, la nueva .se alaba de ha^^er en ellos siíé 
tstudios. Si hasta ahora no han sido en Francia, sino tole- 
rados. Dios me reservab;a esta gloria, ja gloria de establecerlos 
en ella, como lo hago de muy buen grado. Sino estaban aquí 
sino provisionalmente, en adelante estarán por edicto y por 
decreto; si la voluntad de mis predecesores era de conservarlos 
en este Reino., la raia es la de que en él se fijen. La üniver-. 
sidad se ha puesto en oposición con ellos, ó porque enseñaban 
mejor que los otros, testigo la afluencia de escolares á su^ ^ 
colejios, ó porque no estaban incorporados én la Universidady 
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á lo eual DO se denegaran cnaindo yo se lo mande, y cuando 
para reponerlos os veáis eo el caso de pedírmelo x> 

«Deds que en vuestro Parlamento los mas doctos nada han 
aprendido con ellos ; si por los mas doctos eutendeis los mas 
viejos, rio hay duda, pues cuando estudiaron, los Jesuítas no 
eran conocidos todavia, en Francia; pero .según noticias tengo, 
no hablan asi los demás parlamentos, ni aun todos los que 
componen el vuestro, y si ellos no enseñasen mejor qu*^ en otras 
f artes, ¿de dónde nace que por 6U amencia^ vuestra Univer- 
sidad ha quedado desierta, y que se les va á buscar en Douay^ 
en Pont, y hasta fuera del Reino?» 

«Llamarles Compañía de facciosos porque fueron de la Liga, 
esto fué por injuria de los tiempos. Creian obrar bien, que- 
daron engañados como muchos otros, y estoy en el concepto 
que obraron con menos malicia que los demás, y que su con- 
ciencia mism^ unida, con las mercedes que yo les dispensaré, 
me los hará tan af^tos á mi persona, y mas' aun, que á la 
Liga». 

«Atraense, según decís, los niños de tálenlo, y escojen los 
ínejores: ved ahi pues la razón |)or la cual los aprecio. ¿No 
escojemos para la guerra los mejoren soldados ?— Y si entre 
vosotros no tuviese entrada el favor, ¿admitirías á ninguno 
que no fuese digno de vuestra compañía y de sentarse en el 
Parlamentóte- Si os presentasen maestros d predicadores igno- 
rantes, los despreciarías, y ahora les vituperáis porqae tienen 
tilintes brillantes. En cuanto á los bienes, que decís, es nna 
calumnia: en toda la Francia no tenían mas que de doce á 
quince mil escudos de renta á lo mas, y me consta que de sus 
rentas no han podido mantenerse en Burgos ó en Lion siete 
ú ocho rejentes^. cuando los tenían en número de treinta ó" 
cuarenta, y auñcuando hubiese en. esta parte algún inconve- 
niente, ya le he remediado por mi edicto.^ 

<rEl voto que prestan al Papa no les obliga mas á servir k un 
éstranjero de lo que les obliga el juramento de fidelidad que á 
mí me prestarán á no intentar cosa alguna contra su prin^'ipe 
natural, y aun aquel voto no es para todo indistintamente, 
Jimitándose á^obedecer al Papa cuando quiera enviarlos á la 
conversión de'^los infieles; y realmente por su medio convirtió 
Dios á los Indios, y digo yo muclias veces: Si el Español se 
ha servido de eilos ¿por qué no puede servirse el Francés? 
¿Somos acaso de peor condición que los demás? ¿Es mas digna 
d^ afecto la España que la Francia? ¿Y si ella lo es á los suyos, 
por qiié no lo será la Francia á los míos? Vosotros decís que 
ellos entran cpmo pueden, así lo hacen los demiis, y yo mismo 
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he. entrado en mi Reino como he podido; mas, preciso es 
confesar que es grande su paciencia, y no puedo menos que 
admirarla, porque con su paciencia y su buen-comportamiento, 
llevan á cabo todos sos. proyectos.- Y no menos los aprecio 
por lo que decis vosotros, que son exactos observantes de su 
inslitjito, y á esto deberán sü conservación; y asi lejos de 
alterar en nada sus réglaselos he querido conservar en ellas. 
Y sí les he [imitado algunas condiciones, que no serán del 
agrado de los estranjeros, vale mas que estos tomen la ley de 
nosotros, que ntí que nosotros la tomemos de ellos, y prescin- 
diendo de lodo, yo estoy de acuerdo con mis súbdilos/ En 
cuanto á los eclesiásticos que se oponen á su existencia, en 
todos tiempos la ignorancia ha hecho la guerra á la sahduria; 
y he observado que cuando yo trataba de restablecerlos hallaba 
particularmente oposición en dos clases de personas, los re/í- 
jiosos, y los eclesiásticos dt mala vida, y por esto los he es ti' 
mado mas, » 

a En cuanto á la opinión que tienen del Papa, Sé que le res- 
petan mucho: lo mismo hago yo : pero vosotros calláis que 
en Roma se quisieron censurar los libros del Sr« Bülarmino, 
porque noqueria dar al Santo Padre tanta autoridad como le 
dan los otros coniunmente. Tampoco me decís que dias pa- 
sados sostenían que el Papa no puede errar, pero que Clemen- 
te puede equivocarse. En esto estoy cierto que nada añaden 
& lo que dicen los demás acerca la autoridad del Papa, y creo 
que sí se quisiera formar causa contra ellos por susopinioneSi 
tendría que formarse también á la Iglesia Católica. » 

« Por loque toca á emancipar á los eclesiásticos dé mi obe- 
diencia, ó ensenar el rejícidio, es preciso ver por una parte lo : 
que dicen, y por otra informarse si es verdad que den semejan- 
tes lecciones á la juventud. Y me hace creer que todo esto es una 
falsedad el que después de treinta años que están enseñando la 
juventud en Francia, han salido de sus Colejios cíen mil dfecí- 
pulos de todas condiciones, que han vivido entre ellos y con 
ellos, y ni uno solóse halla entre tan considerable número que 
afirme haberles oido hablar, ni aun aproximadamente de las 
máximas que se les imputan. Hay ademas algunos ministros 
protestantes que han sido muchos años Jesuítas: que se les 
pregunte de la vida de aquellos, pues es de presumir que diráa 
lo peor que puedan, no sea mas que para sincerarse de habi^r 
salido de ellos. Me consta, pues, que hjibiéndoselo, pregunta- 
do algunos, no )ian sacado otra respuesta sino que en cuanto 
á las costumbres nada hay que decir, en cuanto ala doctrinay 
bastante, la conocemos todos ; pocas personas quisieran saje- 
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tarse á ona prueba semejante, y preciso es que esté ^ay se* 
gura la conciencia, cuando no tiene que temer los dicboá de 
su adversario, » 

a Por lo que respecta á Parriere^ tanto düta de la verdad 

5ue le hubiese confesado un Jesuíta, segufi decis^ como q^Jue un 
esuita me avisó de su proyecto^ y otro le dijo que seria conde- 
nado si osaba ponerlo en ejecución^ En cuantp á Chastelj los 
tormentos no "pudieron arrancar ^ de él la menor fícusacioth ni 
con rcófecto a Varades^ ni 6 otro J esuita alguno ; fues de otro 
modo, ¿ cómo los hubierais vosotros pierdonado ? Pues ej que 
fué condenado al suplicio, lo fué por otro motivo que se ¿ijo 
haberse encontrado en sus escritos. Mas, aun cuando así 
fuese, que un Jesuíta hubiese dado el golpe ; ¿serji mepester 
que todos los apóstales padezcan por Judas, ó que yo sfta res- 
ponsable de todas las rapiñas y de tpdas las faltas xiue'Conie- 
terán ^n lo3uci^s*vo los que habrán sido saldados mips ? pios 
quiso entonces humillarme y salvarme, y yo le e^toy infini- 
tamente agradecido. Jesu-Cristo me manda y.me dá el ejem- 
plo de perdonar las ofensas, y yo lo hago de muy buen gr^do, 
y hasta no [)asa dia en que no ruegue á Dios por mis enemi- 
gos. Tan distante estoy de acordarme de ello, como tos me 
invitáis á hacerlo no muy cristianamente, y no Ip toméis á 
mal. » 

a Todos necesitamos de la gracia de Dios, y de muy buena 
gana la recibiré yo en cambio de la mia. » 

a Su Santidad ha concedido al fin la dispensa para el matri- 
monio de mi hermana, y me consta gue los padres Jesuítas )e 
han favorecido muóho ; y si un Jesuita español y Cardenal me 
ayudó á alcanzar la bendición del Santo Padre cujandóme hice 
católico, ¿queréis vosotros malquistarme con los Franceses 
aue son mis subditos naturales t— Ya sabré lo que he de juz^r 
de ellos, y solo les comunicaré lo que quiera : dejad para mi 
el manejo y la conducta de esta Gompdfiia : de mqcho mas 
difíciles y de peor condición he conducido y gobernado : no 
os queda mas que obedecer á mi valnntad. » 
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Deittitient.lilo stílemne del 'Obispo de 
l^arifs, Aloneeílor Goudy , al borrtble 
paprleldio Imputado & lo»/ Jesuítas» 
CAlculadamente» por sus detracto- 
res enemigos, y de que se ha lieclio 
solidaria la prensa periódica de 
Buenos Aires en la actualidad. 

Cflal hoy, h frtn$a periódica, exprofeso unida, se ha valido 
de tin pretesto, de un frivolo pretesto, para atacar encarni- 
zada, como un ejército eb batalla á los Jesaitas, y derramar 
sobre anís áridas columnas toda ia bilis de su gratuito odio á la 
Compañía de Jestis, entonces también, luego de lia infausta 
muerte del real protector de la ilustre Sociedad, se mancomu- 
naron, «I fesentíJo Parlamento, la envidiosa Universidad y 
algunos de esos desgraciados sacerdotes aludidos en el dis- 
curso del celoso monartd, para combatir á los hijos de Loyo- 
la, basto imputarles sin prueba, ni apariencia siquiera de 
prueba alguna, solo por ruin venganza, el asesinato de su 
tierno ¿inolvidable padre, y basta dará luz el AntiCúton, 
producción iqmoral, esca&dalosa, sacrilega, publicada por ios 
Calvinistas, y rebatida, no obstante por uno de sus mismos 
correlijiaMrios (4), á causa de lo increíble de la fábula y de 
lo obseno de la calumniosa novela, sin vislumbre siquiera de 
verosioi^litud, y contestada ademas victoriosamente por el 
ofendido eon cuanto podía demandar el mas tscrvfutoeo pro- 
cedimiento jurídico. 

Como hoy, la prensa periódica, en vez de llorar unánime, 
las diesgtacias de la patria, en Vez de cooperar á que cuanto 
antes ge cicatricen sus recientes, profundas heridas, abiertas 
fatalmente por fatidit^a ambición ; en vez de procurar rodear 
de prestijio con el desempeño fiel de su alta misión á las auto- 
ridades legalmeote constituidas, amenazadas de muerte por la 
revuelta; en vez de trabajar con el mayor empeño en difun- 
dir, cual luz consoladora, las ideas de paz, de fraternidad, de 
labor, de. ilustración, de veidadero progreso, de olvido com« 
pleto de/los odios de partido, que tanto amenguan el pais ; 
en vez de procurar i toda costa conservar los únicos vídcuIos 
que nos quedan por los sentimientos relijiosos en el cataclis- 



(1) Beijlt^ Diccionario histórico y crítico, art. Leyóla, 
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mo de disducion casi jeneral de la República, suscita una 
cuestión Imprudente, estemporíinea, exajerada, intolerante, 
fanática, publicando dia á día artículos sediciosos contra los 
inofensivos, laboriosos y silenciosos Jesuítas, como si en pue- 
blos civilizados existieran todavía parias, como si los hijos de 
Loyola no estuvieran como todos los hombres á la sombra de 
nuestras liberales leyes, de nuestra Constitución jurada, que 
garantiza i todos, sin distinción de personas, ni de creencias, 
ni de nacionalidad la existencia tranquila, la enseñanza y la 
industria lícitas, completamente libres en el Estado ; curao 
hoy, digo, entonces igualmente, en vez de llorar un&nimefft ios 
franceses todos, la funesta pérdida de uno de los mejores de 
sus Reyes, se ocuparon algunos de sus bastardos hijos en des- 
honrar i la hija Querida del relijioso amor de su difunto 
monarca, imputándole con ol mayor lujo de crueldad el mas 
infame de los aleves parricidios. 

Aun cuando el Obispo de Aires, Monseñor Gospeaa, el de 
Angers, Monseñpr Jaime Mirón y los Dominicos f oefleteao y 
Ueslandes habían protestado á nombre de la justicia y de la 
Terdad en la Iglesia de nuestra Señora de París, en la basilica 
de San Dionisio y en otros pulpitos contra tan sacrilega im- 
putación, eiojíando al mismo tiempo delante del féretro de 
Enrique IV * la benemérita Compañía de Jesús ; y aun cuan- 
do sonre todas las protestas se levantaba la mas clamorosa, la 
inas elocuente y la mas patética del centro mismo del corazón 
del Rey, donado por su amor antes de espirar á sus queridos 
Jesuítas y entregado á ellos por el príncipe de Conti y siendo 
conducido también por ellos mismos entre torrentes de ligri- 
mas ala casa de la Fleche; sin embargo, de esto, la Reina 
rejente, el Canciller y el Obispo de París creyeron oportuno 
dar un solemne desmentido á tan injusta é impía calumnia • 

Entonces el Sr. Obispo, Monseñor Enrique de Goody, con- 
sejero real, publicó la siguiente protesta : 

c Atendido que después del parricidio cometido en la perso- 
na del Rer (Q D D. G.) han circulado por ésta ciudad de París 
ciertas hablillas notoriamente perjudiciales á los Padres Jesuí- 
tas, por tanto. Nos, deseando mirar (tor el honor y reputación 
de la mencionada Orden, y conociendo que semejantes habli- 
llas solo provienen de una mala voluntad, fundada en cierta 
animosidad contra los Padres, declaramos por las presentes á 
todos aquellos á q^iienes corresponda, que las mencionadas 
hablillas son inoportunas, y calumnias fabricadas maliciosa- 
mente contra la Relijion Católica Apostólica Romana; y que 
no solo dichos Padres están inocentes de tales imputaciones^ 
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sioó qoe á mas su Orden, Unto por so doctrina, eomo por su 
escelenté método de vida, es sumamente útil & la Iglesia de 
Dios y de gran provecho para el bien del Estado. » , 

a En testimonio de lo cu^l libramos las presentes, firitadas 
de naestra miaño, refrendadas por nuestro secretario y sella* 
das con nuestro sello. París, á los 26 de Julio de 1610. » 

A todo esto agregaremos una breve reflexión de ptira filo- 
sofía de interés^ puesto que los Jemiioi no dan puntada $in 
nudo, y es la siguiente: 

Los Jesuítas ian $ahio$, los Jesuítas ian sagacet, los Jesuí* 
tas tan calculadores, los Jesuítas Ian iiUere$ado$. los Jesuítas 
tan fositivos, ios Jesuítas tan untdoi, tan regularizados ma$ 
que un batallón de lineadlos Jesuítas con mas espíritu de cuerpo 
y con mayor valor que los masones mismos, i para qué y con 
cuál objeto quitar del medio de los Jesuítas á un monarca de los 
mas poderosos del mondo, al monarca mas diplomático, al 
monarca mas valiente, al monarca mas guerrero, mas simpá- 
tico, mas querido, mas respetado ; al monarcí ma& accesible, 
mas franco, mas jeneroso; al monarca, que cada dia, cada 
hora, cada minuto, da i los Jesuítas una nueva prueba, una 
prueba clara, evidente, palpitante de su afecto, de su singular 
afecto, de su afecto decidido, sin limites, espléndido, rejio, 
universal ; ¿para que quitar del medio los penetrantes Jesui- 
tas áuQ Jesuíta Rey, á un Jesuíta omnipotente, á on Jesuíta 
esperimeotado^ i un Jesuita sabio, á un Jesuíta temible, i un 
lesuita perspicaz, previsor, cortesano, político ; á un Jesuíta, 
muy Jesuíta, mas Jeáuita que toda una Congregación jeneral, 
mas Jesuíta que los Jesuítas todos juntos ? 

Pata el juicio y la sentencia apelo tan solo al simple buen 
sentido. 

Los autores, los verdaderos autores morales, los que pusie* 
1*00, cuando menos indirectamente, el puñal alevoso, parricida 
^D las sacrilegas manos de Jacobo Clemente, de Barriere, de 
luan Chastel y de Ravaítiac, como boy trata de ponerlo la 
Fmaferiódiea, la masorea de la idea en la de los enemigos 
3« acción de los Jesuítas, formados por ella misma por su 
Propaganda, con su tenaz propaganda, con su propaganda dia- 
[i^ y sistemática, uniforme ; con su pi*opaganda intransijente, 
^H^guioaria, ímpia, inspirada por el jenio del mal y del error 
para combatir al bien y ¿ la verdad ; los autoreí verdaderos, 
%i de las tentativas y de los asesinatos reales^de Enrioue III 
f de Enrique IV fueron la Sorbona y el Parlamento de París ; 
^i Parlamento, que ya en tiempo de Carlos Vil declaró que el 
Rey de Inglaterra era lejitimo soberano de Francia ; el Parla- 



Digitized by VjOOQIC 



— 70 - 

menta que cuhmó de oprobio á fioriqíiialll ; el Parlamento, 
qoe prohibió reconocer á Enrique IV, so peot Aé ser ahor- 
cado; el Parlameinto que pnomoYió la goerra de la Flronda ; 
el Parlamento, en fin, constituido en vil lazarillo de iost cori- 
feos de la impiedad, y como consecaencia natural en eoemigo 
implacable de la Compañía do: Jesús* ' 



Los .«Ie»uit4Ei8 Varadle» <Sn»ePet;y CrUlg- 
iia>i*c|9teaiii«iiiiftHdQH de p4^JA^|4|q. por 

La freñsa pmódica en su injusta é infame tarea de denigrar 
á los Jesnitas dé todos modos, calumniándolos y falseando, 
para ello, la bisutería con rengloncitas sueltos, i manera de 
bombas Orsini^ sustraídas de arsenales prohibidos para- todos 
los cotólicos, y lanzadas al honor impunemente en lá mitad 
del diá, aglomera mil fábulas conel p]an premeditado de man- 
char la gloriosa memoria de varios hijos ilustres del; íiaclito 
San Ignacio de Loyola. 

La verdad no teme el análisis, tío teme la disensión, la discu- 
sión templada, ilustrada ; al contrario, cual la belleza pdsítiva, 
anhela por la luz, por la luz clara,, espledorosa, en. todo su 
apojeo, par^ mostrar sns naturales perfeccionen y su encantos 
todos, á ñn de darse á conocer, de hacerse amai^y^ aQjti; ad- 
mirar. ' . 

Nos encontramos hoy, juzgando acontecímietítos qjie han 
tenido lugar hace doscientos ochenta y tantos aüds. Síq 
embargo, á través de los siglos y rompiendo el velo de los 
tiempos, hemos de desenterrar de enmedio del polvo de los 
años la maguifíca, luminosa estatua de la verdad, levantada, 
cual diáfano' coloso, sobre la cúspide de la ^cumbrada, indes- 
tructible columna de la hiátoria. * 

Esrta gran maestra de la humanidad nt)6 hace saber al 
respecto t . . 

Qué; en consectiencia de la guerra político- reíijíosa. de la 
Santa LigúróSanta U'^onáe lo^católieós contra los calvinis- 
tas, salió tí}dbf»nte^ en definitiva, él joven Rey de I^rarra, 
llamado después Enrique IV de Francia, 6^ Enrique el Grande: 

Que siendo Enrique calvinista» no podía empuñar el cetro 
de suí seis ve^cefs padres, el Rey modelo, San Luis, sin abjurar 
antes sus errores, por ordenarloasí una de las leyes fu odamea- 
tajes de la cristianísima Francia, ley invariable desdeClodovéo, 
DagobertoyCárlomagnovque se haWa observado siempre, y 
que era de tanta* fuerza, como la ley Sálica queescluye á las 
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majére&de fa sucesión al trono {tome nota de esto la prensa 
periódica): 

. Que Enrique habia abjurado el calvinismo en 4572, y que 
sé retractó en Tbars de su abjuración en 1575, renovando la 
guerra, y poniéndose como de antes á la cabeza del partido 
disidente [íome también nota de esto la prensa periódica) : 

Que después se reconcilió conEnrique III, cod quien juntos 
sitiaron á París, y que estando ya para tomarlo, fué este 
asesinado por uno de ios de la Liga, por creerlo pasado á los 
enemigos, desde que se había unido al jefe calvinista, relapso 
[tome así mismo nota de esto la prensa periódica.) 

Que los de la Liga por nada querían reconocerá Enrique 
como Bey, porque no era católico y mucho mas relapso (roma 
esta otra nótala prensa periódica {)ara su propaganda déla 
Iglesia^ libre y el Estad} Ubre en países, en que la inmensa 
mayoría es católica, apostólica, romana) : 

Que Enrique, después de haber obtenido puchos triunfos, 
se contenció que para reinar tranqniló, era necesario adoptar la 
relijion de los que debían ser sus subditos {tome esta otra nota 
/a PRENSA periódica) : 

Que en consecuencia el 25 de Julio 1593 abjuró solemnemente 
el calvinismo en Saint-Oenis y se consagró en Chartres el 25 
de Febrero de 1594 {tome esta otra nota la prensa periódica) : 

Que ei 21 de Mario del mismo ano entró en París por in- 
fluencia del Conde de Brissac,. sim ser vti por esto reconocido 
todavía en toda Francia, ni aun en la capital misma por casi 
todo el clero secular y regular y la nobleza [tome esta otra nota 
la prensa periódica) ; 

Que recién en 1595 consigpip Enrique la completa sumisión 
deseada, cuando C/em^n^e Vllile acordó su alfsolucion, perdón 
solemne que se debió principalmente á los Jesuítas, quienes 
garantizaron al Santo Padre el verdadero y sincero arrepenti- 
miento del Rey (tome esta otra nota la prei^sa periódica). 

Siv Ips Jesuítas hicieron este gran bien. En 1503 predican- 
do qIP. Gommolet en Psiris el 3 de Diciembre, exclamaba: 
a Decís que el Rey de Navarra es un príncipe magnánimo, 
guerreFO, victorioso, benigno y demiente ; yo quiero qiaesea 
así^ ¥ aun.mas de lo que |)odeis ponderar ; pero no nie habléis 
de él en loque toca á rebjion,'. aseguradme solo que conserva^' 
rá nueUra$ creenoiea y qu^ no vejará en modo atgt^noálos 
pobres católicos y en seguida dirijios á mí, yo os haré, ver que 
no soy españoh. (1) 

(1) Diario de Enrique IV por L'Estoile, Diciembre de 1593. 
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En efecto, al siguiente año, convencido el P. Commolet de 
lá verdadera penitencia del Rey, partió á Roma, para trabajar 
con el objeto de alcanzar del Pápala suspirada absolución. 
Este Jesuita inició la grande obra, el sabio P. Possevino la 
continuó y e\ eminente teólogo Jesuita, Cardenal Toledo, la 
coronp, quitando así Su Santidad á los coligados todo pretesto 
de rebelión y de complot, y dando de este modo la anhelada paz 
á la Francia tres ilustre^ hijos de la benemérita Compania de 
Jesús. 

Sin embargo, los Jesuitas son rejicidas, y rejicidas precisa- 
mente de ese mi^mo Enrique IV, los Jesuitas han atentado 
contra su r^al vida, los Jesuítas han puesto el puñal parricida 
en manos de los asesinos Barriere y Chastel,-para tíar muerte 
á este gran Rey, dice la prensa periódica, copiando al hipó- 
crita Parlamento, cómplice de los mismos delitos que acucaba, 
como luego se verá ; al descarado Parlamento desmentido por 
el mismo Enriaue en su eontf^stncion al Presidente Harlay, 
que acabamos ae consignar y solo fríamente defendido por el 
condenado catecismo áe?sisqu\er. (1) 

Y para revestir con algún viso de verdad á la calumnia, cita 
)a prensa periódica algunas fechas y los nombres propios de 
algunos Jesukas, que aun cuando no viven ya materialmente, 
viven, sin embargo, moralmente en el seno de una familia, 
de una familia ilustre, que es nuestro huésped, y un huésped 
laborioso, un huésped mtelijente, sabio, virtuoso, querido, 
respetado, admirado por todo lo que hay de instruido y noble 
en la sociedad arjentina ; un huésped sumamente útil y bene- 
mérito, que prodiga ios servicios mas importantes para el 
país; para la-República toda, cuya felicidad depende principal- 
emente de una buena educación, y mal que le pese á la prensa 
periódica, no hay en todo el mundo civilizado, educacionistas 
como los Jesuitas, en sentir de los filósofos mas notables, como 
Bacon y según se lo probaré, cuando, para rebatirla, me ocu- 
pe del Ratio Studiorum ó Plan de Estudios de la Compañía de 
Jesús, de esa Sociedad de sabios, que ha dado y continúa 
dando al mundo de las letras y de las ciencias los hombres 
mas ilustres en todos los ramos del saber humano. 

Y si la prensa periódica no es la inventora de la calumnia, 
ella es quien la resucita, quien la prohija, quien la dá una 
existencia positiva, quien la presenta de relieve, quien la lan- 
za á esa misma familia, para deprimirla, para insultarla, para 



(1) Cateciemo de los Jesuítas^ ó examen de su doctrina, condenado por 
el índice de Boma (Decreto de 12 de Diciembre de 1624.) 
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deshonrarla, para desconceptuarla en la opinión pública, Ás 
procede el jéniodel mal, cuando, saliendo de las cavernas del 
abismo, hiere por la espalda á una matrona respetable, á una 
doncella virtuosa, k un comerciante honrado, á un artesano 
laborioso, aun jefe de familia ejemplar, para acabar con k> 
que mas justamente se estima en el mundo, con lo que mas 
se realza la vida, con el tesorp que mas nos enriquece, con los 
títulos que mas nos ennoblecen : con la fama, con la reputa- 
ción, con el buen nombre, con el honor, i Asesino. ... ! 

¡ Parricida I ¿Puede decirse á un hombre, mucho mas i 

una corporación entera, nada mas grosero, nada mas injurio- 
so, nada mas infamante, nada roas cruel, principalmente 
cuando tan horrible, inclasificable ultrájese lanza á un inno- 
cente, y cuando se le lanza no en una conversación particular, 
DO en una simple reunión, sino á la faz de los pueblos, á la 
faz djal mundo, á la' faz de la sociedad universal, de la socie- 
dad del presente y de la sociedad del porvenir, p( r medio de 
una palabra profundamente grabada, que como puede ser un 
timbre de gloria í ni perecedera, es también un baldón eterno? 

Si los Fiscales de las naciones se acordaran que no son unir 
camente los guardianes del honor de lo» Gobiernos, sini tam- 
bién del de los individuos, de las familias, de las Corporacio- 
nes, y mucho más deindividui)s, de familias y Gorporaciunes, 
que ademas de ser inocentes, son inermes, indefensas, com- 
pletamente indefensas; si esto recordaran los Señores Fiscales 
públicos, pagados para el desempeño de su misión por los 
pueblos, la prensa periódica no haría derramar tantas lágri- 
mas, no enlutarla con sus asesinatos morales i tantos ciuda- 
danos honrados, á tantos Prelados virtuosos, á tantos sacerdo- 
tes distinguidos, á tantas familias respetables. 

Y esta protectora vijilancia se hace tanto mas necesaria hoy 
dia, cuanto que no hay ley efíca;s coercitiva para la prensa 

Í}eríódiea, puesto qu^ con los hechos, parece que no reconoce 
imite ninguno, aun cuando semejante libertad es una flagrante 
iooiplicancia con la coexistencia de la libertad social de los 

Eueblos civilizados., en cuyas plazas y calles eila pasea con 
anderas desplegadas y á tambor batiente. 

La prensa periódica, decia, sindica* como rejícidas á los 
P. P. Varade, Gueret yGuignard. ¿Y qué pruebas presenta? 
Ninguna, absolutamente ninguna; lanza la calumnia desnuda, 
sin mas qne ese velo hipócrita de una fecha y de un nombre. 

Sien pues ¿que nos dice la historia sobre estos sacerdotes 
déla Compañía? 

Respecto del P. Varade, Rector del Colejio de Paris, aunque 
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pt' yiiKlk^dé por el di¡stti& Enrique IV, -como se' ac$»ba de ver 
en su eoTitéstamion al Presidente del Parta'iúento, al h^lar de 
Biarriere, solo agregaré con el autor, nada^ sospechoso; de la 
Histúria- dé la Universidad, quecnando Antonio Arúaotd en 
sti defensa aci)s6 á este P. de complicidad, todú^lés Jesuítas 
sathron con el valor que inspira la justicia á lap^ésíra eon^ 
ira la impütaeion d4 abogadú, y ledieromun mmtistAñeúm' 
pltío, eomo enérjieo if solemne-. (1) 

Dejemos ahora te palabra á l^os historiadores, aun cuando 
con el sentimiento de no poder reproducirlos siempre tes^vtal- 
meite, al pié de la letra, porque seriamos demasiado difusos. 

GSyet de Thou, L'E^toile y Sully, todos tres escritores 
hostiles á los Jesuítas, dicen que el joven Juan €hastel, menor 
de diez j nueve anos, luego de ser tomado, cuando el 27 de 
Bicremhrede 1504 erró la puñalada á Enrique IV, declaró en 
el tormento qoe había estudiado fiiosofia con el P. Gueret, dé 
lá Compañía de Jesús, j que en el momento cursaba jurispru- 
dencia en la Universidad de Paris. La^ sola circunstancia de 
habe^sido el criminal, alumno de los Jesuítas; fíié lo suñ* 
ciinte para iq'iie sus dos mas crueles enemigos, el Píarlameoto 
y la Universidad, hicieran solidarios ai P. Gueret y sus colegas, 
del; atentado del desgraciado jó^eu, á pesar dt haber deolarado 
en el tormento y de haber sostenido hasta el fin:t, que ni su 
anti§uo maestro, ni ningún Jesuíta, ni otra persona alguna 
había tenido parte en su resolución y ej^cucion, nacida única- 
mente de: su inspiración y del deseo de salvar su alma. Sin 
en^rgo»^ á los dos jueces apasionados y parciales párecia 
bastante quei Chastel hubiese sido discípulo del P. Gueret, 
para condenar al maestro y á todos Los demás Jesuítas^ no 
obstante de que' enando cometía el atentado, se hallaba car- 
saifido el Derecho en la Universidad, en esa misma Universi^ 
cbKld^ Pam, que poco antes declarara que Jaoobo Clemente 
nohaüa incurrido en>pecado alguno, asesinando Á EnriquelII» 

Stsmondi^ el protestante autor de la Historia delosPranee'- 
seis tan severo para can Iqs Reyes y para con el clero, dice 
enel tomo 21, pag, 319-323: «La tentativa de Chastel pro* 

Sorcíonó al Parlamento la ocasión que bpscaba para venarse 
e^ios Jesuítas » a El día mismo del suplicio de Chastel 

el Parlamentó dio un decreto, ordenando que los Padres del 
Colejío de Clermont, sus discípulos, y en jeneral todos los 
miembros de la Sociedad de Jesús, salieran dé Paris y de todas 



(1) Histeria 'de la UnwersvM tomo 4 ® pág.- 884/ 
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las chiésdiBR en doodo tuvieran Golejios á los tres Hat dé' noti- 
ficárseles el decreto, y quince dia» fuera del Reího » etc etc 
«El Domingo 8 de Enero, se les vio salir de París, uñós en 
tres carros y otros á pié, ennómero de treinta y siete, conda- 
cidos. por un ujier- de hi corte. Bi P. (htetet Jetluita con 
quien Juan Cbastel habia hecho s» curso de Filosofía fué 
im$íoal íormenlo, comei también elP. Alejandro Mawn mo- 
eetk moino u ^do <aic:«f Aa^oint 4«| un» nidéUtro'm ' 

«81 P. Guignandj otro Jesoita, continua' Sismondí, li'ombre 
docto y rejeote en su Golejio, fué ahorcadOi dloe L'Éstoire v- 
su cuerpo reducido á cenizasj» . '^ 

Bn efecto el 7 de Btiero de 1«0!5 compareció, cual Jesús 
ant*Filatos, el P. Guignard ante el tribu cal del Parlamento 
y coBM> i pesar del tormento, nada hubiera confesado que 
comprMttetiera.nl á el, ni á niiigun Jesuíta, el Procurador 
jeneral se contentó con pedir tan solo el destierro» Pero la 
Universidad y el Parlamento no quedaban satisfechos con eso- 
. pues nio obstante del requirimiento del Fiscal, que siemwe 
trimnrdemoderará^hemajietrados, encargados de aplicar la 
j)«w;, ordenó el tribtinal con la mayor y mas descarada ini- 
qUKhd, gmfueH ahorcado y reducido á cenizas en la plaza de 
Ofhei «enfeuda cruel que te ejecutó el mimo dia: 

Fué, pues} ahorcado el P. Guignard, es cierto, pero ifnó 
cómo rejieida, según la calumnia de la ptenea pertódiea^'-^ 
Jese»,' cuyO' soldado' de linea era el veterano, Jesuíta fué tam- 
bién condenado á la muerte mas infame y acabó en eí patíbulo 
delaCiHia^ ¿mas fué,' no obstante; criminal? ¿No fué-vfcfima 
de:la;envidiay del odio de los Escribas, d» los Fariseos y dé los 
prjnpípes de los Saeeirdotes?-Y esa misma cruz; ¿no fué y es 
y ser^ por los siglos de' los. siglos el nwyor timbro de su gloria' 
y>4e la de los qoemilitanv bajo sus estandairteS', siempre en 
campaña, 8iem|»e en guerra, abierta, crod», sin tróena sin 
inlernúsíeQ'? . e » »'" 

Empero eí lujo de ódlói de cruel venganza" y dé pamno 
rencorde la Universidad» y del Parlamento contra los JeVuiEa. 
no se circunscribía á lo presente, querían abrazar el porveair' 
Ma«dafon «erijirun monuniento en las mismas ruinas déla, 
casa deJuanGhástél, para eternizarla satisñjcción otorgada á 
nnódi¡o tan perseverante. En este concepto decretó el seiMndh. 
e» irapio, el sacrilego P&rlamento que se- construyese una 
pirámide en frente del Tribunal, mandando grabar diferentes 
inscripciones en las cuatro caras, en que se leían la sentencia 
de Juan Cbastel y de los Jesttitas, y estas palabras, dto hs 
cuales las demis na son^raas qofrqndélHl comentario • 
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ert/n .parricida detestable^ imbuido en las doctrinas hére^ 
tico'jpestileneiales de esa perniciosa secta, (de los Jesuítas) que 
disframndo bajo el velo de la piedad los mas detestables cri- 
menes^ Jia enseñado públicamente .^ue -era lícito matar á los 
Reyes, álos unjidos ael Señor é imajenes vivas de su Majestad^ 
quiso asesinar á Enrique I Va. (i) 

Y para gue se vea todavía mas de relieve la animosidad y 
la injusticia del Parlamento, del inicuo é inhumano Juez del 
inocente P. Guignarcl y sus colegas, cuya sentencia la preiua 
periódica ha prohijado con tanto placer, aunque sin prueba 
ni observación alguna para apoyarla, he aquí como termina 
Sismondi el pasaje ya mencionado: «No se sabe, dice el escri« 
tor protestante, que deplorar mas, si el fanatismo que. arma á 
un asesino, contra el Rey, ó la crueldad, la precipitación, el 
ruin servilismo del primer cuerpo de la majistratura, que ao 
* contento con hacer perecer al joven xriminal entre atroces 
tornáentos, estiende también los castigos k hombres inocentes, 
á hombres (que si cometieron alguna falta por pertenecer á la 
Liga, como todos los católicos] todos estaban perdonados (por 
la amnistía jeneral acordada el año anterior por el mismo 
Rey), á hombres que no se les habla dado ni el tiempo nece- 
sario para conocer la verdad, que eran condenados en masa, 
en cuarenta y ocho horas, á un destierro deshonroso, i una 
Sociedad relijiosa nnmerosa, que fio habia sido ni oida^ni 
defendida, por una tentativa de asesinato, en que no habia 
tenido parte alguna,^ 

«Esto era no solo una escandalosa iniquidad, sino también 
una debilidad política, porque el Parlamento, que condena 
la Orden entera de losJesuitas por algunas doctrinas contra- 
rias 3 la autoridad real ^ que se encontraba en los escritos de 
uno que otro desús retijiosos, era el mismo cuerpo ^ue el ú%o 
anterior habia sancionado la revuelta y se habia adherido tna* 
nifiesta ó tácihimente al asesinato cometido por Jacobo Clé^ 
mente. En efecto toda sü severidad no tenia sino un fin, el 
de hacer escusar su anterior oposición á la autoridad real* 
(del hugonote). 

Hé aquí también, según el Canciller Chiverny en sus Jf 0* 
morias de Estado, páj. ¿49, como el P. Guignard, próximo ya 
á presentarle al tribunal de Dios, manifestó públicamente su 
inocencia, y cómo, cual su divino capitán Jesús al tiempo de 



(1) A la ruina 4de ese infame monumento era que aludía el P. A.» 
Armand en su discurso ^e gracias á Enrique^ ya Qonsignadcu 



Digitized by 



Google 



— 77 — 

espirar, oró por los mismos que injustamente lo mataban y 
deshonraban; « En el momento de ser conducido Gtiiffnara 
al suplicio, drce el Canciller, sostuvo que su dictamen habla 
sido siempre rogar á Dios por su Majestad ; y no consintió en 
demandar gracia al Rey, alegando que, desde que S. M. se 
habia couTertido, no habia dejado de orar por él en eí momento 
déla misa 0. 

« Luego que llegó al sitio de la ejecución, dijo que moria 
inocente, y sin embargo no cesó de exhortar al pueblo á la 
obediencia d^ Monarca, j ala sumisiún á los majistradús; hizo 
en seguida una plegaria en voz alta por S. M., suplicando á 
Dios Te otorgase su Santo Espíritu, y le confirmase en lareli- 
jion católica que habia abrazado ; y últirhameóie, suplicó al 
puebjp que pidiese á Dios su gracia para los Jesuítas, y que no 
diesen crédito ton tanta lijereza á los falsos rumores que con- 
tra eliOS se propalaban ; que no eran ni rejicidas^ coíno pre- 
tendían sus enemigos, ni tampoco initigaaores de un ttimevt 
que detestaban, y que jamás h4ibian pf ocuraio ni alfrobado 
tos Jesuítas la muerte de ningún monarca». 

«Tales fueron las palabras del Padre Guignard Antes de subir 
la fatal escalera.» < 

El P. Gueret con otros seis compaQeros fué puesta en liber- 
tad el dia iO del mismo mes, después de tan atroces tormentos 
en la prueba de las dos cuñas y media, que hasta uno de los 
mismos consejeros y testigo presencial de la tortura, sollozó 
dos ó tres yeces de lo intimo del corazón, a^gun se encuentra 
consignado en un manuscrito del archivo del Jesús %n Roma. 

Pasemoáá ocuparnos de otras de las piezas que forman el 
detestable mosaico de calumnias contra los Jesuítas, sombrío 
coadro salido de los talleres de la prensa periódica, cuyo inte- 
rior no recibe sino la luz fatídica qué le trasmiten los verdes j 
rojos cristales de sus ventanas. 



1EÍ padre Bobadllla» uao de los prime- 
ro» eompafiero» de fikaii Ignaelp4 
ealumnlado como criminal por la 
prensa periódica. 

Xa prens^aperiódiea que cus^l cuerpo de- zapadores vandálicos 
del. error y del mai^ encargado de flanquear por doquiera á la 
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f}9rÍ0ílj H bkm, no dtespevAicia iumion de combatir i la 
Compañía de Jáús eo jeneraU y & sas tropas en detal, presen- 
ta al sabio é intrépido P. Bobadilia como un crimioal por 
habQr escrito ooiHra »1 Jntérim de AugsbQirgo. 

Los Jesuítas lian sido^ son y ser&n siempre los mismos: 
fieles .bijcis4e S^n Ignáeio de Loyola, decididos moldados de 
Jesús ; Talientes, intrépidos, infatigables, denodados defenso- 
res :y 4QSteaedovQs inquebrantables de la Relijion y de b Igle- 
sia. Y qnien dftse Balijion, Iglesia, diee moral, Tírtad, órdni, 
suberdinaejoüt >patria, familia^ sacerdocio. El Okftndo, es 
decir, La impiedad, el libertinaje, la licencia, el filosofismo, la 
enirídia» Ja calimftia los amenaasri, los perseguirli, los enear- 
ceiari, los .despojará» los deaterrarii, los rjnsgltarA ; ellos, ^n 
embaiílQfiseieonsarKraQiLn siempre tie pié sobre la brecha, sin 
dar un ^pasp h&cia i^ras, goardarin siem|Mñe ioipftiridos su 
puesto, ^^iendo flamear so lábaro invencible y presentando 
stQ^Baza.elijpddkoáios proyectiles arrojados, por Ja (rabia de 
laSib^jis^aalottes, y ottalel yaron esfor^do v ténaaen su 
propósito del lírico poeta (1), afrontan todos ios ipalignosy 
aun4esj»fian¡á Ja'muerte minoaa, áotes qm faltáronle mas 
mínimo á ninguno de sus nobles y santos (COttpreddtisoSi, y 
aQhds q«e fiermilir se borre unasolacoma de sus Oonstitu- 
cioQfi^ die Ja.gnan^Cafta que lian jurado. 

*.Bor ¡esto tíos Temos >^e ien la éf>oca >de Rosas <3)^ de Iríatf- 
siwo reonerdo, ciando todos los sátrapas, majistrados, jMees, 
eapitanes, ^tic.« etG«, ee prosternaban ihomillados al sonido de 
la tfioaif)eto de iPaleraío, <ante fia estatua del Mabncodooosor 
del rPiaia,. solo «ttos^ isolo los Jesnatas, cual nuevos iSidmch, 
Miaacb j Abdéiam, «penmaneoíeron de pié. Snloiices^ onan- 
doila|)rffiifl.partMíea toda, >coii la frente humillada faáata el 
polTo, ofrecía el incioMo de sus adolaeiones al cruel ídolo, 
al ídolo sanguinario de la patria aiijentioa, úmcamento éUos, 
únicamente los Jesuítas, no solo no se prosternaron ante la 
temible estatua, sino qíia^ i^omo ios tres jóvenes hebreos, 
dijeron frente á frente, sin palidecer siquiera, al tirano, al 
sacrilego tirano, que no temió manchar sus manos con la 
sanare de cuatro inocentes uojidos del Señor^ solo ellos 
tUTieron waibr para proDUnciar en su presencia ese non posii- 
wm^, qae han apreínuído de sus jefes supremos, los Papas, ese 



(1) Horacio^ oda 3 ^ del Lib. 3 ^ Justum et ienacem. 

(2) M que esto edoribe se eacottlraba eatónees estaáiando ea su 
Colejio de esta Capital» 



Digitized by VJiOOQIC 



— 79 - 

iodficlina^Ie non fMstitiitis, que e% te roca ifwoomoyiblUt en 
que se estrellan las espumaotes olas del despotismo ide los 
poderosc^ de la tierra y los huracaoes de las desacedadas 
libertades délos paeblos ; solo ellos, solo los Jesuítas dij«roD 
por tres teces á Rosas* con la eotereaa con que el mártir 
inclíDa su caello á la cuchilla, antes qne infríniir sos com- 
proKiisos relijiosos : c No, Señor* no podemos acceder i 
vuestras eiijencias. » 

a No podnnoi titular á nuestro eslablecioUeato .de educa- 
ción, Calijio de la F$d$raeíon, porque nuestras Consiitucio- 
nes ñú$ prohibe» manifesíamof por nim§Hn fMrft'do entne f rúa- 
cipes eruiianos, y le mostraban el tex.to de la ley : » 

« No fod^mos^ con mayor razón, predicar dewe el púlpitOi 
ia Federación ; porque nuestra misión es esplicyir solamente 
elEvanjelio: » ' 

a ^0 podemos a4(nitir en el templo con niogpn aparato de 
culto $1 re^ra,todB mortal algfiao, que no esté caoonuado por 
la Iglesia, .porque eoto nos prohibe la relijiou:i> ' 

Eq irano fueron las ataeaazas clandestinas, en Taño los 
gritos rfspetidos á tpdas horas en las poenls de su Golejio, 
de / Mmer4jk\^ lofsaívajee JesuUa^l, en vano los ruegos de sus 
amigos, en vano ios anuncios funestos. Todo fué en vano; 
les estaba prohibido, y por eso, antes la tumba que la ley 
violada. 

Y hombres de este temple, i no conTJienen á los pueblos f— 
Y profesores de este espíritu ¿no convienen á las univer^da- 
des, seminarnos y cQlejios? i Oh si, que convienen, j aun 
$0Q necesarios. Solo á los tiranos, ft los viciosos é impíos no 
les convienen. Su presencia sola es para ellos un reproche 
treq¡^eQdo., una protesta solemne coatra su apticristíana ^on* 
ducta. 

Pues bifto, por cansa semejante y para grande honra del 
Jesqita y de su ilustre Compañía, fué desterrado de Alemania 
elsai>rb é impertérrito P. éobadilla, único que se opuso .con 
el jqd.as estraordinarío celo y enerjia á la omnipotencia de todo' 
m C^jrlOs'Y en el apojeo de su gloria, y que se opnso no solo 
de palabra, sijao también por escrito; bien que con el mas 
prpCandp respeto á la autoridad suprema civil. Asi proceden 
siempre los Jfesuitas^ cuando se poned de por medio los dere- 
chos y los intereses de la Relijion y de la Iglesia, tín temor 
ninguno d las exijencias de los tiranos : 

Non vultus instantis tyranni. 
Mente quatit sólida. ... (1) 

(1) HoradoenlaOdayaeitada. 
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Mostremos pues lo qae era el ¡nUrim, para probar mi 
aserto. Este famoso docamento de Carlos V, fué un decreto 
que dio en 1548 en circunstancias que el Concilio de Tren to 
había Suspendido sus sesiones. 

El Emperador trataba de pacificar á todo trance la Aiemaiiia, 
j después de protestar formalmente contra el Concilio de 
Bolonia, sin poder restituirle á Trento, pensó en establecer una 
fórmula .de fé hasta que se pubficase la decisión solemne del 
Concilio Ecuménico. Llamóse i esta fórmula el Interim de 
Ausgburgo, porque se dispuso en esta ciudad, durante la dieta 
de 1548, para que sirviese interinameníe, esto es, mientras 
llegaba la sentencia definitiva del Concilio, como dice Paliaví- 
ciní. En ell^ se permitían dos cosas muy graves y en completa 
oposición con el catolicismo, como era el matrimonio de los 
sacerdotes y la comunión en ambas especies. 

Ademas de esto, se segoia un decreto de reforma de veinte 

Íf dos artículos, á cerca de las obligaciones de los Obispos y de 
as varias órdenes del clericato, del gobierno de los monaste- 
rios de ambos se|os, de la administración de los sacramentos, 
de los ritos, de las' ceremonias, etc., materias todas absoluta- 
mente ajenas á la autoridad civil y esclusiva de la Santa 
Sede. 

Las intenciones del Emperador podían ser las mejores, sí se 
quiere, mas. entretanto el Interim era mal recibido por católi- 
cos y protestantes. Los primeros se quejaban por las dema- 
siadas concesiones que en él se acordaban á los disidentes y 
porque el "Emperador salía de la órbita de sus facultades. Los 
segundos se quejaban también porque no se les concedía tanto 
como ellos deseaban. 

Por otra parte Bobadilla porsji ciencia y gran reputación 
había merecido la confianza de los príncipes, electores católi- 
cos y de ios grandes señores de Italia y España, que formaban 
la corte del Emperador. Considerando pues el Jesuíta que el 
tal decreto era atentatorio de los derechos del catolicismo y 
y Que la aprobación de la dieta había sido forzada, creyó uü 
dener sagrado de su* ministerio, como católico y mucho mas 
.como sacerdote, combatirlo con toda la enerjia de su doble 
carácter, tanto más, cuanto qiie el Emperador quería hacer 
obligatoria la observancia de su re:«olucion, de su Interim 
malhadado, auQ por medio de las armas, imponiéndolo a viva 
fuerza. 

Entonces levantando Bobadilla, cual verdadero apóstol, su 
poderosa voz, esa voz elocuente tan conocida en la Alemania 
por su predicación continua, vigorosa é ilustrada, es^ V02; 
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iasinaante, á cuya influencia irresistible se habrán doblegado 
tantos espíritus fuertes y que ha conquistado tantos her- 
manos disidentes para el catolicismo, decía al Emperador, 
a la vez que con gran respeto, con santa independencia cristia- 
na : Nonposumus, no podemos á fuer de csitóiicps prestarnos 
á la obediencia de una ley, que tanto perjudica nuestros pro- 
pios intereses. No podemos observar vuestro decreto, porque 
en él ultrapasáis vuestras atribuciones, porgúeos inmiscuís en 
asuntos esclusivamente propios de la Iglesia, porque no os es 
dado entender, ni aun en calidad de interinato en materias 
de una reforma que solo puede tratar el Concilio. 

Pero el Emperador consideraba una mengua de su autoridad 
omnipotente, el que su obra se pusiera en discusión, y el que 
un simple sacerdote se atreviera á ofender con su predica cíOQ 
y sus escritos su alta dignidad^ que los mas poderosos de la 
tierra se habían visto obligados á respetar y acatar sumisamen- 
te, sin oposición alguna. Bobadílla á imitación de los 
primeros cristianos, prefiriendo obedecer antes á Dios que á los 
hombres, por mas elevados que estuviesen, se resignó á todo 
cuanto pudiera acontecerle, satisfecho de haber cumplido con 
su deber y su coaciencia. Luego recibió del César, del abso- 
luto monarca la orden perentoria de salir inmediatamente de 
los Estados de Alemania, sin ser fundada en causal ninguna, 
y el que había rehusado con la mas fuerte y constante insisten- 
cia el Obispado de Trento, aceptó lleno de gozo el destierro y 
emprendió la peregrinación del apóstol. 

El grito de alarma dado por el intrépido Jesuíta, fué de 
grande importancia para los pueblos creyentes. La república 
de Venecia, dice fel protestante Steíd (1) proscribió el Interim 
con todo rigor, que se prohibió bajo las mas graves penas 
conservar ningún ejemplar de él, ni en alemán ni en latm, en 
que se había publicado, ni en ningún otro idioma, para evitar 
los males que ya habían principiado k esperimentarse con no 
pocas apostasías, ocasionadas por su lectura, principalmente 
en Vincencia (Vícenza). 

Hé aquí la historia del Interim y de la parte que en él tuvo 
el ilustra Bobadílla. 

Ahora yo pregunto á la prenda periódica, que tan defensora 
se ha mostrado siempre, cuando le ha convenido á su^ intere- 
ses de partido, la libertad y los derechos de los pueblos, ¿de 
qué modo fué criminal en esto el benemérito P. Bobadílla t 



(1) Libro ai-p4j, 729. 
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; De que modo fue criminal por spstoiior li^s derechos y las 
libertades del catolicismo contra los avances de la autoridad 
civil*? ¿No es mas bien, po,r el cc;itrario, muy digno jletüdo 
elojio por su celo y su enleroza, y ñor su valor heroico en 
sumo grado, oponicnduso él solo al mas pnilcroso niouarr.írdo 
esa época, sin 'mis aría.JS que la palabra y U juslicía de su 
causa ? 



I^b» I^ádresk Kdmunclo Canipiano 5 
Skervin y epmpañeros» calumnia- 
dos por la prensa periódica, como 
conspiradores contra la S^eina Isa- 
bel de Inglaterra • 

Pocas pájinasJan gloriosas para los Jesuítas y su e-sclarecida 
Sociedad, se rejisiran en los auíílesde los grandes aconieeiaiien- 
tos d6 los héroes católicos, como las que í^o relacionan con 
estos santos sacerdotes, con estos abnegados apóstoles, con 
estos ilustres mártires, verdaderamente admirables. 

¡Oh Jesuítas I ¡Qué hombres tan poco comunes! 1 Q^ó- 
hombres tan escepciowales 1 ¡ í>iié hombres tan extraordina- 
rios I— Ya se les ve de m^^ndarines, ya de turcos, yu d<y comer- 
ciantes, ya de marineros, ya de miíitaresy hasta de sirvientes, 
cuando es necesario para anuqciar la verdad, para predii^r el 
Evanjelio en todo el mundo ala mayor gloria de iJioSy que es 
su leiiMi, introduciéndose hasta en el seno de las mismas eor- 
. tes enemigas del cristianismo, despreciando la maerte ; ora 
como matemáticos, ora como tísicos, ora como astrónomos, 
ora como médicos, ora como sabios, ora como políglotas» 
como que el catolicismo es -iodo á la vez y matemáticas, y 
física, y astronomía, y medicina, y sabiduría, y todos los 
idiomas, comunicadas en un día clásico á sus fundadores, á 
sus apóstoles, i Esto es magnífico, sorprendente, admirable ! 

¡ Qué héroes verdaderamente homéricos en el terreno moral, 
científico, apostólico I ¡Me sorprende que tengaa enemigos I 
¡ No sé como existan personas, que amando todo lo que hay de 
mas noble, de mas sublime en los sentimientos del corazón, 
no sean arrastrados por su mérito, no los quieran, no los ido- 
latren J j-Ademas de su,ciencía, universalmente reconocida en 
todos las ramos del saber humana. ¡ Cuánto valor, cuáuta 
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rectitud, cuánta ¡QdopBndencia, cuánta abnegación, cuánto 
desinterés, cuánta perseverancia, cuánto desprendimiento, 
aun de ia patria y de la vida misma, los distingue, cuando se 
trata de la mayor gloria de Dios! — Yo los considero como 
una poesía, como una sublime poesia eo medio (le la jeneral 
prosa de la humanidad. Yo encuentro realizado en su corpo- 
ración el ideal de lo bello y perfecto en organización social. 
Me parecen por sus obras, pbr sus* talentos^ por sus méritos, 
por sUs eppresas, que abarcan todo el globo, una verdadera 
epopeya, en que sB describen las hazañas de los héroes mas 
DOtablesde los hijos de Adán. Cohociéndolqs, como ios codóz« 
co, aun después de haber léido á Palafox, á Pascal, á Aruauld, 
á Gioberli, á Michelet, á Quinet, á Nin, etc., etc; ; conocién- 
dolos aqui, en Francia, en Bóljica, en Aleniania, en Italia é 
Inglaterra, y siendo en todas partes ios mismos por su virtud 
é ilustración positiva, los mismos por su regularidad y modcrdb 
ser intachable, los mismos por su constante lucha con el error 
y el vicio, los mismos por sus, persecuciones incesantes piOr 
parte de los malos, los mismos por el amor y respeto que les 
fvohsBtí todos tos bueno?, los mismos por su modestia en la 
prosperidad y por su grandeza en la íidversidad ; couociéndo- 
los, digo^tan á fondo, después de haber vivido con ellos en la 
vida íntima de familia por mas de diez años eonsecutivos, y 
DO habiendo encontrado nunca, en parte alguna, reunión de 
hombres ni tan sabios, ni tan virtuosos, á escepcion de los , 
Lazaristas y Sulpicianos, que son como su retrato al vivo en 
todo; conociendo así, como conozco á los hijos de Loyola, 
á los afamados Jesuítas, si fuera Emperador del mundo, les 
confiara la educación del universo, para que, haciendo circu- 
lar la sangre moral de sus ideas y doctrinas por las arterias 
y por el corazón dé todos los pueblos, rejeneraran la sociedad 
universal, dándonos una juventud sana, atlética, vigorosa en 
el espíritu, a fin deque establecieran el dominio absoluto de 
la santidad y de la ciencia. ' 

Pero el vulgo de los menguados mortales no puede soportar, 
el peso de tapta grandeza, y por esto, antes que confesar su 
miseria, acaba'por perseguirlos, como ha hecho siempre la 
ignorancia contra la ciencia, la envidia contra el mérito, la 
calumnia contra la virtud. 

Estas ideas me ha inspirado la atroz é injusta calumnia, 
lanzada por la procaz prensa periódica á la memoria ilustre 
é imperecedera -del heroico V* Campiano y sus com4)añeros 
mártires, de esos verdaderos ornamentos, no solp de la Gom- 
pañia4e Jesús, sino también del catolicismo y aun de la huma* 
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ttidad mismp, que debe gloriarse coa tan brillantes astros, 

que de vez en cuando aparecen en sus opacos horizontes. 
Para que podamos conocer estos luminosos cometas, es 

láecesario eme los examinemos á travez de la distancia de los 
.pasados sigros con el telescopio de la historia. 

Esta amiga de la verdad, nos cuenta en sus encantadoras 

veladas de instrucción tan jeneral como variada, á lo que vintí 

á quedar reducida la antigua isla de los Santos, después de la 
"* apostasia del sensual Enrique VIII, sa desnótico y cruelísimo 

amo, y cómo continuó siendo gobernada por mucho tiempo 

con la misma tiranía. , 

Muerta prematuramente la piadosa María, esposa de Feli- 
pe II, sin sucesión, ^ubió al trono la bastarda Isabel, hija de 
Enrique y de Ana Boléna en i558. Apostatada del catolicismo, 
desplegó un lujo estraordinario de crueldad qootra los hijos 
de ta Iglesia. Esta mujer ^ la peor, como dice Williüm Cohbet, 
de cuantas han existido no solamente \n Inglaterra, sino en 
todo el universo^ inclusa la misma Jeabei^ (1) parece que 
se propuso dividir á Londres en dos grandes Ijarrios para los 
satólicos, uno destinado i sus cárceles y tormentos, y otro á 
un vasto cementerio/ El primero, no para seguridad, sino 
para ostentación de crueldad, dejando muy atrás las masmor- 
rás de la inquisición (2). El segundo, no para sepultar ni 
ladrones, ni asesinos, ni sacrilegos, porque de estos se com- 
poAia en gran parte la corte infame que ta rodeaba, sino para 
inhumar inocentes ilustres por su nacimiento, por su ciencia 

?' su virtud, después de hacer pasado por los oscuros é insa- 
ubreí» calabozos de esa cárcel tenebrosa, verdadero panteón 
viviente. , • 

Pío V, testigo desde Roma, de tantas y tan atroces cruelda- 
des, renovó la idea de sus predecesores, que no la quisieron 
reconocer como Reina, ni aun eni^l momento de su corona- 
cion, cuando todavía era católica, por no ser hija de lejitimo 
matrimonio, y la excomulgó también solemaemente, como 
hereje y (autora de herejes, por una Bula especial, absolviendo 
al mismo tiempo á todos los ingleses del juramento de fideli- 



íl) Carta XI al final. 

(2) Cuando así hablo de las cái^ceíes de la Inquisición, es como 
cuando vulgarmente decimos! ha salido, se ha puesto el súl^ no obstante 
que no es •el el que se muere, sino la tierra. Las ideas del que esto 
escribe sabré la Inquisición son ya conocidas desde el 62, liabiendo 
ttatado el asunto en el terreno históricOi^ filosófico y social, deslía- 
dando la parte civil y la eclesiástica» 
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dad. Mas, como en jeneral, los hijos de la nueva Albion teminQ 
mas entonces los cadalzos de Enrique VIII y los de I^abeU 
que las disposiciones pontificias, que antes tanto babian acá* 
tado, continuaron deslizándose por la corriente de sangre coa 
que inundaba su Reina toda su desgraciada patria. 

La encarnizada persecución de Isabel, bieh que apegar de 
su impiedad, no dejó de producir sus buenos resultados para 
el catolicismo; los verdaderos creyentes se consolidaron y 
arraigaron mas fuertemente en la f¿^ los emigrados voluntarios^ 
y los desterrados se perfeccionaron en la escuela del¡infortunio, 
los sabios,, como el Dr. William Alien, abrieiron colejios lejos 
de la patria, para educar en la relijion de sus padres á la 
juventud inglesa, que huyendo de sus hogares, preferían comer 
en tierra estranjera el pan del desterrado, antes que esponer^ 
sus creencias al albur de la tiranía. 

Este benemérito sacerdate inglés, condecorado después 'COq 
la púrpura cardenalicia, abrió un magnífico establecrmiento 
en Douay, *de donde, á la vuelta de algún tiempo, salierotí 
multitud de obreros apostólicos, q\ie pasaban anualmente en 
crecido número, armados de ciencia y de virtud probada, <á 
consolar á sus hermanos y compatriotas, que jemian, eual 
desgraciados estranjeros, en el seno de la misma patria, ^ & 
senrbrar de nuevo la simiente del catolicismo en esos abando» 
nadps campos, tan fértiles en otro tiempo, que habían prodá* 
cidósriquisimas cosechas para la Relijion y frondosos, fructí- 
teros árboles, á cuya sombra y en cuyas vigorosas ramas se 
cobijaban todavía no pocos en las borrascas, cada dia renova- 
das por el infernal soplo de la apóstata y sanguinaria Reina. 

Viendo ella cuanto bien hacia á los católicos ese gran colejio 
y cuantas conquistas obtenia con sus alumnos entre los disi-* 
dentes, se propuso destruirlo á todo trance, estendiendo su 
ensangrentada y sacrilega mano sobre ese asilo de la virtud y 
de la ciencia perseguidas. Confió la empresa de acabar coa 
ese enemigo á los protestantes de Flandes. Ellos respondieron 
en el acto, alhagados con magnificas promesas, y lo entregaron 
al pillaje, emigrando la levitica colonia á la ciudad de Reims, 
cuyo yirtuoso Arzobispo la recibió, cual José á Jacob y los 
hermanos, entre los brazos, dándoles hospitalidad en su pala- 
cio, y proporcionándoles, como el padre del Ejipto en la tribu- 
lación, permanencia segura y con mas libertad que en Gessen, 
para que continuaran multiplicándose é instruyéndose, basta 
entrar en su tierra* prometida : Londres. 

En Reims, pues, á la sombra de la nube protectora, el Ckt^, 
deaal de Loréna, Arzobispo de Saint Remís, levantó y fiJ6 sus, 
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tiendasi la católica-javenil colonia, para continuar siempre 
edacándos'e en las ciencias y en el espíritu apostólico, á fin de 
seguir, como siguieron, sus clandestinas, evanjélicas peregri- 
naciones al seno.de la patria, por cuyo pronto regreso ala luz, 
ardientemente suspiraban. 

Al mismo tiempo en Roma el Padre de los fieles (Gregorio 
Xljl), compadecido de sus pobres hijos de Inglaterra /levanta- 
ba el Colegio ingléi, cuyos alumnos se comprómetian con 
juramento solemne á marchar á la patria, inmediatamente de 
cumplir su carrera de las ciencias para el apostolado, si les 
cupiera la suerte de ser elejidos á tan simpática, pero difícil 
misión. - 

Con est<;>s valiosos establecimientos tenian ya los católicos 
ingleses dos formidables fortalezas, tanto mas temibles, cuan- 
to que estaban guarnecidas por los veteranos de Loyola.' 

Por este mismo tiempo un sabio hijo de Londres, Rector de 
Ja Universidad de Oxford, después de haber ensenado muchos 
aliós y de haber formado gran número de discípulos en las ideas 
católicas, {laoiados por el crédito y renombrada fama del 
maestro, Camionistas, huyendo de |a persecución á muerte 
que le hacia la cruel ¿implacable Isabel, viajó por diferentes 
capitales de Europa, y aun anduvo errante por los mares, 
basta que llegando por fin á Roma en lv573, .pidió vesti» el 
uniforme, de los aguerridos voluntarios de la Compañía de 
Jesús. Él se encontraba en toda la fuerza de lá vida, y po- 
día imitando á su invencible capitán, al libertador divino de 
la 'humanidad, desaSar á los 33 años todos los peligros del 
apostolado. 

Este nuevo evanjélico guerrero era el Dr. Edmundo Cam- 

Eiano, adornado de todas (as dotes» que constituyen á un hom- 
re eminente' para el objeto: estatura esbelta, frente espa- 
ciosa, talento estraordinamo, instrucción vastísima, juicio 
recto, voluntad inquebrantable, tenacidad en sus empresas, 
voz sonora, palabra fácil, elocuencia facinadora, atractivo 
santo irresistible. ' 

, Dos años después (137SX apenas salido de la Universidad 
deOxfor^d el Dr. Parsons, discípulo del Dr. Campiano, si- 
gtiiendo las huellas del maestro, se alistó bajo la bandera 
misma de \o$jenizaros de la Santa Sede, para volver un dia 
al seno de la patria y desafiar los peligros, animado tan solo 
con una esperanza : la corona del martirio.^ 

Entretanto, un traspié impensado en los* salones del pala- 
cio dtí Isabel, daba á la Iglesia católica un hijo pródigo, vuelto 
de laB.rejionesdel proíef^lantlsmo ft la primitiva cu^ paterna, 
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T un voluntario mas á las nguerridas huestes de la Conapañia 
lie Jesú^. Lord Tomns Pond, de tina de las familias mas 
ilustres Je la Gran Bretaña, qnc reunía á una inmensa fortuna 
Jn instrnccion. belleza y raanerjjs mas seductoras, baiíanílo 
una noche con su Soberana/de quien era marcadamente dis- 
tinguido, so U; filó un pié. haciendo vncilar algo á su real 
pareja. La orí^ullosa señora dirije al desgraciado caballero 
una palabra mordaz, apesarde haberle pedido él mi! perdones, 
prosternado de rodillas. La joroél palabra fué un puñal enve- 
nenado que atravesó el noble corazón del pundonoso cortesano. 

La dura Isabel vino á ser, sin ni siquiera iraajinÁrselo, y 
muya pesar suyo, el apóstol que convirtiera á la verdad a'i 
mimado favorito. Lord Pond se entregó desde luego á h 
meditación sobre su destino del presente y del porvenir, que, 
deslumhrado con el esplendor de la corte, Iwbia olvidado 
completamente. ' Tiende la vista por el sangriento panorama 
que le presenta su infortunada patria. .Couteraplaá.|os perse- 
guidos é inocentes católicos en las cárceles y en los cadalzos 
y tocado s^u corazón por la mancedumbro, resignación y cons- 
tanoiíl heroica de los hijos de la verdadera Iglesia, se presenta 
¡i un sacerdote católico, le abre su pecho y, cual el caritativo 
Samaritano, le cura y consuela, elevándolo hasta la divina 
esfera de lo infinilü y hasta los espacios eternales sin hori- 
zonles.' Hace por fin su profesión de fe, se fnuestra cual un 
cristiano de los primeros tiempos, edificando auna los mas 
fervientes católicos. 

La santidad es como la luz, que por doquiera se hace sentir, 
In del caballero Pond empieza a iluminar hasta los rincones ' 
mas cultos de Londres. El pei^fume de sus virtudes se espar- 
ce por !a gran ciudad, cual el del bálsamo de la joven priyile- 
jiada de Jesús, cuando le unjió piés y cabeza con santo amor. 
Su inmensa fortuna era el sosten de los pobres, su palabra el 
alimento de los atribulados, su ejemplo el estimulo de todos. 

Tcdo esto llegó á los oidosde la vengativa Isabel, cual lejano 
sonido de la soledad. Por momer.tos pareció perdonarte el 
crimen de su conversión, mas luego como dominada por las 
furias, mandó encerrarlo en la Torre de Lóndreá, de donde 
no volvería á salir, sino para mudar de calabozos y de sitios 
de tortur.a", hasta terminar sus dias en lento martirio de treinta 
años de prisión. 

Aherrojado en la Torre el nuevo y ferviente católico, ^ 
entregado ya todo á Dios por ja contemplación, escribe al 
Jeneral de jos Jesuilas, P. lívorardo Mercuriano, pidiéndole 
el honor dc ser aüstajlo bajo el estandarte do la Compañía áñ 
Jesús* l}o5puc3dc ln.\« anos d»i prueba, ftíéadnlitidoch I&73, 
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i los treinta y nueve de su edad, diciéndole eh la carta de 
admisión el que ya era jefe : Preparaos á padecer , y si conviene 
á morir crucificado. 

El fervoroso católico, hijo ya de la Compañia, á la cual 
había amado entrañáblenofente, auñgue sin conocerla mas qae 
por la historia de su apostolado y de slis continuas per'secu- 
ciones, se encontró como renovado en el espíritu,' anhelando 
ardientemente por las cruces y el martirio, su única esperanza, 
su único dorado su^ño", su solo porvenir afortunado, cuyos 
horizontes de luz esplendorosa, entreveia ya como mas cer- 
canos. Así pues, sutrió con estraodínário valor y aun con gran 
satisfacción de su alma cuantas veces fué puesto á la tortura, 
arrebatando la admiración de sus verdugos mismos. 

Creo que la prensa periódica no habrá tenido á mal que la 
haya orientado en esta historia,, puesto que mi propósito en 
este trabajo es no solo rebatir con la historia las gratuitas 
calumnias, con que ^insultan á los Jesuítas, sino también el 
hacerle conocer de tadas maneras su modo de ser, para que nu 
sea tan injusta con una Sociedad, que sise le estudia á fondo, 
sin vidrios de color, es imposible que deje de arrébar el atfecto 
y el respeto, y aun la admiración del hombre reflexivo é 
imparcial, dejando á un lado las preocupaciones, que tanto 
amenguan el mérito de su espíritu rectO', que busca sencilla- 
mente la verdad. 

Aun cuando, como he dicho^ esos Colejios, de que he hablado, 
eran de tanta importancia á los católicos ingleses, sin embar- 
go los fieles de Londres aspiraban ademas á tener Jesuítas ea 
el seno de sus hogares, para recjbir sus instrucciones inmedia- 
tas, aunque fuera en subterráneos, como los primeros cristia- 
nos en la oscuridad de las catacumbas. 

Por fin el Santo Padre, Gregorio XIII, á instancia del bene- 
mérito Dr. Alien, funda la Misión de Inglaterra en 4579, la 
que pone bajo la dirección de los grandes misioneros del mun- 
do, de los soldados lijeros de Loyola, que marchan siempre 
en la vanguardia de las falaojes de Ja Iglesia. 

La impla y cruel Isabel da un decreto prohibiendo la entrada 
en sus Estados á todos los Jesuítas, so pana de .castigarlos 
como criminal^ de lesa majestad. 

« La Inglaterra protestante, dice un escritor contemporá- 
neo ( 1), amenazaba con sus potros y torturas, y como esto era • 



(1) Cretineau— Joly. 
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anticipar & los hijos de la Compañía de Jesns, el gasto del 
martirio, pronto desafiaron la inquisición de Isabel. » 

Y el Dr, Alien en su obra sobre ios Jesuitas dice: a Al 
momento* de llegar á oidos de los Padres de la Sociedad que 
algunos de ellos serian enviados á Inglaterra (por increíble 
que parezca, Dios es testigo de la verdad de lo que escribo), 
Tarios Jesuitas de vasta sabiduria, tanto ingleses como de 
otras naciones; se arrojaron á los pies de sus superiores, pi- 
diendo con abundantes lágrimas, como un *favor insigne, el 
permiso de ir á medir, sus fuerzas con los protestantes en siis 
universidades, ó la gracia de morir confesando la fé de Jesu« 
Cristo. » ^ 

En efecto, el mayor avaro no recibe con tanta satisfacción 
7 gozo la nueva de una fácil^ lucrativa ganancia en pocos 
momentos, como los. hijos de Loyola, cuando se los anunció 
en Roma que las puertas del martirio se les abrían en 
la protestante Inglaterra. Claudio Aquavíva, de la ilus- 
tre familia de los Duques de Atri, y después uno de los 
lenerales de l'a Compañía, de mas alto renombre, pidió con 
otros de los Jesuitas de mayor fama al Jeneral P. Mercuriano, 
como una señalada gracia, el derjecho y la dicha de marchar 
á desafiar los suplicios de Isabel. . 

Mas el P. Everardo creyó, que para semejante lucha^ á los 
ingleses se les debia la preferencia.' Tocó la suerte á los Pa- 
dres Campiano, Parsons, Sherwin Kjrby v Ristbon, con otros 
seis sacerdotes mas del Colejio inglés y el hermano Emerson 
que deseaban ardientemente la rejeneracion de su patria. 

Inmediatamente de recibir la bendición del Santo Padre y 
la de su Jeneral, y los abrazos do sus hermanos en Cristo, se 
pusieron en marcha, á píe, después de haber ofrecido el divino 
sacrificio de infinito valor.— Todos llevavjan un Cristo al 
pecho, y los sacerdotes ademas su Breviario y las Santas Es- 
crituras, bajo el brazo. 

Asi se arman los conspiradores, sí,. los grandes, los subli- 
mes, los santos conspiradores, no contra los Reyes, sino con- 
tra 1» herejía y los vicios de los Reyes, para decirles en nom- 
bre de Dios, como el Bautista á Herodes: Non tibi lieei, no 
os es licito tiranizar á los pueblos, no os es lícito torturar i 
los inocenles, no os es lícito derramar la sangre>de los justos, 
DO os es lícito matar á ios santos, aun cuando después tengan 
que perder la cabeza en los calabozos, cual ese otro'ilustro 
conspirador^ que voló de las cárceles al cielo. 

Llegados á Milán los doce compañeros, fueron recibidos y 
obsequiados de la manera mas fraternal por el santo Cardenal 
Garlos Bprromeo, quien también los bendijo al darles el adiós 
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de despedida, desimes de haberlos detenido algunos dias cerca 
de sí. 

Los apostólicos peregrinos continunron su marcha hasta 
Ginebra, dande entraron disfrazados y separados. Los sabios 
Campiano y Parsons buscaron al famoso hereje Teodoro Beza, 
para comenzar por él la realización de su gran prpyecto do 
conspiración, parsons cedió la palabra al antiguo Rector de 
la Universidad de Oxford. El Jesuíta redujo á Beza al mas 
completo silencio, pero conociendo que á pesar de esto era 
imposible doblegar el duro y soberbio corazón de su conten- 
dente, se retiró para juntarse nuevamente con sus coniípaneros 
j continuar el viaje hasta Calais, Aqui se volvieron é sepa- 
rar para no llamar la atención. 

Ya en Londres, como en toda la Costa, tenían Ja filiación 
de todos, principalmente de Campiano y de Parsons, mandada 
par los espías asalariados do la Reina. Tampoco igoorüban 
esto los Jesuítas, y que, habiendo sido estos dos tan conocidos 
en la gran capital, lesera mas» difícil lá entrada en ella, oun 
cuando los años, los trabajos y las penitencias habian variado 
no poco sus fisonomías. 

• Roberto Parsons, aunque mas joven que Edmundo Carapía- 
/na, y aun cuando no pertenecía á una familia tan distinguida 
como la de él, y sin embargo de no poseer tampoco como él 
aquel espíritu y aquel corazón seductor, ni aquella varonil 
elocuencia, que tanto admiraba el Emperador Rodolfo II en 
Viena, y (Jue el Arzobispo'de Praga ha tantas, Teces ensalzado 
en sus cartas, no obstante todo esto, era el Superior de la Mi- 
sión en Inglaterra, nombrado por el General, porque sin tener 
dotes tan briHantes como Campiano, reunía una profunda 
instrucción ia una rara destreza en el manejo de los asuntos 
y en el conocimiento del corazón humano. Y copao la impor- 
tancia de los Jesuítas y el alto renombre de su Compañía con- 
siste, ademas de la elección prolija y esquisíta que hace de ios 
qué admite, ademas de su organización admirable, úntela, 
y de la observancia extraordinaria, tínica tajínbien, de siygrau 
í/owsítmcíon,. consiste, digo, principalmente en destinar á cada 
nnode SU3 miembros á Ta ocupación masanálqga á su natural, 
ó para lá que Dios le ha dotado de talento especial, prescin- 
diendo completamente de títulos y de retumbante nobic.za. El 
j^fe supremo do la ilustre Sociedad quiso reunir a las brillan- 
tes dotes y al relevante mérito de Campiano, la fuerza podero- 
sa del jenio para gobernar de Parsons, á fin de foiinar un lodo 
moral, cual lo exijian las circunstancias escepcionalcs de la 
misión de Londres. 

El Pi Parsons conTí^ncidoy confiado eft los verdaderos mi- 
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lagros que obra la observancia del gran principio de la obe- 
diencia ciega, que tanto rechaza el espíritu anárquico de la 
actualidad, k superiores que se han educado y que se han 
formado sobre el cimiento inconmQvible de la virtud á toda 
prueba y de la ciencia, basada en la humildad, resolvió que el 
P. Campiano quedase disfrazado de comerciante, mientras 

aue él se dirijia á Londres, en traje de oficial de marina, desde 
onde le trasmitiría sus órdenes. 

Desembarca Parsons en Douvres, y se presenta al Goberna- 
dor. Acostumbrado á las prácticas administrativas, fiide á 
dicho jefe que expida la orden de que%e despacha lo mas 
pronto posible á un negociante llamado Patricio, que debe 
desembarcar dentro de muy pocos dias, cuya presencia en 
Londres le seria muy necesaria para ciertos asuntos de estado. « 
Por supuesto, que el tal negociante era el P. Campiano, 
comerciante por mayor del reino de los cielos. Atendida la 
calma con que supo espedirse Parsons, el Gobernador le pro- 
metió dar curso á su recomendación. Pasa sin obstáculo ei 
Jesuíta, y escribe inmediatamente á Campiano que se haga ü 
la vela. 

Para no ser tan prolijo y metafísipo omito decir algo sobre 
la fínfilolojía, de que se han de servir puchas veces nuestros 
ilustrados misioneros. Las personas instruidas suplirán mi 
justa omisión. 

Llega • Parsons á Londres, visita ante todo al prisionero 
Jesuíta de la Torre, le comunica sus planes, después de darse 
á qonOcer, y hechas sus recíprocas espansiones y recibida su 
profesión, pasó á hablar con los principales católicos que los 
habiap llamado y de quienes eran con ansja esperados. 

Luego se SAisurró algo, del arribo del P. Parsons y los con- 
sejeros de la corona sé alarmaron tanto, cual si hubiese desem- 
barcado un formidable ejército en la corte. ^ ¡Qué fabuloso 
poder el de un Jesuíta, el de un solo Jesuíta I Asi se alarma 
el vicio con la presencia de la virfUf I ' 

El superior de la misión inglesa, que anhelaba por el mar- 
tirio, tranquilo como el jenio de la paz, cuidó tan solo de 
tomar sus convenientes medidas para salvar á Campiano y 
su compañero; que- debian llagar de un momento á otro, á 
pesar de las severísimas órdenes, impartidas por Ips ministros 
reales á los jefes de todos los puertos. • 

Como el vali§nte, heroico Campiano no era conocido con el 
nombre de Edmundo, Parsons, para desorieptar completa- 
mente á sus Argos, se puso de acuerdo con la noble juventud 
católica, que idolatraba al antiguo Rector de la Universidad 
de Oxford, y que an.HÍaba por saludarfo con la triple recomen-» 
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dación de Jesuita, de emigrado y de apóstol, convinieron en 
Jrb á recibir en la canal con las mayores y mas éspresivas 
demostraciones de cariño, en presencia de un gran público, 
pero llamándolo siempre Edmundo, 

Así se hizo y el homérico héroe desembarcó en su patfia, 
después de prolongada ausencia; en medio mismo de una mul- 
titud inmensa de activos ajentesdé la sanguinaria Reina, que 
lo buscaban para capturarlo y, que, cual Eneas en Cartago, 
entró Campiano en las calles y plazas de la populosa Londres, 
sin ser de nadie conocido, envelado por las sutiles gasas de la 
Providencia. • 

Infért se septus nébula f mirabile dictu! [{) 

• iQué dice á esto la prensa periódica? ¿Cómo juzga ahora 
á estos ilustres sacerdotes, á estos verdaderos apÓ3toles, á estos 
relíjiosos heroicos, á estos impávidos Jesuítas, , calumniados 
en sus columnas con el denigrante epíteto de conspiradores ? 
iQuó decir al verlos que se lanzan desafiando todos los peli- 
gros, sin mas armas que su valor estraordinario y su ardiente 
celo por la conversión de sus hermanos disidentes? > 

¡Quantüd molis exat Romanam condere gentem! (2) 

iQué ardua empresa era convertir á la nación inglesa!— Y si 
la infame hambre del oro conduce hasta el asesinato, la insa- 
ciable, divina sed de la mayóte gloria de Dios lleva hasta el 
martirio ; 

. . . •. .Quid non mortalia pectoracogis, 
Auri sacra f ames í CÜ) ^ 

Y no solo estos Jesuítas habi;an de correr, arrostrando mil 
inminentes peligros, en busca del martirio, para hallarlo en 
el cadalzo, colgados en una horca, después de horribles tor- 
^mentos, como Jesús, el dñ)ino conspirador contra el paganis- 
mo y el pecado, muerto de la manera mas infame en el patí- 
bulo de la cruz. Otros ipuchos habian de seguir también 
sus huellas, envidiosos santamente de su gloria, aun cuando 
la prensa periódica de los futuros siglos los hubiera de caluna- 
niar con la clasificación inicua de conspiradores contra los 
Reyes por el heroísmo de ,sus mismas admirables empresas en 



(ij Edeida, Lib. 1^, v. 443. 

(2) Eneida^ Lib. 1®^ v. 443. 

(3) Eneida, Lib, 3®, v, *57. 
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favor de la rejeneracioD moral de los pueblos, imitando al 
gran Capitán, cuyo nombre llevan esculpidos en sus escudos 
y grabado profandamenle en su corazón. 

El improvisado comerciante, conducido por medio de las 
calles de Londres y en la mitad del día, por sus numerosos y 
decididos amigos, fué á alojarse es casa de un Sr. Gilbertque 
dispensaba á Parsons una hospitalidad peligrosa, mas que su 
gran celo como católico fervoroso formado en la persecución, 
cual ios primeros creyentes, le hacía despreciar todo, en Cam* 
bio de la dicha de tener consigo á los profetas del Señor, k los 
apóstoles de Jesús, á quienes suplicaba encarecidamente no lo 
abandonaran, pues que él también asprraba á seguir la suerte 
que á ellos les cupiera. 

I Qué conspiradores tan temibles, que así sabiau inspirar 
tanto denuedo y decisión por morir mártires de la féi 

Inmediatamente los dos Jesuítas. abren su campana y prín« 
cipian á conspirar. Parsons marcha al interior del reino para 
volver al catolicismo muchas familias que vacilaban entre la 
fé y la ambición, logrando de una manera espléndida el objeto 
de su misión. Gampiano queda en la Capital, dirijiendo su 
palabra sabía, pura, elocuente, irresistible, realzada por el 
misterio y el peligro en parajes lóbregos y apartados, no de 
otro modo que se hacia en los primeros tiempos del cristia- 
nismo. Hablaba cual ^un padre de la Iglesia sobre el espíritu 
y la sublime filosofía del catolicismo, sobre las ventajas de la 
persecución, que prueba á los fíeles como el oróse purifica 
en el crisol, sobre la unidad, absolutamente necesaria, como 
cosa esencial, paria el ser y conservación de la esposa de Jesu* 
Gfkto. Presentaba a su noble auditorio, cada dia creciente, 
el tocante á la vez que imponente panorama de la historia de 
los mártires en los tres aciagos siglos de sangrienta persecu- 
ción, pintado por el pincel clásico de su inimitable elo- 
cuencia. 

Como era consiguiente, la fama del sabio y santo orador 
corrió, cual fuego eléctrico por todo Londres, pero nadie co- 
nocía á Edmundo, fuera de los que estaban en el secreto, que 
lo guardaban como si lo hubieran jurado. La policía redo- 
bla su vijilaacia y sps pesquizas. Gampiano tiene que cam« 
bíar de nombre, de traje y de habitación casi diariamente. 

Parsons regresa de su misión y no pudo menos que bendecir 
entusiasmado á la Providencia, al ver por las innumerables 
conversiones el gran resultado de la predicación del elocuente 
Gampiano. - 

Los trabajos del oficial de marina^unidos á los del eomer*' 
ciante producen una ganancia de conquistas para el catolicis- 
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mo y para el cielo, que la historiar de ese tiempo la presenta 
á la posteridad como un verdadero prodijio, bien es cierto que 
los dos obreros del Evanjelío no tenian casi descanso. Es 
tfinto ío que tediemos que hacer aquí, escribía el P. Parsons al 
General, que muchas veces no nos quedan ma9 quedo$ horas 
de noche para tomar algún r^oso. Y el Dr. Alien en una carta 
de Junio de 1581 tributa á estos dos Jesuítas el testimonio 
siguiente : cr Los (/adves; dice, han ganado mas almas en 
Inglaterra en el espacio de un año, que no hubieran podido con- 
quistar durante toda su vida en otra parte; se cree que hay 
(Ilez mi7 ca^o/icos ma$ que el año pasado jf> • 

H6 aquí la obra denlos conspiradores contra la Reina Isabel. 
Asi es como ellos maquinaban contra el trono. Pero conti- 
nuemos. '\ 

En nnád^las asambleas ^que clandestinamente celebraban 
los católicos, se suscitó una gravísima cuestión. Gomo Enri- 
c|tte VIH, también Isabel obligaba á los católicos á concurrir 
á los templos protestantes para que oyeran la predicación de 
stis ministros. El miedo habia estabfecido la costumbre de 
obedecer esta orden, aun que tan intolerante é inicua. Con- 
sultado Parsons sobre el particular, dio (^on franqueza su 
opinión, condenando abuso tan perjudicial y de tan funesta 
trascendencia para la Relijion. El sabio ilustre se fundaba eo 
una disposición de la Iglesia, ignorada ya de sus compatriotas, 
en fuerza de un olvido de veinte-años, producido por el terror. 
Los católicos Me Inglaterra hablan consultado en 1562 al Con- 
cilio de Trento respecto á esta dificultad. El Concilio nombró 
una comisión de diez doctores y el los^ declararon por unanimi' 
dadf que el asistir á las igíesias luteranas ó calvinistas era 
contrario á tos deberes del católico. 

Desde que los dos Jesuítas enseñaron y sostuvieron esta 
doctrina, á pesar de la situación desesperada en que se hallaban 
los católicos, la resolución del Concilio tomó fuerza de ley y 
comenzó á observarse. 

Todo esto óbntribuia á que los agentes de la burlada Reina 
buscaran todavía^ con mayor empeño á los dos apóstoles, para 
mandarlos al cadalzo, pero aun no habia llegado la hora, Par- 
sons y Campiano se escapaban á todas las pesquizas, de suerte 
que muchos llegaron á persuadirse que su existencia en^ Lon- 
dres no era sino una fábuln calculada. 

En estas circunstancias llega á noticia de los padres los 
/ tormentos y la muerte que la sanguinaria Reina habia mandad(f 
dar al Jesuíta P. Oonaih irlandés, enviado á su patria por el 
P. General a conspirar también, como ellos en Inglaterra, con- 
tra la herejía y los vicios. ^ 
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Lejos de desanimar á Parsoas y i Campiano esta noticia, les 
hace aspirar con mas ardor á la corona del martirio, que ya 
veiac macerse sclre sus sienes. Parsons escribe al Jen^ral 
que le envié cinco padres mas, porque la mies es mucha 
y los operarios pocos. 

El 15 de Julio de 1580 la l\eina#&iempre se,dienta de sangre 
y- de oro, habia fulminado un tremendo decreto contra los 
niños y pupilos ingleses que se educaban fuera del Reino, 
condenando á los padres que no los presentaran en el término 
perentorio de cuatro meses á la pena de muerte y conüscacion 
(le bienes, como criminales de lesa majestad. 

Publicóse otro al mismo tiempo contra los Jesuítas, deilUQ- 
ciándolos como misioneros papistas, enviados por la Corte de 
Roma, para sublevar al público contra su soberana. Toda 
la nobleza tenia la conciencia, la convicción profunda, de que 
esto no era sino una ^esplosion de. cólera de la vengativa 
Reina, al ver frustrados todos los esfuerzos de su poder omni- 
ptenle para prender á P8rson3 y Campiano, y esplosion tam- 
bién de odio eterno á los Papas, por haber revelado al mundo 
los misterios de su nacimiento, cuando en documentos impe- 
recederos declararon la causa de no poder reconocería Iteina 
de Inglaterra, en donde ese misterio, completamente notorio, 
por oíra parte, desde que así habia sido declarado por su 
mismo sensual padre, prohibía ppr leyes fundamentales subir^ 
al trono de la Gran Bretaña nadie que se hallara en las condi- 
cioDes de ella, cjue no fuera hijo de matrimonio lejítimo. 

El decreto iba todavía mas adelante, y prescribía que, 
«cualquiera que diera asilo á los Jesuítas, seminaristas, ó 
cualquier otro sacerdote que celebrase misa, fuese considerado 
como fautor y cómplice de los rebeldes, y castigado como tal 
(con la muerte y confi3cacioq)j> La misma amenaza fué 
fulminada contra todo inglés que lo supiese, y no entregara 
los criminales á los majistrados. 

Sin embargo de todo esto, los dos Jesuítas, protejidos por 
sus fervorosos compatriotas correligionarios y convertidos, 
continuaban su predicación asidua y sus nujaierosas conquistas 
de protestantes para el catolicismo y de catókícos distraídos 
para la observancia de la ley. 

El edicto de la Reina no había hecho sino entusiasmar el 
espíritu decidido de los católicos ingleses, preparados ya y 
animado^ a toda clase de sacrificios y privaciones por la pre*/ 
cKcacion de fuego santo de los dos apóstoles, y perfeccionados 
por la persecución. Los católicas arrojados^de sus dominios, 
despojados de sus bienes, proscritos de las ciudades, conde- ' 
nados á la execración de un populacho salvaje, sindicados 
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como eaemígos de la patria^ perseguidos en los campos, y no 
encontrando por doquiera sino rabiosos enemigos, se cons- 
truyeron asilos en el fondo de los bosques y en las entrañas 
de la tierra, para evitar, el satánico furor de los ajentes de 
Isabel que los buscaban para el sacrificio con el bárbaro celo 
de los sanguinarios y rapices verdugos de los mártires ilus- 
tres de los primeros tiempos de gloria y lustre para la Iglesia. 
Baste decir que desde el 15 de Julio hasta el 31 de Agosto 
de 1580 fueron arrestados, acusados, encarcelados y privados' 
de sus bienes cincuenta mil católicos, cuyo crimen, segan 
consta de los rejistros de las cárceles, consistía únicamente 
en no haber querido asistir á los oficios y sermones de los 
ministros protestantes. 

Los hombres estraordinarios, que la prensa periódica pre- 
senta con tanta injusticia como conspiradores políticos, eran 
procurados con relijiosa avi^lez por los fieles, á pesar de tan 
inminentes peligros, para retemplar su espirita con sus con- 
sejos sublimes, marchando sin otras armas que la cruz y el 
incendio de divino amor en que ardian sus católicos corazo- 
nes* Recojianse con santo atan los preceptos de los enviados 
de Dios y se amaba el Calvario mas que el labor, felicitándose 
coa indecible regocijo de haber subido á él. «El pueblo y 
los señores de las cUses mas elevadas se agolpaban por la 
noche en los oscuros retiros, donde aquellos dos Jesuítas se 
refujiaban. Allí, lo mismo que en el fondo de las catacum- 
bas de la antigua Roma, el cristiano se preparaba para el 
martirio, enardeciéndose al fuego de la elocuencia inspirada 
deCampíano.D 

Mas no solo con la {predicación^ con el consejo y el ejemplo 
de una Tida pura, intachable y laboriosa trabajaban los cons- 
piradores contra el vicio jr la herejía, sino también con sus 
escritos, llenos de sabiduría y de unción. 
^ Los Jesuítas rarísima vez escriben para vindicarse en par- 
ticular. Es necesario que haya una causa muy poderosa, en 
que se comprometa el nombre de toda la Sociedad, para que 
ellos salgan de, su costumbre, como, por ejemplo, la célebre 
cuestión de Auxiliis falseada calumniosamente por la pretina 
periódica, la del Anti-Coton, la de los'jRííos cUnoSy etc., y la 

gue había, cuando el decreto del t5 de Julio, de qne hemos 
ablado, en el cual el gobierno acriminaba sus intenciones, 
denunciándolos conío fautores de complots y suponiéndolos 
planes en completo desacuerdo con el objeto que se proponía 
la Compañía de Jesús en la misión de Inglaterra, que era úni- 
camente el de conservar en la fé á los católicos ingleses y el de 
eonvertir al eatolictsmo a los disidentes que espontáneamenU 
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quisieran hacerlo^ fin injerirse de ningún moiñ efi la púliiiee^t 
cuai era la orden espresa del Jeneral ▼ que el mismo Paraons 
había leído á los católicos en nná de las primeras asambleas» 
declaración que fué recibida por todos con estrepitosos aplau*' 
sos y qoe influyó muy principalmente para el magnifieo 
resultado de sus apostólicas tareas. 

Asi pues, á ruego de los principales caballeros católieoí 
ingleses, Camplanoy Parsons, antes do despedirse de sus neó- 
fitos y de retirarse á la vida errantei del proserito, bien que 
sin salir del reioo, redactaron un manifiesto-declaración, enyt 
publicación hecha por un gentil-hombre i pocas millas do 
Londres, produjo una ^sensación extraordinaria en foTor do 
los Jesuítas, de la Compañía y de los católicos ingleses. 

Dejemos ^hora la palabra á un notable historiador contom*" 
poráueó (1), para que concluya la interesante biografía y U 
causa célebre de Campiano y sus compañeros, ralamniados por 
la prensa periódica como conspiradores contra Isabel do Ingla^ 
térra, y justificados por la relación verídica do los hechos* 

« Apenas, dice, aparece dicha, declaración cuando so dsrri- 
ma por todo el reino. En la Universidad de Oxford, doodo 
Campiano había dejado muchos recuerdas de glorio, y no po« 
eos entusiastas aun entre los protestantes, su éscritp» qao 
ponía tan en claro la cuestión, fué acoiído por todos como OQ 
í)rillante testimonio de lójica y de probidad. Hasta on medio 
de los odio» de partido la controTersia ejercía en aquellos 
tiempos un imperio irresistible en los espíritus estadiosos t 
no se bascaba ciertamente la verdad^ pero se admiraban eon 
complacencia los rasgo;s de talento ; e) jénío de un adversario 
vencido era un trofeo para la opinión triunfante. Era ya 
incontestable la permanencia del Jesuíta en Inglaterra hasto 
para los que dudaban deello^ y se le.hia^o presento el deseó 
de los católicos y de los protestantes que SQ unían pan inda** 
cirleá que compusiese una obra sobre las SMtteriisqno m* 
discutían. » 

a Bste opúsculo titulado las diez rabones apareció (2) 4 
principios de Abril d^ i58t« Uno de los mejoras osoritorM 
de la época, Antonio Moreto,. lo llams (3) 9 un libro do oro 
escrito verdaderamente por la mano de Dios, t y CapdoOt ti 



(1) M autor de VEistoire de la Vandée mÜUaire y de oteas muchas 
historias, 

(2) Este libro había sido impreso á veinte millas de Londres em 
el castillo, y bajo la dirección de JUan StQn^r y de su fan|ilí§9 

(S) I4beUu8 aurem, vero éigtíis Bei f ^ 
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historiador y adulado^ de Isabel (1), confiesa que, a es una 
composición encantadora, aunque femenina jd. Esta obra 
firmada por un proscrito y salida de la pluma de un Jesuíta 
tenia un perfume tal de delicadeza y de erudición que á ia 
primera lectura. conquistó los sufrajios de todoi losliombres 
ilustrados. En Oxford produjo una saludable reacción en 
favor de los católicos. Los sectarios, no sabiendo como opo- 
nerse 4 la lójica llena dfe enerjia y de dulzura del Jesuíta, res- 
pondieron haciendo del libro un asunto de estado, y denun- 
ciándolo como base de la trama urdida entre el Papa y el Rey 
de España para hacer ^perecer á la Reina. No siendo posible 
atenuar ó negar el efecto producido, resolvióse vengarse de él 
en el autor; por lo que se dieron nuevas órdenes mas rigoro- 
sas que las primeras para apoderarse á todo trance deCam- 
piano. r^ 

a En la no4)he del 29 de Abril se hicieron simultáneamente 
en Londres visitas domiciliarias á todas las personas sospecho- 
sas de catolicismo. Penetróse á viva fuerza en las habitacio- 
nes, pero sin encontrar en parte alguna á Campiano y Par- 
sons; solo fué sorprendido uno de sus cómplices en ei 
sacerdocio y las obra^ buenas, Alejandro Briant, cu^o estado 
descubrió el cáliz que en su casa hallaron. Este, que conta- 
ba tan solo veinte y ocho anos de edad, fué puesto á caestion 
de tormento, haciéndole sufrir el hambre y la sed, clavándole 
alfileres en las uñas y preguntándole á cada nueva tortura si 
sabia el asilo en que se ocultaba Parsons y* Campiano. «No 
« os lo diré, respondía este, y no porque lo ignore: « les he 
« visto y he habitado bajo el mismo techo que ellos. € Ha- 
« cedme sufrir todos los tormentos que queráis ; no por esto 
« sabréis mas de mi boca, d 

«En estose presenta ahSecretario de Estado Walsingham 
un hombre, que después de haber renegado de la Reiijioa 
católica va á entregar sus ministros al verdugo, si el gobierno 
quiere aceptar sus condiciones. Estas eran muy duras para 
la moral y el pais. Jorge Elliot habia añadido á otros crhne- 
nes el rapto y el asesinato ; pero se comprometía á descubrir 
& Caiñpiano, y como para sancionar su promesa ofrecía de 
antemano la cabeza de su bienhechor, el cual era un sacerdo- 
te llamado Juan Paine. Walsingham suscribe á las condjcio- 
nes que le dicta Jorje Elliot con la esperanza quecamplir& 
lo prometido. Salvósele pues la vida, se le ofrecieroQ crédito 



(1) Canden^ Ánmik regni Mi9aefha^ wno 15S0» 
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y riquezas y como en prenda del contrato Joan Paine murió 
en el cadalzo. Elliot vino á ser un personaje á los ojos de la 
Reina, la cual le proveyó de cartas de comisión, y mandó á 
los Gobernadores ae las provincias que obedeciesen las órde- 
nes, que les comunicaría : después de lo cual este nuevo Judas 
de Inglaterra se puso en camino sin ftlan fijo, sin datos cier- 
tos, sm presunciones siquiera, abandonándose á la casualidad, 
y esperándolo todo de ella, » 

« Roberto Parsons tenia un presentimiento de que se prepa- 
raba alguna calamidad, y para desviarla habia obligado al 
padre Campiano á que se retirase al condado de Nolforlk, don- 
de solo era conocido su nombre. La familia Yates, que mas 
de una vez habia deseado recibir las lecciones del Jesuíta, ha- 
bitaba el castillo de Lyford. Su itinerario le conducia no 
lejos de este punto ; y asi obtuvo de Parsons el permiso de 
visitar á aqueltos nobles, cuya morada, situada á cincuenta 
millas de Londres, era una cindadela del catolicismo. Fue- 
rónle concedidos no mas qua veinte y cuatro horas. Llega, 
)ues, allí, habla, consuela, é iba á partir, cuando al saber su 
legada muchos fieles de la Comarca le hacen rogat que cele- 
)rara con ellos el Domingo, y Campiano accede á sus deseos. » 

« Aquel mismo dia, 16 de Julio de 1S81, Elliot llamaba á 
la puerta del castillo de Yates, ün críado de la familia habia 
tenido relaciones con él cuando pasaba por un hombre honra- 
do, y el renegado le habla del placer que tendría en asistir á 
los santos misterios. Introdúcele aquel en la capilla, y el 
sacerdote que vé en el altar y que en la cátedra de la verdad 
hace descender las bendiciones del cielo sobre sus oyentes es 
Campiano, es el Jesuíta. Elliot na pierde tiempo. Correa 
la ciudad inmediata,* reúne las tropas que necesita, y vuelv,e 
apresuradamente al castillo, el cual iba á ser cercado, cuando . 
Campiano esclama con una tranquilidad heroica • « Yo soy á 
quien buscan. No permita Dios que mueran otros por óá 
causa de mí ; » y sale solo á fin de entregarse á los ajentes de 
Ja Rtíina. La señora de Yates se opone á este sacrificio, que 
habíera sido un borrón á su valor y al de siis parientes. La 
persecución les ha ensenado el arte de ocultar los proscritos 
y dft hacerlos en cierto 'modo invisibles. Existen muchos 
asilos impenetrables en los muros; en los ángulos de losapo- 
seix{os y en los troncos de los árboles antiguos, en los cuales 
se han salvado muchos sacerdotes y se salvará todavía el 
Jesuíta, quien obedece aquella voz que la emoción del peligro 
nace mas persuasiva* » 

« Elliot comienza sus pesquizas, mas se pasa todo el dia 
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síq haber descubierto nada. Las qae se hacen al siguiente 
dia son igualmente infructuosas. Retirábase desesperado, 
cuando al descender la escalera golpea por casualidad lá pared 
con un instrumento de hierro. El muro dá un SQjsido hueco, 
y Elliot ordena un nuevo rejistro. ^Cae la pared á los golpes 
de las mazas, y aparece Cam{)iano con las manos elevadas al 
cielo, con otros dos eclesiásticos que habian compartido con 
él su refujio y que compartieron asi mismo su cautiverio. » 

a Isabel hizo cantar su victoria por ese populacho que de 
tiempo inmemorial solo ha sabido ultrajar la desgracia y lan- 
zar el oprobio al vencido. Gampiano era para ella un ene- 
migo personal, y á los ojos de la plebe de Londres represen- 
taba el principio de la unidad católica que habia roto ; y el de 
los monarcas estraojeros, que según se decia á- los ingleses, 
querían esclavizar su patria^ El Sábado 22 de Julio en la 
hora del mercado, llega la comitiva á las puertjis de la ciudad. 
Háse organizado de antemano una conmoción de entusiasmo 
para Isabel y de injurias á Gampiano ; quien viene sentado en 
el caballo mas altó de la escolta, con las^ manos atadas á la 
espalda, l(js pies sjiijetos con cuerdas, y cori un rótdo puesto 
en el sombrero, á fin de esponerlo mejor á los insultos y á los 
golpes, en el cual se lee en letras grandes : a Edmundo 
Gampiaóo, Jesuita sedicioso. » El se sonrie y ruega por esta 
mucneduiíabre ; la cual, por uno de esos sentimientos que 
nos consuelan de haber nacido hombres, aun en medio de se- 
mejante orjía, lleva súbitamente su cólera á otro obfeto, y 
cambia su crueldad en justicia. Elliot quiso gozar de su 
triunfo y se confundió con la turba; mas esta olvida al Je- 
suita para insultar al traidor. Ni un clamor se eleva contra 
Gampiano, al paso que todos maldicen al nuevo Judas. » 

a Ciertamente, no habia contado éste con semejante recom- 
pensa. Mas adelante Waísingham, sin dignarse cumplirle 
sus brillantes ofrecimientos, le hizo dar algunas piezas de 
oro como una limosna., Entóneos vióse espuesto á todos los 
desprecios, pasando de ignominia en ignominia, y cayó tan 
hondamente en la degradación y en la misaría, que le devo- 
raba la podredumbre. » 

« El Jesuita^ué encerrado en la Torre de Londres. Opton, 
lugarteniente de la prisión de Estado, le pone en uno de 
aquellos calabozos subterráneos en los cuales no es posible 
permanecer en pié, y donde no se puede, estar echado, sino 
plegando las piernas sobre el cuerpo. Nueve dias pasó^ 
Canipiano en este suplicio preventivo. El dia 2 de Agosto, 
por la noche, fué conducido' al palacio de Roberto Dudl¿y, 
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coDde de Leicester y favorito de la Reiaa, á quien asistían el 
conde de Bedford y dos secretarios de Estado. El Jesuíta 
so hallaba pues delante de cuatro nobles, que talvez habían 
sublevado contra él el populacho de Londres; mas se respe- 
taron lo bastante á si teísmos para respetar también al sa- 
cerdote y tratarle con los miramientos debidos á la concien- 
cia y al talento. » 1 

« Leicester pide á Campiano en nombre de Isabel que le 
confiese con toda franqueza qué misión ha confiado el Papa á 
él y á Parsons. Campiano respondió con tanta claridad, que 
hizo que interviniese un nuevo personaje. Era 1¿ Reina. 
Las gracias de la juventud habían cedido el puesto en su ros- 
tro á los cuidados del trono -y S esta ambición que devora tan 
rápidamente la belleza. Dirijióse á Campiano con aquel tono 
de autoridad que afectaba p^^ra demostrar á todos que corría 
por sus venas la sangre de los Tudor, y como sí hubiese que- 
rido en aquel.momento hacer confirmar la lejitimidad por el 
Jesuitá : a Me eréis realmente, le dijo, la Reina de Ingla- 
glaterra?» • 

«Campiano hizo un jesto afirmativo.» Pues bien, prosi- 
guió con aquel acento particular que daba á cada una de sus 
palabras, yo os ofrezco la vida, la libertad, la fortuna y la 
grandeza, como coqsintais en servirme.— Seré siempre vues- 
tro subdito, repuso el Jesuíta ; m^as primero que inglés, soy 
cristiano y católico. » ' , 

«Itabel sabia ya bastante, y retiróse. Algunos días des- 
pués, Edmundo era introducido en la sala del tormento. 
Hé aquí las cuestiones que debían proponerle los majistra- 
dos. » 

a i A instigación y por orden de quién, ó con qué miras ha- 
béis venido á Londres ? » ' ' 

« ¿Quiénes son' los que os han alimentado y ayudado ?» 

«4 Cómo habéis hecho imprimir el libro de Tas Diez razo- 
nes ?» . " 

«¿ Dónde y en presencia de quién habéis celebpado la misa?* 

«; Cuáles son los. individuos que habéis convertido del 
Calvinismo á la Relíjion Católica ?»' ' 

ff¿ Cuáles son los pecados de aquellos á quienes habéis con- 
fesado ?D 

«iCuá.1 es vuestra opinión en bien ó en mal acerca de la 
bula de Pío V?» 

€ El potro, los Bdajistrados y'el verdugo estaban prontos. 
El Jesuíta tan sólo rompió él silencio para contestar á una 
pregunta. «Énlas cuestiohes que me dirijes, les dijo, h*y 
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muchas que un hombre de bien, un sacerdote, no debe escu- 
char:! una hay sin embargo que mí coqciencia me permite 
aclarat, y voy á hacerlo. Envié mi opúsculo de las Diez ra- 
zones al sacerdote Johpson y á Tomás Pond.;» 

« Hacia tiempo quk estos dos jemian en la cárcel, asi pues, 
el Jesuíta nada de nuevo decia á sus inquisidores. El potro 
estaba dispuesto y le pusieron en él {!). Dos veces sufrió^ste 
suplicio en el espacio de opho dias, y siempre sin proferir ni 
una queja (2). 

« Cuando los Césares llamaban á los primeros confesores de 
la Fé cristiana á discutir con los sacerdotes de lois falsos dioses 
no procuraban debilitar la intelijencia de, los adversarios del 
Paganismo con tormentos anticipados ; sino que reservaban el 
martirio para la sinceridad de sus convicciones, dejándoles 
defender con toda la enerjia de su voluntad sus creencias y 
esplanar sus argumentos. El Anglicanismo no fué tan gene- 
roso como los Emperadores ronianos. Cuando se creyó al 
Jesuíta debilitado por el tormento, los ministros afirmaron 
con juramento que no se le habitsujetado á él. Luego después 
le sacaron j^el calabozo y le condujeron á la Iglesia parroquial, 
que hacia parte de los edificios de la Torre. Alejandro Nowell, 
decano de San Pablo de Londres, habia querido prepararse un 
triunfo fácil. Asistíale el doctor Day, Rector del Colejio de 
Etou. Ambos habían dispuesto muy de antemano su acta de 
asusacion contra el papisnU .y contra la Compañía de Jesús, 
arreglado sus textos y sonueado el terreno de la discusión. 
Los papeles estaban distribuidos con tanta parcialidad, que, 
según el Diario de la Torre de Londres del 31 de Agosto de 
,1581, Campiano no debía tomar la ofensiva, sino solo limi- 
tarse á parar los golpes. Habíanle destinado para secundarle 
Rodolfo Sherwín, que habia salido de Roma con los Padres, 
el cual babia sido el último en penetrar en Inglaterra, y el 
primero que en 14 de Noviembre de 1580 habia caido prisio- 
nero en manos de los agentes de Isabel ». 

« Campiano fué llevado medio muertotielaflte de una asam- 
blea completamente hostil. No era un enemigo capaz de 
batirse el que presentaban á la reunión, sino un católico i 



(1) El potro era entre los ingleses el mismo que entre los antiguos. 
Atábase al paciente tendido en él, ya por losi)uños, ya.por los dedos 
de los pies y de las manos, y en esta disposición se le tiraba en sentido 
opuesto hasta dislocar a los huesos. Muchos espiraban en este 
tormento. 

(2) Diario de la Torre de Londres^ 31 de Agosto de 1581. 
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quien esperaban aplastar. Apenas apareció en ja tribuna, 
manifestó sin proferir ni una palabra sus miembros'lastimados, 
testimonio elocuente de sus dolores y de su debilidad. Opton 
estaba presente, y esta muda acusación caia sobre él y sobre 
sus jefes : « Apenas se os ha tocado », exclamó para recbt- 
zarla.— a Yo puedo hablar de esto mejor que vos, repuso el 
Jesuíta con acento tranquilo, pues no habéis hecho masque, 
mandarlo»: y sin ocuparse mas de sus sufrimientos solo 
pensó en la discusión ». ' 

Esta fué viva : Campiano y Sherwin la sostuviefon con tanta 
elocuencia que Nowell y Day, después de haber anunciado 
que duraría cuatro dias, sé contentaron con aquella primera 
' tentativa. El Jesuita habia vencido, y Opton probó de trans- 
formar la victoria en apostasía. Afirmó sobre su Fé de 
cristiano y de jentilhombre, prodigando al padre Campiano^ 
los mas pérfidos elojios, gue puesto en el potro el Jesuita 
habia revelado todo lo que se le exijia. De esta suerte Cam- 
piano, sepultado en un calabozo, era acusado por los mismos 
que le babian ÍQt,errogado deJi vulgar los secretos de la confe- 
sión y déla hospitalidad. Hacese mención de este hecho en 
los anales del protestante Hollingshead ; mas el barón Hund- 
son, testigo de los tormentos á que se sujetó al Jesuita, declara 
en sns Memorias que ai salir de este espectácirlo no pudo 
menos de decir : a Este hombre antes se dejará arrancar el 
corazón estando vivo, que cometer una indiscreción que la 
caridad ó la conciencia reprobaría d. Mas poco después de 
esta época, Luis de Granada escribía (1). « Atormentaron asi 
mismo á los demás sacerdotes, de suerte que si hubiesen 
logrado hacerle, denunciar algún católico señalado, hubieran 
podido hacer recaer la denuncia sobre Campiano para hacerlo 
odioiso á los católicos. Todos fueron mártires de la Relijíon 
y déla Caridad ». 

c Desde el fondo de su calabozo Pond velaba por el honor 
de la Compañía de Jesús. Llega á s\js oidos que Cam[)iano se 
ha convertido en delator, y descubre un medio de comuni- 
carle la inquietud. en que se encuentra. El Padre le CDotesU: 
« Me siento con valor, y espero tener bastante fuerza para no 
dejarme arrancar de la boca, s^an cuales fueren los tormentos 
de que se valgan, una sola palabra que puQda perjudicar á la 
Iglesia de Dios». 

c Isabel queria á Campiano ó hereje ó muerto. Opton habia 



(1) IntrbdHcdon al símbolo^ Parte V. 
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intireeptado esta carta, y los sdcretarios de Estado se aprove- 
chaode la 'frase citada para probar qne el Jesuíta habia 
tomado parte en una conspiración. Sin embargo, en 18 de 
Setiembre Gampiano era citado h combatir con nuevos adver- 
atrios* NoweII y Day desaparecían para ceder sus puestos & 
ios doctoses Folke y Good. Los escritores anglicanos nada 
dicen dei resultado de esta controversia. Solo Camden, mas 
Teraz« confiesa el tormento y se contenta con añadir (1) : 
« Puesto en el potro y llevado después á la discusión, Gampiano 
sostuvo no sin trabajóla espectacion que babia exitado». 
Asistía á esta sesión ei conde de Arundel, hijo del duque de 
Norfolk, y pareciéronle tan irresisti4)les las palabras del Jesuí- 
ta, que en el mismo instante se confesó católico. Gampiano 
triunfó otra vez de sus adversarlos, y el doctor Alien que 
seguía paso á paso los progresos de la Fe en Inglaterra, confir- 
ma este hecho en una carta escrita en Reims en 18 de Octubre 
de 1681» en los términos siguientes p: 

t Lamentábanos todos los que estamos aquí de la prisión 
« del padre Edmundo ; pero ei^ verdad, según el parecer de 
« todoSi nada podia acontecer mas prósperp, mas admirable 
€ para la propagación de la unidad católica. Se ha llamado 
c i los mas sabios profesores de las academias parar disputar 
t eon él y sus compañeros, y siempre ha salido vencedor, 
« como casi lo confiesan sus mismos adversarios, b 

« Del palenque de la controversia el Jesuíta pasaban al tor- 
mento. .Los verdugos de Isabel le hacían expiar en los suplí- 
elos los triunfos alcanzados en la tribuna ; perú los dolores 
mas Agudos no arrancaban un. grito al mártir, ni conturbaban 
ia serenidad de su alma. Gantaba el Te Deum mientras que 
dislocaban sus miembros. En una carta dirijida á Felipe II 
por don Bernardino de Mendoza, su Embajador en Londres, 
y que se guarda en Jos archivos del Escorial, se lee (2) : 
« Machos han tísto los dedos del padre Edníundo á quien 
arrancaron las uñas.» i Y era el jefe de la Inquisición quien 
recibía tales noticias del país de la libertad por exelencia ! 
Los ingleses acusaban al Rey de España, de lesa humanidad, 
mientras que su ministro les echaba en rostro su crueldad en 
sus oirtas. Felipe II al leerlas debió compadecerse de esas 
íüconsectteacias que OQ grave historiador, Enrique de Sponde, 



(1) EquuUo admotus 'et fPBtea ad disputandum promotm^ ea^ectatió- 
nem concitatam csgre matinuit, (Annalis regni ElisabethcsJ. 

(2) Cartas de Pedro Serrano^ 14 He Diciemjbre de 1581. 
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hace también observar : <r Los tormentos de h Inquisición, 
dice, (I), contra los cuales han hablado tanto los protestan* 
tes, eran nada en comparación de los que hacian estos sufrii" 
i los sacerdotes católicos. » 

« Debemos, no obstante, hacer justicia á la le? inglesa : los 
procedimientos criminales eran buenos en sí; mas, eomo en 
todas las instituciones humanas, se introdujeron en esta graves 
abusos. El jurado no fué mas, en materia de Relijion y poli- 
tica, que una comisión nombrada por el Gobieroo, y que 
cediendo á sus pasiones ó á sus cálculos, daba una sentencia 
dispuesta de antemano. Guardábase la forma legal; pero no 
se juzgaba con conciencia. » . 

« El 14 de Noviembre Campiano y sus compañeros SharwiD^ 
Bosgrane. Risthon, Kirbi, Tomás Coltana, Johnson y Enri- 
que Hottam, asistieron al primer informe hecho contra 
ellos. Todos se proclamaron inocentes de los criofenes de 
traición y rebelión, y Campiano añadió : a ¿Se encontrarán 
en Londres ó en Inglaterra, doce hombres de una probidad 
asaz viciada para juzgarnos á los ocho acusados aue estamos 
en vuestra presencia, para declaramos culpables de una oons« 
piracion urdida entre nosotros, entretiosotros, que jamás nos 
habíamos hallado antes reunidos en un mismo punto/y cuya 
mayor parte no nos habíamos visto nunca? » / 

(( En seguida Sherwin con la vivacidad proplia de su Carác- 
ter y el araor de su fó: « Se nos quiere condenar; no por 
supuestos crímenes de Estado, sino porque seguímos la Relí'^ 
jion Católica, i * 

« Dos dias después comparecieron ante el mismo jnrado, 
Briant, Short, Richardson, Filby, Golington, y Juan Hard/ 
El 20 de Noviembre se abrió el gran salón de Westminster 
para la última información y para el juicio. He aquí las seis 
preguntas que se dirijieron á los acusados. » 

« 1 ¿Debe ser considerada como jurídica y valedera la 
sentencia fulminada en la bula de Pió V contra la, Reina ? ». 

«2 ¿Es Isabel la soberana lejitima^ á la cual están los 
ingleses obligados á obedecer á pesar de la bula dé Pió V ó de 
otras que el Papa haya fülminacfo ó pueda fulminar contra 
ella? D " . ' 

« 3 i Tiene el Pontífice autoridad para excitar á los subdi- 
tos de la Reina á tomar las armas contra ella, y son estos 
culpables ó no obedeciendo semejante orden ? i> 



(1) Anmk$ ecleiiasHccB, ad amtm, 1581 núm, 10, 
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« 4 ¿Cabe en el P]apa facultad, por cualquier causa gue 
sea, para relevar del juramento de obediencia á los subditos 
de la Reina, y en jeneraJ á los de cualquier principé cris- 
tiano?» 

« S ¿El doctor Nicolás Sanders en su libro De visiUH 
monarehia Ecelesím, y el doctor Ricardo Bristow en la obra 
De rationibus ad Fidem caiholicain amplectendam moventihus, 
enseñan y defienden la verdad ó el error? d 

€ 6 i Qué partido tomaría el acusado, ó cualquier fiel sub- 
dito inglés si el Papa, ya por medio de una bula, ó ya de uña 
sentencia, declarase á la Reina depuesta de su autoridad y á 
los ingleses absueitos del juramento de fidelidad, y viniese en 
seguida por si ó por medio de otros i atacar el reino? b 

c< Gampiano respondió en nombre de todos. » 

€ No son cuestiones estas, para proponerse delante de este 
< tribunal, instituido para pronunciar sobre hechos materia- 
c les, V no para sondear el pensamiento ; para procede^r por 
c via de testigos y no por inquisición. E«tas discusiones son 
c para ser suscitadas en las Universidades y sostenidas con 
« argumentos sacados de la Escritura y de los santos Padres. 
ic Noveo^uno solo que sea teólogo, ó literato entre los que 
c debieran juzgaróie por mis respuestas, y por lo tanto nada 
« tengo que esplicár. » ^ , 

€ Uno de los jueces y el acusador insiste para aue declare al 
menos si Isabel es la verdadera y lejítima Reina de Inglaterra, 

Ír Gampiano replica : « Se lo dije á ella misma cuando fui 
lamado''^ su presencia en el palacio del conde de Leicester ; > 
y continuando su discurso añade : d 

c Si á todo trance deseáis que seamos criminales de lesa 
. € majestad ;'por qué no encamináis nuestros actos, las funcio- 
c nes del sacerdocio reconocidas como crímenes de estado por 
€ los edictos recientes ?~No hay uno siquiera de los sacerdo- 
c tes que estamos aqui presentes que no se apresurase enton- 
€ ees á confesarse culpable. » 

c Los consejeros de la corona no querían descender i este 
terreno : no entraba en las ideas de tolerancia de Isabel coq- 
denar k sacerdotes católicos solo por haber ejercido su minis- 
terio. La Reina virjen no tenia sed de la sangre de los 
mártires ; contentábase con hacer morir los conspiradores que 
atentaban á su vida. Queríase hacer desaparecer judicialmen- 
te al .sacerdote para no presentar ¿ los ojos de la Inglaterra 
y del mundo entero mas que el asesino : substerfujío cruel, 
miserable calumnia, que pudo seducir á los contemporáneos, 
pero que no engañar^i á Ja posteridad. El Jesuíta y sus com- 
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pañeros da infortunio no habían tramado ninguna «onspira- 
cioD ni contra los días, ni contra el trono de Isabel. ' Después 
de haber estudiado todo este proceso célebre : después de ha- 
ber consultado los escritores que escribían los anales del 
reinado de la hija de Enilque YIII bajo su inspiración (1), 
se llega uno á conrencer que los católicos, fueron condenados 
como presuntos rejicidas, porque eran sacerdotes. {!n las 
deposiciones de los testigos se habló de conjuración papista 
urdida en Roma, en Reims, y en Madrid ; mas, falta siempre 
la demostración material y no se encuentra nunca la mas 
lijera apariencia de prueba moral coatra Gampiano y los demás 
sacerdotes. » ^ 

«El jurado pronunció, sin embargo, la sentencia de muerte, 
sentencia que no pu(^de escusar el error, puesto que este era 
imposible.. Condenó, porque en las revoluciones estos ma* 
jistrados de un solo día ño son sino hombres apasionados ó 
cobardes. En asuntos políticos el juicio por el jurado solo 
prueba una cosa: si oeclara culpable al acusado es por 
ser su contrario, y si le absuelve por ser su amigo ó su cóm- 
plice. Para establecer la realidad de un hecho no basta á U 
historia una de esas sentencias que pueden hacer dar todos los 
gobiernos, todos los partidos: no basta decir: el hecho 
existe ; sino que es necesario que haya convicción y que ésta 
se apoye en la verdad. En el que nos ocupa ni presunción hay 
siquiera.» 

cLos mártires, porque ^e^de aquella hora Gampiano y los 
sacerdotes juzgados con él merecen este título glorioso, los 
mártires, repito, han oído leer su sentencia, y en el mismo 
instante se levantan, y en un arranque de alegría cristiana 
esclaman : «Triutafemos y regocijémonos en este día que ha 
creado el Señor.» 

«Coincidió con el juicio el arribo de Juan Bodin, abogado y 
diplomático francés que acompañaba á Inglaterra al duque de 
Anjou que iba á solicitar la mano de la Reina. Parsons hizo 
practicar algunas diligencias cerca de este escritor, cuyas 
obras estaban en boga en la Universidad de Cambridge, rogán- 
dole que interpusiese su influjo con Isabel, á fin de alcanzar 
que se conmutase la pena ; mas Bodin se contentó con repli* 
car : Me encuentro en Londres para negociar un matrimonio, 
7 no para mezclarme en negocios de Relijion.» Los consejeros 



(1) JSafael HolÜMgahead, fol. 132a (edie. de 1587). Crónica de 
Juan Stow, fol. 696 (edic. de 1631). 
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de la corona, que supieron este paso infructuoso resolvieron 
hacer perecer a los sacerdotes católicos á los ojos de ün prin- 
cipe católico también, y,en su consecuencia Campiano, Sherwin 
y Briant fueron ajusticiados el Viernes J ^ de Diciembre 
dp 1881 .D 

«En^el mismo dia se Jes ató ep unos zarzos arrastrados por 
caballos, y se les condujo de esta. manera á Tiburü. Mendoza, 
Embajador de España, fué testigo de esta triple ejecución, 
cuyos principales detalles hemos sacado de su correspon- 
dencia oficial con Felipe II H). El Jesuita conservó un aire 
grave y digno de él. Con los brazos cruzados sobre el pecho, 
en cuanto lo permitían los vaivenes dej zarzo en que le arras- 
traban, ora elevaba los ojos al cielo, ora los dirijia á los que 
le llenaban de ultrajes, á quienes daba las gracias de palabra ó 
con una mirada. Acercósele un predicador reformado con la 
amenaza en'la boca y le dijo : «Haced por morir bien— Y vos 
procurad bien vivir í> le respondió el Jesuita » 

«En Inglaterra el reo en su última hora tiene el derecho 
incontestable de arengar á la multitud desde el cadalzo, y 
Campiano, viepdo á su derredor un gran número de católicos, 
que hablan venido con los condes de Warwick» Árnundel y 
Herford para re.cojeT un postrer testimonio de sufé, comen- 
zaba á desarrollar este testo : «Se nos dá ea espectáculo al 
«mundo, S los ánjeles y é los hombres», cuandp el donsejero 
KnoJIy le interrumpe diciendo : «En vez de predicar, confesad 
«vuestra traición y pedid perdón á la Reina.— 3i el ser cató- 
«lico es un crimen, exclamó el Jesuita ; me confieso traidor ; 
«mas ])ongo por testigo á Dios que escudriña los corazones, á 
«Dios que dentro de poco me verá aparecer -en su terrible 
«tribunal, que jamás he conspirado contra la Reina ; contra la 
«patria, ni contra nadie; por lo que no merezco la muerte ni 
«el nombre de traidora 

«Algunos ministros calvinistas le instan para que renuncie 
á la obediencia de la S^nta Sede, mas Campiano se contenta 
con responderles : «Soy católico». El doctor Kern se acerca 
al Padre. «A lo menos, le dice, rogad con nosotros y decid 
«tan solo Christe, miserere mei. — Yo no prohibo á nadie que 
«ruegue, replica el Jesuita ; pero acordaos que no profesamos 
«la misma Relijion.— Pues bien, rogad solo por la Reina, 
«añade otro.— ¡Oh! si con mucho gusto, exclama Campiano ; 
«he rogado tantas veces ahcielo por la salvación de su alma, 
«que bien puedo hacerlo aquí por U vez postrera.» 



(1) Carta' de 4 de Diciembre de 1681. 
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«Un gran número de cortesanos rodeaban el carro an que 
estaba el paciente con la cuerda al cuello cerca de la borca, 
distinguiéndose entre ellos Carlos Howard, grande Almirante * 
delQglaterra. ¿«Porqué Reina rogáis? preguntó al Jesuíta». — 
«Por S. M. Isroel, vuestra Reina y mia» repuso este.» 

«El carro se puso en movimiento, dejando ai Padre colgado. 
No se reducía á esto el suplicio ordinario de los criminales d# 
lesa majestad; sino que apenas se les colgaba en la horca el 
verdugo cortaba la cuerda, tendia sobre una tabla á k victima 
palpitante aun, le hundia un cuchillo en el vientre, abria su 
pecho, le arrancaba el corazón, y después de haberlo ensenado 
al pueblo diciendo: «Ved ahi e} corazón de un traidor,» lo 
arrojaba al fuego. Los verdugos iban á desempeñar su oficio, 
cuando Garlos Howard, sin eluda para dar una muestra de 
simpatía en favor de la inocencia maqifesta del Jesuíta, les 
dice que no. toquen á Campiano hasta q^ue hubiese exhalado 
el último suspiro.» - 

tSherwrin y Briant sufrieron el mismo suplicio, desple- 
gando igual valof.» 

«Tres días después don Bernardino de Mendoza escribía & 
su hermana doña Ana: «Supuesto que estoy en pn país desde 
«el cual no me estaría bien en mi calidad de Embajador referir 
«lo que tiene relación con los mártires, os lo diré en una 
«carta á Serrano. Ruegoos que saquéis copia de ella, y que 
«la enviéis en mi nombre á los Padres de la Compañía de 
«Jesús,' p9ra que sea publicada en todas las casas; apadfd, y 
^ «de esto podemos^dar fé no solo yo, sino cuantos están .aquí 
«presentes, que el modo con que el padre Campiano V 
«sobrellevado el suplicio,. le coloca en el número de los m^ 
«ilustres mártires de la Iglesia de Dios, pudiendo considiirarle 
«como tal su Orden. 

«El 1."^ de Marzo de 1582 Parsons, sin dejarse intimí** 
dar por ese triple suplicio, escribía desde la misma ciudad de 
Londres al Padre Agazzári, Rector del Colejío Inglés de Roma: 
« Casi todos los protestantes moderados nos mabifiestaa bue- 
^Dos sentimientos, y confiesan que nuestra causa ha ganado 
«mucho, tanjlo con la muerte reputada injusta de esos tres 
«sacerdotes, como porque hemos desafiado muchas veoes k 
«nuestros adversarios, y estos se han negado constantemente 
uá disputarxon nosotros. Es imposible describir ni poncebiF 
«sin haberlo viato, el bien que de ello ha resultado. CueD'^ 
«tanse cuatro mil personas que han vuelto á entrar en el gre^ 
«mío de la Iglesia, al paso que no tiene número loa sectarios 
«que han coaoebido duda» acerca de su fé. Todos los eatóU» 



Digitized by 



Google 



— no — 

«eos que'han sido víctimas de la persecución, sufren en las 
acaréeles, triunfan y se entregan á la alegría. Jamis se había 
adicho en Londres tantas misas : oelébranse, por decirlo asi, 
«en todas las calles, y si sucede alguna yez oue se anuncia 
«que se acercan los inquisidores, se refajian toaos en otra casa 
aó bien se ofrece al momento el santo sacrificio. Hasta se ha 
«llegado á celebrar este en I9S cárceles, y si bien los persigai- 
«dores lo saben, puesto oue se hace todo casi á la yista, no 
«pueden Impedirlo y ,rabian de despecho. Hormiguean por 
«todas palotes toda clase de escritos sobre el suplicio de los 
«tres mártires, á los cuales se ensalza hasta las nubes, á la 
«par que se yilipendia a los que los condenaron, á quienes 
«hasta los mismos niños echan en cara la crueldad con que 
^ «procedieron ,con los siervos de Dios. El que custodiaba á 
«Gampiano en la Torre de Londres de calvinista tenaz que era 
«se ha transformado en un celoso católico. A su vuelta á pala- 
«cío después de la ejecución, el Almirante Howard, interrogado 
«por la Reina delante de la Corte, respondió que venia de 
«Tiburn de ver sentenciar tres papistas.— íY qué os ha pare- 
«cido? dijo la Reina.— Me han parecido. Señora, muy sabios, 
«dotados defraude firmeza, é inocentes; oraban á Dios por 
«vuestra Majestad, perdonaban hasta sus enemigos y han 
«protestado por su eterna salvación que no hablan abrigado 
«jamás la idea de hacer ningún mal ni á V. M. ni al Reino.— 
«Isabel pareció quedar sorprendida— i De veras ? dijo, y luego 
«añadió : pero sea lo que se fuere, esto no me toca á m : alli 
«se las hayan los que los condenaron.» 

cpilatos se habia lavado las manos delante del pueblo, di- 
ciendo : « Soy inocente de la imuerte del justo ; caiga sú san- 
S resobre vosotros». Isabel, según refiere Parsons, quería 
esempeñar también este triste pa|;)el en presencia de su corte; 
mas ella no era, como Pilatos, culpable tan solo de dibilidad. 
Los que acababan de condenar á los sacerdotes católicos ha- 
blan obrado instigados por ella : su nombre, lo mismo que el 
de otros muchos jueces criminales, se ha perdido en el olvido, 
al paso que el de Isabel todavía dura; sobre su memoria, pues, 
debe recaer aquella injusticia y aquella sangre. Los ingleses 
católicos y los protestantes ilustrados no se ocultaron de con- 
fesarlo asi, llegando á jeneralizarse tanto esta opinión, que 
Sara acallarla los ministros obligaron á la Reina á dar en 1."^ 
e Abril de 1S82 un decreto, en el cual se mandaba creer que 
Gampiano, Sherwin y Briant habían sido condenados á muerte 
con lejitima causa. Prohibióse toda averiguación sobre este 
asunto, dando por motivo que debía creerse ciegamente sobra 
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la palabra de la Reina. Este' decreto no produjo el efecto gué 
se esperaba; la muerte de Campiaoo siguió siendo el objeto 
de las conversaciones y de la admiración de lodos. Creyóse 
necesario dai; algunos ejemplos de severidad, y se arrojó de 
las Universidades y se desterró ^el reino á los jóvenes que no 
podian disimular sus sentimientos. La Reina hizo cortarlas 
orejas por mano del verdugo al poeta^ Walsinger por haber 
elojiado en sus versos el valor del Jesuíta. Los lores Paget» 
Catesby, de Southampton y Arundel fueron encerrados en los 
calabozos por ignal motivo ; mas estas medidas, lejos de com- 
primir el movimiento dado por los Jesuítas, solo sirvieron 
para acelerarlo». ^ 

ff La Compañía de Jesús estaba en guerra abierta con los 
anglicanos. Parsons se hacia cada dia mas temible, porque 
jamás ningún hombre había corrido tantos riesgos, ni se habla 
librado de ellos tan felizmente. Todos los días se ponÍ9 i 
precio su vida y se- buscaba en todas las habitaciones sin 
encontrarlo en parte alguna ; mas estas pesquisas hacían des* 
cubrir otros sacerdotes católicos que eran arrestados á fio de 
alimentar en el espíritu de la Reina la idea de que se urdían 
nuevas tramas contra ella. El Jesuíta tomó por fin el partido 
de abandonar momentáneamente la misión de Inglaterra, y s« 
detuvo en Francia. En Rúan estableció una imprenta con 
caracteres ingleses ; en Eu fundó con el duque de Guisa un 
colejio para jóvones católicos, y después de haber publicado 
su obra titulada : El Director Cristiano, pasó á reanimar la 
Fé en el corazón de la Escocia». 

^ Aqui tiene Buenos Aires y la República toda, la historia abre- 
viada de los ilustres, heroicos mártires Gampiano y compane- 
ros, calumniados como conspiradores por la prensa fertódica 
en tres disminutas lineas, bajo su intolerante é infalible pala- 
bra, inspirada en la fuente corrompida de lecturas prohibidas 
á los católicos enfermos y sin ninguna instrucción relijiosa 
por los sabios y esperímentados médicos morales de la Iglesia 
uDiyersal. 
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MI Padre üf alagrida ealumiiiailo de 
regicida por la prensa periódica 



• 



UNA PA1ÜA9BA «OBRE OTRAS CALUMNIAS IMPUTADAS A LA COMPAÑÍA 

De igual modo pudiera jindicar al octojenarioP.Malagrida, 
haciendo su justo elojío, cual el de otro ilustre mártir, honor 
y gloria de la Compania de Jesús, sacrificado á inicuas ven- 
gaiizas por la ambiciou desmesurada del ingrato y despótico 
Pombal^ y calumniado por la prensa periódica como rejicida, 
prohijando ideas de católicos bastardos ó de impíos anatema- 
tizado^. 

Conociendo el carácter humano y noble de los arjentinos, 
mis Compatriotas; mas bien he querido atribuir ¿ignorancia 
de la historia en los redactores de la prenÉa, por lo que bace k 
eáte acontecimiento, copiando cualquier libro malo que les 
hatenidOLá las manos para desahogar su gratuita antípatia á 
los Jesuítas, que no á la ma» refinada crueldad premeditada, 
burlándose de la memoria de un benemérito, de un veteriino 
de la civilizacioQ, idolatrado del pueblo y de los grandes, 
aborrecido solamente del inhumano vengativo Pombal, y que 
habiendo hecho sus campañas apostólicas en el interior del 
Asia, por mas de cincuenta años, fué traido á la corte de 
Lisboa por los reyes de Portugal, que necesitaban de su ifus- 
trado consejo, cual los viejos capitanes griegos de la elocuencia 
ysabiduria del venerable Néstor, para confiarle la dirección 
relijiosa'de sus conciencias y la de los suyos. Pero yo seria 
interminable en este mi trabajo, que me propongo sea lo mas ^ 
breve posible. 

Fácilmente, con una sola plumada, se puede arruinar el 
ma^ suntuoso monumento de honor y de virtud acrisolada de 
unapepsouá q de una Sociedad ilustre, como lo ha procurado 
hacer la prenm periddt'ca en esta capital con los Jesuitas y su 
benemérita, inmortal Cómpañia, gue vivirá tanto comp la 
misma Iglesia, dé cuyo astro de primera magnitud es ella su 
satélite inseparable; mas para reconstruirlo en lá opinión 
pública con la historia en la mano, se necesita algo mas que 
tres lineas y un fugaz instante de audacia. No es suficiente 
decir: la prensa periódica miente : la prensa periódica calum- 
nia. Nó, se hace indispensable ademas probar que ha 
MENTIDO, y que ha calumniado, para noxincurrir en la misma 
criminal lijereza que ella, al hacer tan tremendas imputaciones 
dehonrosas. ' 
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Por esta tüisma razón no es posible contestar en detal & esa 
infame isfeméride de men^ra^ y caluranias, hacinadas en una 
sola columna de iino de nuestros diarios 'del 16 del ppdo. Fe- 
brero, porque para desvanecer cada una de esas horribles 
difamaciones con la li^istoria por testigo y por juez, apenas 
seiian suficientes sendos y largos artículos. 

Pero yo garantizo al público, que como en qtras pajinas^ se 
desmienten las calumnias á que ellas ^e refieren, también se 
desmentixian todas las que ese condenado índice contiene. Y 
DO dudo que el público, después de haber leído detenidamente 
esta refutación, hará justicia á su autor, persuadiéndose que 
no le ha engañado, sino que, por el contrario, le hd^ impuesto 
de la verdad, cuando le ha denunciado como impía y calum- 
niadora h h prensa periódica de esta capital, respecto de los 
Jesuítas y de su i lustre Sociedad. < 

Sin embargo, diréalgo, al menos, sobre la calumnia lanzada 
al alto renombre y fama del sabia y ejemplar Jesuíta P. Mala* 
grida, para que nuestra sociedad pueda orientarse y juzgar. 

Habiendo hecho los Jesuítas grande oposiciop al Ministro 
Pombal en el Paraguay, por sus injustas exijencías respecto á 
las tierras de ^s queridos neófitos, los indios de Misiones, el 
arrogante Garballo, que había dominado completamente al 
débilísimo Jos^ I, y cuya elevación la debía toda á tos mismos 
Jesuítas, qué lo sacaron del polvo del olvido y de la desgracia 
del Rey, el ingrato Ministro, digo, había jurado vengarse de 
loshoníbresqueen todos los dominios portugueses ó en sus 
deslindes, eran ios únicos que hacían oposición á sus preten- 
ciones. Pero ya hemos vísijo que los impávidos Jesuítas saben 
ponerse trente á frente de los tiranos y decirles : Non posumus: 
^on tibi licet, y que jamas se dqblegan sino ante la ley. 

El inhumano Pombal» aun coando tenia uniíijo en la Com- 
pañía, procuró cumplir su juramento, principiando por alejar 
de palacio á los directores de la familia real. Para esto forjó 
milcaluúdnias, y amedrentando al pobre Rey, consiguió lograr 
su objeto, echando á los Jesuítas de la corte. Luego llenó los 
calabozos de)odas las cárceles con los Jesuítas que habia hecho 
venir & la capital de todos los dominios de la corona. Solo en 
Lisboa tenia aherrojados como trescientos en los mas inmundos 
subterráneos, sin contar cerca de setecientos que echó á Italia 
en buques malísimos y sin bastimentos, no pudiendo mante- 
nerlos DÍ aun con el duro menarugo de pan negro y de agua 
•ofromptda, que hacia darles á los desnudos pribionerjps. 

Todo esto AO era bastíante todavía para saciar su ódio v cruel 
TeBgan;sa, Gomelobjetode acabar completamente con los )q^ 
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Cuitas y con los nobles mas notables, se aprovechó de oná 
tentativa de rejicidio, que, según algunos escritores, fué 
inventada por él mismo, para realizar sus sangrientos planes. 
Y en efecto, yo me inclino á creerlo así también, por los moti* 
TOS que veremos y .por los hechos que vamos á consignar. 

¡?*« En la noche del 3 al 4 de Setiembre de 1758, dice ef autor 
ya citado, menos dedos meses después del atentado de Damiens 
contra Luis XV y regresando ^1 Rey D. José en su coche desde 
el palacio de Tavora al suyo, se vio' derepente herido en un 
brazo poruña bala. Este crimen, que al dia siguiente atribuía 
todo el mundo al maí-ques de Tavora, vengando su honor en la 
sangre del real seductor de su esposa Da. Teresa, ofrecía á 
Pombal un azar inesperado. Enemigo declarado de dicha fa- 
milia, que acababa de rechazar la alianza de su hijo, este 
mismo motivo, agregado ¿ la aversión que profesaba ¿ la alta 
nobleza, á que pertenecían los Tavora, pareció coospirar en 
favor del Ministro. No cabe duda.'que á falta de otras pruebas 
bastaba la voz pública para prender á los asesinos ó á los 
fautores presuntos del asesinato : al menos en cualquiera otra 
parte la justicia hubiera procedido de este modo ; pero Pombal 
DO quiso adoptar esta marcha regular. Después de inspirar un 
horrible pánico al Soberano, ocultándole aun á las miradas de 
la real familia, hizo recaer las sospechas en aquellos nobles, 
cuyo crédito temía, o cuya riquezas ambicionaba ; y repre- 
sentando siempre y do quiera á los Jesuítas como instigadores 
del rejicidio, dejó #si amontonarse la tempestad, cuyas nubes 
dirijía á sü capricho. Los Tavora continuaron presentá^ndose 
en la corte, hasta que el 12 de Diciembre del mismo ano, mas 
de tres meses después del atentado que, merced á la inespiica- 
ble inacción del Ministro, era ya contado en el número de las 
fábulas ó paradojas, el duque de Aveiro, el marques de Tavo- 
ra, Da. Leonor su madre, sus parientes y amigos fueron arres- 
tados de improviso y sumidos en los calabozos. Las señoras, 
es verdad que tuvieron los conventos por cárcel; pero cual- 
quier signo esterior de conmiseración hacia estos personajes, 
era ajos ojos de Pombal un titulo de proscripción; la meoor 
queja un motivo de sospecha, y la mas insigniíicaote duda 
acerca délas misteriosas tramas que habían costado al Minis- 
tro tres meses de reflexión, era reputada un crimen. Visto que 
la alta nobleza se desdeñaba de aceptarle en su seno, trataba 
de vindicar su afrenta, bañándose en la sangre de las familias 
mas ilustres, que le habían hecho espiar su orgullo á favor del 
dasprecib y de los mas atroces sarcasmos. La opinión pública 
no vio en todo esto mas que una maquinación de Pombal para 



Digitized by 



Google 



íibsorver é su^ enemigos en un complot imposible ; siendo UA " 
palpables las lentitudes calculadas del Ministro, asi como sus 
imposturas diplomáticas ó judiciales, que aun los mas exalta- 
dos desús panejiristas reprobaron tamañas crueldades, y re- 
husaron asociarse á su furor, a Los enciclopedistas, dice el 
«conde d# Saint-Priest (1) hubieran debido servirles de auxi- 
a liares fíeles y celosos, y sinembargo, no sucedió asi. Los 
a autos emanados de la corte de Lisboa parecieron ridiculos en 
a la forma, y poco diestros en el fondo. Este holocadsto de los 
« gefes de la nobleza chocó á las clases superiores, contenüpla* 
a das cuidadosamente hasta entonces por los filósofos. Tanta 
« crueldad contrastaba demasiado con las costumbres de una 
a sociedad censuradora y daordaz ya, pero muy elegante toda- 
ff Yia. De aquí es que compadecieron \ las Yíctimas y se bur- 
« laron del verdugo. » 

«El verdugo, porque jamas hombre alguno mereció este 
dictado con mas justo título que Pombal, tenia ya en su poder 
una parte de sus adversarios; pero no bastaba esto solo ji 
satisfacerla inmensidad de su ódio;'y el ^tentato del 3 de 
Setiembre le suministraba una ocasión muy propicia para 
mezclar el nombre de los Jesuitas con un rejicidio intentado. 
«Las acriminaciones que les habia lanzado en sus manifiestos, 
«dice el poco verídico historiador de la Caiáa de los Jesui- 
atas (2), no estribaban en ideas jenerales sino en hechos par- 
tfticulareé, contestables y malamente espuestos;» pero Pombal 
hacia mas cuenta de su venganza que de la opinión pública. \ 
Hallándose de acuerdo su venganza con ciertos proyectos 
anli-católicos, hizo de todo esto una terrible amalgama, y 
confundiendo las nociones de justicia con las de humanidad, 
envolvió en esta catástrofe á todos los Jesuitas residentes en 
Portugal. Aveiro, los Tavora y la mayor parte de ios encau- 
sados hubieran debido ser juzgados por sus pares ; pero 
criando el Ministro un tribunal de infidencia, y pasando, mer- 
ced al olvido de las reglas inas sagradas, á presidir en persona 
esta bomision escepcional en que tomaron parte sus dos cole- 
gas Acuña y Corte Real, fueron puestos por orden suya en la 
tortura todos y cada uno de los acusados, y todos ellos la tole- 
raron con firmeza. Únicamente el duque de Aveiro, vencido 
por ei dolor, confesó cuanto exijia la barbarie. Declaróse 
culpable, acusó á sus amigos y á los Jesuitas ; pero apenas se 



(1) Historia de la caidáde loa Jerntas^ pag. 24. 

(2) Sisioria de la caida dé loe Jesuitas^ pag. 26, 
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vio libre del tormento, se apresuró i retractar la confesión 
que le arrancara la violencia : bien es verdad que sus jueces 
rehusaron escuchar su retractación. En este estraordinario 
tribunal no hubo testigp>, ni interrogatorios, Ai debates; 
ignórase aun si los presos fueron defendidos. Todo lo que se 
sabe es, que el Fiscal Gosta*Freire, primer jurisconsulto del 
reino, se vio cargado de cadenas por haber proclamado la 
inocencia de los acusados; que el senador Juan Bucillao, se 

Juejó de la violación de las formas judiciales, y de la iníquí- 
ad del procedimiento ; que Pombai redactó por si mismo la 
sentencia de muerte, escribiéndola de su puño y letra, y que 
publicada en 12 de Enero de 1759, fué puesta en ejecución al 
siguiente dia.» 

aPombal fué juzgado también á su vez; pero tuvo la fortuna 
de hallar en la Reina doña María, heredera de José I, mas 
conmiseración de la que podia inspirar. Este hombre, que 
habia condenado sin miseriqordia, se vio en 7 de Abril de 
1781, á la edad de ochenta y dos años, sometido á un fallo que 
la historia juzgará poA) severo. Reunidos el Gonseju y los 
Majistrado§, declararon, por una mayoría de quince votos 
contra tres, cque todas las personas, tanto vivas, como muer- 
tas, que en virtud de la sentencia de 1759, habían sido ejecu 
tadas, desterradas ó encarceladas, estaban inocentes del cri- 
men que se les imputara.» Este fallo de rehabilitación está 
sabia y largamente fundado, jr saca una gran fuerza del pri- 
mero, ^ue abunda en contradicione^ y en hechos que se des- 
truyen unos á otros. Asi, en el decreto promulgado por Pom- 
bai se lee: «que la bala resbaló, y no nizo mas que rozar la 
tracera del coche ; después, que penetraron seis balazos en el 

Eecho del Rey ; en seguida, ^ue el tiro pasó por entre los 
razos y el pecho, rozándole lijeramente el hombro derecho*.» 
y un poco mas abajo, «que el monarca recibió heridas consi- 
derables y , mortales.» 

«Lo que basta el dia se ha podido averiguar es, que se des- 
cargaron dos ó tres pistolas á la vez sobre el carruaje de 
José !^: si0ndo también la versión mas acreditada la que ase- 
gura que dos sujetos comensales de la casa de Tavora se 
propasaron á este críiQen; pero introdujo el Ministro tanta 
confusión, y mostró tal encarnizamiento en este procedo, que 
no solo se ha llegado á dudar de la realidad del. atentado, sioo 
que muchos escritores úo han temido atribuírselo. Lo que de 
todos modos le pertenece es la iniquidad; y muy bien se puede 
decir con el inglés Shirley, ep su Almaeen de Lóndr^^* publi- 
cado en Marzo de 1759,: <kEI fallo pronunciado por el tribunal 
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de infidencia no puede ser mirado ni como conclnyente para 
el público, ni como justo en lo respectivo á los acusados. . . . 
¿De que peso paede ser un juicio que de un estremo al otro 
no es mas que una vana declamación, en la que se oculta al 
público las deposiciones y testigos, y en la que todas las for- 
mas legales no son menos violadas que la equidad natural?» 

«El 27 de^Marzo de 1759 escribía La Gondamine á Mau- 
pertuis: ¿jamás podrán persuadirme de que losJTesqitá; han 
cometido electivamente el atentado que les imput^a;» j con- • 
testábale el escéptico Maupertuis: «Opino como vos acerca de 
esos sujetos: preciso es que sean bien inocentes cuando ya no 
los han castigado ; yo no los reputarla culpables aunque sa-^ 
piese que los hablan quemado vivos » Tal fué el suplicio 
reservado al P. Malagrida ; si bien es verdad que no tardó en 
elevarse un grito unánime de reprobación contra esta última 
degradación de la fuerza. El Ministro acababa de atribuirse ó 
de compartir con sus hechuras los bienes de sus victimas, ^ 
asesioándoia^ ei el presente, y deshonrándolas en el porvenir; 
pero aun codiciaba otras presas: habia anonodadoá la nobleza, 
y tratat)a de exterminar á los Padres de la Compañía de Jesús. 
Es cierto gue conocía el carácter enérjico de Clemente XIII, 
7 que sus intrigas se ibaB á estrellar contra el Vaticano ; pero, 
merced á uno de esos arranques de audacia que, en el primer 
momento^hacen dudar aun de la inocencia de una vida entera, 
no retrocedió el Ministró ante la mas absurda de las acusacio- 
nes.' Habia formulado tantas, que nadie osaba ya prestar 
ascenso á un hombre á quien impelía el furor hasta et estremo 
de la locura. La víspera de la ejecución de los Tavora, todos 
los Jesuítas existentes en Portugal, sometidos hacia ya cuatro 
meses á la mas recelosa de las inquisiciones, fueron declarados 
en ma§a instigadores ó cómplices del presunto rejicidío:en 
seguida encarcelaron al proviijcial Enriquez, á los PP. Mala- 
grida, Perdigano, Suarez, Juan de Mattos, Oliveira, Francisco 
Eduardo y Costa, andigo este último del infante D. Pedro, 
hermano del Rey, y le aplicaron tormento con el objeto de 
arrancarle una confesión, ó una reticencia que tratarían de 
dirijir contra el Príncipe^ pero el Jesuíta, atenaceado y des- 
garrado, permaneció inalterable.» 

ac Todo lo había el Ministro preparado de antemano para 
consumar su misterio de iniquidad. La marquesa de Tavora 
acudía á los ejercicros espirituales inaugurados por Malagrida; 
ei P Mattos estaba emparentado con la familia Hibeira ; Juan 
Alejandro, en su regreso de Indias, había hecho su travesía 
ea el mismo buque que los Tavora : tales fueron los único9 
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delitos que alegó Pombal en contra de los relijiosos que, enca- 
necidos en los trabajos de las misiones y la caridad, habían 
pasado su juventud y madurez entre los salvajes del MarañoQ 
y del Brasil ; y sin embargo, sol@ estos datos fueron suficien- 
tes para condenarlos ii la pena capital. Ignórase el motivo 
que tuvo el Ministro para evitaí'les el patíbulo del 13 de 
Enero. » • 

a Cierto es,, dice Schoell (i), que estos hechos han sido 
envueltos en las tinieblas, y quQ mas de una vez se nos hace 
imposible penetrar hasta la verdad; pero á pesar de las den- 
sas nubes que la circundan, resulta un solo teorema : á saber, 
que los hechos fundados de que Carvalho pudo acusar á los 
Padres se reducen á cosas insignificantes, y que el Ministro 
ha empleado con mas frecuencia las armas de la mala fé, de 
la exajeracion y de la calumnia, que las de la lealtad. » 
a Indignado Pombal del silencio que observaba en derre- 
^ dor suyo, y de las ovaciones de la caridad, que por do quiera 
' acojian á las víctimas de su despotismo, creyó, modificar esta 
sensación unánime, entregando á ün Jesuíta á las hogueras de 
la Inquisición. Odiaba hacia ya tiempo al P. Malagrida, y 
quiso pedirle cuenta de la reprobación con que le abrumaban 
los pueblos. Gabriel de Malagrida, anciano casi octojenario 
y nacido en Italia el 18 de Setiembre de 1689, había trascurri- 
do la mitad de su vida en el ejercicio de las misiones ultra- 
marinas. Vuelto á llamar á Portugal, había pasatlb á ser, 
particularmente desde el terremoto ocurrido en Lisboa, un 
objeto de veneración á los ojos de los pobres y poderosos. 
Comensal intimo desde entonces de la familia de los Tavora, 
no por esto semejante intimidad le constituía cómplice del 
atentado del 3 de Setiembre; porque para complicarle en él, 
era preciso establecer la premeditación, conocer á los culpa^ 
bles, y proceder con las pruebas en Iji mano. Pero Pombal 
no era hombre que se arredrase ante estos indispensables pre- 
liminares: deseaba, como lo prueba la sentencia que pro- 
nunció él mismo, que e! P. Malagrida y demás sacerdotes del 
Instituto fuesen los fautores del rejicidio ^ y si el Jesuíta, que 
debía perecer con sus coacusados, fué reservado por entonces, 
solo lo debió á on capricho ministerial. Tres años hacia ]ra 

3ue Malagrida jemia entre cadenas donde parecja como olvi- 
ado, cuando acordándose de él Pombal, y desdeQando el 
primer fallo á que se hallaba sometido todavía, y por el que 



(1) Cur$9 efe historia efe tos Estaos mopeos, tomo XXXIX, pá«, 50í 
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podi a ser ejecutado de un dhi á otro, como instigador de un 
atentado contra la TÍda del Soberano, trata de que la Inquisi- • 
cion se pronuncie & su vez contra esté anciano. No se Tentila 
ya la cuestión ^e\ rejicidio, sino la de la falsa profeciá y 
devota inmoralidad: acúsanle ahora de haber compuesto en 
}a soledad de su calabozo dos líbelos sobre el Reinado del 
Antecristo y la vida de la gloriosa santa Ana, dictada por 
Jesús y su Madre santísima. » 

« Enfermo, cautivo, sin fuerzas, privado del aire, de luz, 
tinta y plumas, supónese al anciano Malagrida alimentarse 
de alucinaciones que, relatadas en la vista de la causa, mas 
bien prueban un celebro enfermo, que la doctrinado un bere- 
siarca. El manuscrito' no es presentado tampoco; y solo 
citan algunos fragmentos de ambas obras, amasados al intento 
por el capuchino Norberto. Llamado el Santo Oficio á con- 
denar al Jesnita, el inquisidor jeneral, hermano del Monarca, 
á quien imitan sus asesores, sb niega á juzgar al delirio ó á la 
inocencia : apodérase Pombal de este protesto para conferir 
á su hermano Pablo Carvalho de Mendoza, y uno de los ene- 
migos mas implacables de la Compania de Jesús en el Mará- 
non, la dignidad de inquisidor jeneral ; y en el mismo instante 
se forma un nuevo tribunal. Verdad es que carece de la ins- 
titución pontificia ; y que, por lo mismo no puede ejercer 
acto alguno jurídico; pero Pombal le ha dictado sus órdenes, 
y conformándose el tribunal con ellas, después de declarar k 
Malagrída autor de' herejías, impúdico, blasfemo y decaído 
del sacerdocio, le entregan al brazo seglar, que le hace pere- 
cer en 21' de Setiembre de 1761 en un auto de fé solemne. 
« El exéso del ridículo, dice Voltaire (1), fué agregado en 
este fallo al exeso del horror: el culpable fué condenado 
como profeta, y quemado como loco, mas no como parricida. » 

« Apesar del juicio de Voltaire y del que pronunció esta 
inquisición de contrabando, el Jesuíta no tenia mas de insen- 
sato que^ de parricida., Sus contestaciones en presencia del 
tribunal,, la mordaza que colocaron en su boca durante la 
marcha filnebre, las palabras que dijo sobre la hoguera ; todo, 
en una palabra, prueba que murió como había vivido, en la 
plenitud de su razón y de su piedad. » 

En vista de este juicio de la historja, respecto al crimen 
de rejicidio contra la persona de José I, Rey de Portugal, qne 
la prensa periódica pretende hacer recaer sobre el venerable 

(1) Qhas de Voltaire^ Sigh de Imie XV, tomo XXII^ pág.. 351f 
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P. Mal^grida, como cómplice instigador, creo poder deducir, 
como me había propuesto, que el honor y la gloria del ilustre 
Jesnita queda completamente reconquistada, como también la 
de la Compama de Jesús, á donde principalmente se diríjia el 
tiro, mientras que la prensa feripdtca aparece de relieve, cual 
negra, disecada momia, destacada por clásico pincel, en el 
fondo claro, diáfano, luminoso de la inocencia de los hijos de 
Loyola, tan temibles para ella, como la presencia súbita del 
virtuosp esposo ante la infiel consorte. 

I Ojalá que la prensa periódica, antes de lanzar esta calam- 
nia de rejicidio, hubiera pedido luz al protestante Murr I— El 
le hubiera presentado su Diario de literatura y artes y le 
hubiera mostrado en el tomo 4® algunas Cartas de diferentes 
Jesuítas, encarcelados por el cruel Pombal, que él había toma- 
do del autógrafo latino. \ Cómo entonces lejos de calumniar 
como rejicida á ninguno de esos sublimes héroes del sufri- 
miento, precisamente por su inocencia en medio de tanta pré^ 
varicación, hubiera venerado á todos como santos I— Solo la 
lectura de una carta del Jesuíta alemán P. Ji^auten, dirijida al 
Provincial del bajo Rin, á los ocho aiíos dé encierra en una 
de las fétidas mazmorras, en que el verdugo Pombal tenia enca- 
denados á sus resignados «ompañeros, fué causa suficiente 
pra que un amigo del que esto escribe volviera sobre sus 
ideas en Rio de Janeiro y se declarara, de enemigo intraosijen- 
te que había sido de los Jestiitas, en su mas apasionado defen- 
sor y mas entusiasta .admirador, rompiendo para siempre el 
ídolo de Pombal, ante cuyas aras había tributado la preocu- 
pación el incienso de respetos indeUdos, desde los albores de 
su juventud. , . " » 

Leyendo y volviendo á leer y releer la carta, la poética, la 
encantadora carta,arrancada de lo masíntimo delcorazon, de un 
corazón pacifico, tranquilo, dichoso en medio del infortunio, 
me decía mi transformado amigo • | Qué resignación, qué 
mansedumbre^, que dulzura santa encuentro en este nTeñsajero 
del alma del P. Kauten, enviado desde la oscuridad de uq 
calabozo á la lejana patria, para consolar á sus amigos I i Qué 
relijiosa,, qué espiritual, qué simpática melancolía inspira 
cada línea, cada frase, cada espresíon, est^ sublimísima carta, 
impregnada toda de sentimientos de cristianismo los mas 
esquisitos, los mas puros, los mas insinuantes, los mas seduc- 
tores! I Qué bálsamo esparce en el coraron adolorido! 
I Cuánto hace amar la adversidad, los trabajos, los sufrimien- 
tos por Dios I ¡ Qué inmensos horizontes de una nueva feli- 
cidad abre á los pobi'es proscritos sobre la tierra I \Q\xé com- 
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pasioD, qaé tolerancia, qué misericordia, que bondad para 
con los que, como instrumentos de )a Providencia, le hacen 
merecer !-^No parece sino que está escrita al pié mismo de la 
cruz, coa la sangre purísima, que deslizó por ella la victima 
divina, que en medio de los mas atroces tormentos nos enseñó 
á perdonar y aun á rogar por nuestros enemigos, i Ni una 
queja, ni un sentimiento, ni un suspiro de dolor, ni un re- 
cnerdo triste de su situación, ni una palabra de súplica para 
salfr de su injusto cautiverio! Por elcoutrario, me decía, 
mostrándome el final de la carta, ved como termina, leyendo 
él en voz alta, Interrumpido no pocas veces por los sollozos: 

<x Todavía, Padre mió, quedamos setenta y seis, sin contar 
otros muchos que se hallan encerrados en otros calabozos, 
les que no me ha sido fácil averiguaor quienes son, ni cuantos, 
n; de que pais. Pedimos á los Padres de vuestra Provincia 
que se acuerden en sus oraciones de rogar á Dios por nosotros, 
mnque no domo sujetos dignos de compasión, puesto que nos 
nputamos enteramente felices; Yo que tanto deseo la libertad 
ii mis compañeros^ no cambiaría mi suerte con la vuestra » 
et% 

« De la fortaleza de San Julián, á orillas del Tajo, 12 de 
Ociubre de 177J5. » 

Si amigo concluyó también esclamando, entusiasmado: 
I Imposible, que bombres de éstas ideas, de estos sentimien^ 
tos, de este proceder, sean capaces de tales crímenes I i Im- 
posi;>le, que sean capaces de otra cosa que de la virtud subli- 
me 1 ] Pombai ha mentido 1 ¡ Pombal los ha calumniado I 
I PoQbal los ha sacrificado ! | Pombal es un impostor t 
t Poabal ha engañado al mundo I. ... Asi lo ha procurado, le 
conteité yo, pero el mundo con la historia lo ha despreciado. 
Sin embargo, despues.de cincuenta años, los Jesuítas se han 
vengaco de él, iobumando su cadáver, flotante todavía entre 
las olasdel misterio (1), y admitiendo á sus nietos en ^us Dole* 
jios, enlos mismos Golejios de donde antes con tanta crueldad 
los arrdara. 

Otro jrau crimen, que la prmsa periódica imiput^ á los 
Jesuítas^ es el de haber fomentado fa Liga en Francia contra 
EnripüelII. Si esto fué un crimen del Parlamento, de la 



(1) Háta 182^, en que otra vez fueron llamados los Jesuítas á 
Portugal^ >1 ataúd de Pombal en que yacían sus restos mortales^ aun 
no había ¿4o sepultado, permaneciendo cubierto con un paño mor- 
tuo^Y) baje el cuidado de los Franciscanos hasta que pudiera sei; 
conducido i Oyerasv'd^onde era su voluntad ser inhumado. 
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ÜDÍversidad, de los Obispos, de tos Canónigos, def clero, de 
las Comunidades relijiosas, de la nobleza, en una palabra, 

' fué el crimen colectivo de los católicos todos contra los Hugo- 
notes ó Calvinistas, porque esto era en suma la Liga, la coa- 
lición de todos los hijos de la Iglesia contra esos disidentes, 
que haciau esfuerzos supremos para dominar la Francia, hasta 
que por fin en 1627, sucumbieron para siempre en la Roche-. 

' la, aplastados por Richeiieu. 

Y si la Liga se .pronunció contra Enrique III, aunque cató- 
lico, fué cuando pareció traicionar h su« correlijionarios, 
maachándose con la sangre del valiente Duque 'de Guisa, jefe 
de los Ligueros, mandado asesinar por éhen Blois y uniéndose 
enseguida con Enrique de Navarra, jefe del bando opuesto, 
lo que le costó la vida, muriendo á los filos de un puñal aleve, 
como él le habia hecho por envidia con el queridísimo Enri- 
que de Lorena, abriendo así la puerta al rejicidio, pcír donde 
había de entrar muy luego otro parricida, y acabar con la pre- 
ciosa existencia del gran Enrique IV. 
. Finalmente, si ese fué un crimen, también podría imputár- 
sele otro igual á Buenos Aires, á esta heroica ciudad, cuando 
en 1806 y 1807 se coligaron todos los habitantes, como an 
hombre solo, para defender, mas que el territorio, *la relijion 
de sus padres contra los ingleses protestantes, que veoiaa á 
'imponer, no solo su dominio, sino también sus creencias pro- 
pias, cual lo han hecho do quiera que han plantado sus están* 
dartes. 



Una ^ pala brai sobre la cuestión de Au^ 
iiLillis, íalses^ftda pop la prensa perió- 
dica • 

La prensa pertódíca, con tal de atacar y calumiiar á ia 
Compañía de Jesús en general y á sus hijos en particular, no 
se para en medios, arrostrándolo todo, va hasta lo inverosímil, 
hasta lo sumo del ridículo. 

En una parte dice testualmente : 

a En el mismo año (1388) ; Molina publica sus fantasías 
perniciosas sobre la concordia de la gracia v del libn arbitrio. 

a El Papa Pablo V iba á publicar una bula conta tal doc- 
trina, cuando el jeneral de la Orden, P. Aquavivi» « le dijo 
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c}ue si hiciese semejante iojaría á la sociedad, diez mil Jesuí- 
tas se esparcí rían, a I ÍQStaQte para vomitar invectíyas y calum- 
niasiiODtra la Santa Sede. » El Papa, amedrentado por estas 
amenazas, desistió de su designio. (1) o 

Specíaium admissi risum teneatts amici ? (2) 

¿Que persona de juicio, que conozca algo la Historia, á los 
Papas y á los Jesuítas, podrá contened una homérica carcaja- 
da al leer tan mayúsculo, tan^tra/dtco (3) desatino? 

¿Qué es mas ridiculo, qué es mas risible, esa fantástica 
hnájen del oapricho de un pintor, que, según lo idealiza el 
gran poeta, la presenta con la cabeza de una bellísima mujer» 
con el cuello de caballo, con los costados, cual los de una 
ave de variadas plumas y con el estremo de la cola de un pes^ 
cado horrible? ¿Qué es mas ridiculo, pregiíntd, esta estra- 
falaria imájen, que nos ofrece Horacio para reglamentar el 
gusto literario, ó la de un Jesuita, y mucho mas la de un Jene- 
ral de la Compañía, insultando, amenazando á un Papa? 

Y si el orijinal y chistoso poeta pregubtaba á sus amigos, 
ú podrian contener la risa al ver tan raro y carnavalesco es- 

Santajo, ¿no puedo yo hacer la misma pregunta á los lectores 
e la fren$a feriódica, que hayan visto, nada menos que al 
General délos Jesuítas, y todavía mas, nada menos que al cé- ' 
lebre P. Aquaviva, una de las cabezas mas bien organizadas 
entre los grandes sabios y los hombres mas esjtraordínarios 
por el don de gobierno, insultando á un Papa y amenazándo- 
lo con las bayonetas de diez mil afamadas plumas, que es- 
parciría por todo el inundo para calumniar á la Santa Sede? 
Ni aun á D. Quijote con todas sus locuras y su cráneo enfer- 
mo pudo ocurrírsele tan peregrina idea. Vuelvo á preguntar : 
Speetatum admi$s% risum teneatis amici ? 
I El General de los Jesuítas amedrentar al Psípa I ¡ El Ge- 
neral de los Jesuítas, de las tropas veteranas, de los soldados 
de litaea mas bien organizados de la Iglesia, de los obedientes 
ciegos, que ni aun en el momento, ni después de ser extin- 
guidos por Clemente XIV no 'hubo ni uno solo que manifes- 
tara la menor queja, había de faltar al respeto al Papa, se 
había de levantar contra él, había de amenazarle, había de 
sublevar su ejército contra su Soberano, contra su Señor, 
para cuyo sostenimiento fué levantado ! 



(1) « La Tribuna » Námero 7288, Martes 16 de febrero de ISM* 

(2) Horacio, Arte Poética, verso 5. 

(3) Todos tienen noticia del colosal tamaño déla famosa Criraldsi 
^e Sevill», 
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lEl General de los Jesuítas amedrentar al Papa, que con an 
solo aóto de su voíuntad podía acabar en un instante con el 
iefe y el ejércitol ¿En qué cabeza, que no sea un baldón para 
la razón humana, puede caber semejante invención? lAhl á 
qué no conducen las pasiones desbordadas de los miseros 
mortales ! « 

Ed otra paite, pocas líneas mas abajo de las tremendas 
bayonetas, se manifiesta así : 

ciEn 1597 las congregaciones «de auxiliis» publica sobre la 
gracia nuevas doctrinas que les merecen estas pafabras de Cle- 
mente VIII: aBarulleros embrollones, vdes. son los que albo- 
rotan á la Iglesia toda.» 

Prescindiendo del anacronismo; pues que Clemente YIII fué 
primero que Paulo V y qoieii estableció las Congregaciones 
de Atixiliis para tratar sobre la obra del eminente teólogo 
Jesuíta P. Molina, que tenía por titulo. Concordancia dd Libre 
Albedrio con la Gracia^ y ia Predestinación, que duraron 
cuatro años y que solo se suspendieron con sii muerte, hasta 
que las volvió á continuar Paulo V, t^^rminándolas en 1607, 
prescindiendo de esto, digo, qoe ahora los papeles s« han cam- 
biado por la metamorfosis queja prensa periódica ha hecho 
sufrir á los acontecimientos. Antes, poco há, los Jesuítas 
eran tan poderosos, que hacían amedrentar al Papa. Ahora Jos 
Jesuítas SQu tan poca cosa,<queel Papa es quien los pone á 
raya. Antes los Jesuítas eran los que ínsoltaban al Papa, y 
ahora es el Papa quien los insulta, tratándolos de barulleros. 

No parece sino que la premn periódica, por la manía de 
atacar y calumniar á los Jesuítas, se ha propuesto dar bebe- 
ficio. 

Otra vez es necesario preguntar: 

SpectcUum admissi risum teueatis amici ? 

¿Podrá persona alguna, que tenga siquiera sentido común, 
dejar de dar pira estrepitosa risotada con toda la fuerza de los 
pulmones al leer semejante absurdo? 

La prema periódica ha creído sin duda que los Papas y los 
Jesuítas, yqueest'scon aquellos se tratan recíprocamente, 
como ella trata á todos y aun á lo mas sagrado.— Rectifique 
pues su juicio. . 

Dejando á un lado la cuestión teolójica entre Tomistas y 
MoHnístas respecto de la dívixii gracia en, las almas, queque 
Ib materia sobre Jo que se ocuparon las as.rmbleas de iuxiliis, 
en que tomaron parte todas las universidades, y circunscri- 
biéndonos á tas decisiones de Paulo V y sus sucesores, que es 
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lo que hace á nuestro propósito, lo que hay de cierto es lo 
siguif^Dte : 

1 *=^ Que dicho Pontíñce proclamó en 26 de Agosto de 1606 
que cada^uaa de lasv escuelas quedaba libreen profesar su 
sistema : 

2*=^ Que toda censura era prohibida mientras la Santa Sede 
no r^solvieí^e otra cosa : 

3^ Que Inocencio X declaró en 1654 que no se diera la 
menor fe á una pretendida Bula de Paulo V sobre este asunto, 
forjada por los Jansenistas, ni á las actas de las Congregacio- 
nes De^Auxiliis publicadas sobre las memorias, y bajo los 
nombres de Pena, de Coronelli, de Lemos etc. 



natío Studlorum ó Plan de Estudios 
de la Gompailia de «lesiis. 

La prensa periódica, siempre injusta con esta ilustre Socie- 
dad, na osado criticar hasta su sistema de educación, sin em- 
bargo que los Jesditas son los hombres clásicos para este 
objeto comprendiendo todos s(us ramos en grande escala, asi 
por su lejisiacion, como por su vocación y. su práctica, mérito 
reconocido por todo el mundo literario, con especialidad de 
los grandes sabios Blas competentes.. 

^ Y como me be propuesto no dejar de probar jamás las pro- 
posiciones que emito, Yoy á presentar sumariamente el Ratio 
Studiorum, este gran monumento imperecedero, levantado 

^por la inspiración, conservado por el cuidado y perfeccionado 
por el saber y la esperiencia para la enseñanza universal, y 
que es como el Código del ramo para los hijos de Loyola, y 
quien dice leyes entre estos hombres, que son por escelencia 
el tipo del orden humanizado, viviente, activo, dioe también 
observancia, práctica. 

El Ratio üitudiorum de la Uompania de Jesús es la ley orgá- 
nica sobre educación que ideó su fundador para sus escuelas, 
y que después sus hijos la adicionaron y ce^mentaron, pero 
j^in alterar en nada esencial te i4ea del lejislador. 

No se trataba de acomodar esta idea, dice Cretineau-Joli, á 
las necesidades y á los deseos de una familia, de una sola ciu- 
dad, de un sola imperio ; pues en la mente del fundador debia 
ser suficiente á todos los reinos civilizados del mundo, y la 
Francia, ja Italia, la España, Portugal, Inglaterra, Alemania 
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y las Iridiad debian admitirla como el {andamento de la edn-* 
cacion. Asi es que hacÍ6i;)do trescientos anros qué se concibió 
este sistema, debemos confesar que es joven y nuevo todavía, 
lo será siempre y á proporción que el progreso marche hacia 
su apojeo, será mas admirado y mas seguido. 

Las tres primeras Congregaciones Jenerales, es decir, las 
tres primeras asambleas de todos los Jesuítas ma$ aventajados 
que en sus épocas respectivas existían, trataron de llevar i 
su perfección la obra de su fundador: pero la cuarta (}ue 
elijió por Jéneral de la Orden al célebre P. Claudio Aquaviva, 
fué la que le dio la última mano. 

Aquaviva era ^ un hombre aventajadísimo; su capacidad 
hacia concebir grandes esperanzas y aspiraba á realizarlas por 
medio de la educación. El 5 de Diciembre de 1584 el Jeneral 
de los Jesuítas presentó al Soberano^ Pontífice los seis Padres 
elejidos para arreglar el método de enseñanza. Habían sido 
escojidos de todos los reinos católicos á fin de que cada uno 
pudiese manifestar las costumbres y las necesidades de su 
patria. 

Los P. P. Juan Azor por la España, Gaspar González por 
Portugal, Jacobo Tirio ppr Francia, Pedro Buseo por Austria, 
Antonio Gayson por Alemania, formaron esta comisiou, cuyo 
principal cuidado fué reunir y coordinar todos los sistemas, 
todars las teorías, todas las reglas sobra la educación, y hacer 
de ellas un. Código aplicable a la jeneralidad de los pueblos. 

Los seis Jesuítas eran por su larga esperiencia dignos de la 
tarea que se les confiaba, á ellos se les juntó en Roma elP. 
Estevan Tucci. 

El trabajo de los comisionados duró oerca de un año, y asi 
fué perfeccionado el Batió Síudiorum sobre las bases de su 
fundador. 

La obra fué aprobada por la Iglesia y por la Compañía de 
Jesús. Mas á fin de ¿farle todavía la mayor perfección posible, 
Aquaviva no se contentó con esfo, sino que destinó doce Jesuí- 
tas, famosos por su saber y célebres ya en la enseñanza, y les 
encargó que discutiesen y analizasen el Ratió btudiorum. 

Su elección recayó en los PP. Fonseca, Coster, Morales, 
Adorno, Clere, Dekam, Maldonado, Gaillardi, Acosta, Ribera, 
González y Pardo. Tanta mayor autoridad nos debe merecer 
también su obra inmortal. No hay trabajo semejante en los 
Anales' de la Pedagojía, ni en los de ninguna institución reli- 
giosa. 

Es p[xese\Rath Síudiorum ^B los Jesuitasla colección de 
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reglas generales jr partíQuIares que deben seguir los profesores 
de todas las clases y de todas las facultades. 

El detalle al parecer mas minucioso á la par de la recomen- 
dación mas importante se advierte desde luego en ella. La 
distribución del tiempo, la elección de los libros, la imposición 
de los deberes, el orden y modo de hacer los ejercicios, todo 
está indicado ái rejente. Es un hilo que dirije la inesperíencia 
del profesor novel por el laberinto enmarañado de la policia de, 
una clase; un guia seguro que le impide ir con sobrada len- 
titud, ó que le detiene cuando se precipita sin reflexión hacia 
•el bien ; un regulador que mantiene la armoniay la uniformi- 
dad, un índice general, por decirlo asi, de las cuestiones que 
es necesario tratar, ó que es preciso pasar por alto. 

La parte del maestro es sin contradicción la mas larga, -sin 
que por esto carezca la del discípulo de sus justas proporciones. 

Este libro'único^ añade Qretineau-Joly, ha sido popularen 
Europa y en el nuevo Mundo ; ha sido publicado en todas las 
formas, aceptado como la regla, como el tratado práctico de 
los estudi>s. (1) 

Me parece sumamente conveniente y autí necesario presen- 
tar un bosquejo de obra tan notable y tan poco conocida entre 
nosotros, y que, por otra parte, debería llamar como la pri- 
mera, la atención de nuestros' Rectores de Universidades y 
Colejios y de cuantos se dedican á la enseñanza de las cien- 
cias. . 

Para esto examinaremos con el que después fué el orador 
fúneb^e de Mirabeau, en primer lugar los fines que se propo- 
Be el Ratio Studiorum, en la educación de la juventud, y des- * 
pues los maestros que él emplea. 

a Los fines que el Ratio Studiorum se propone en la edu- 
cación de la juventud, son formar y perfeccionar en ella la 
voluntad, la conciencia, las costumbres, las maneras, la me- 
moría,ia ¡majiílacion y la razón. ' 

a La sumisión és la primera virtud del ciudadano y la doci- 
lidad la primera virtud del niño. Si desde el principio no se 
procura refrenar la voluntad, ella no soportará después ningún 
yugo y romperá todas Jas atadurasi. Como desde la cuna se 
envuelven los miembrps, para darles «na justa proporción, es 
necesario desde la Infancia comprimir, por decirlo, así, y que- 
braatar la voluntad, para que ella conserve en todo el resto de 
la vida una fe(jz y saludable flexioilídad. El padre y ja madre / 



(1) Crelineau - Joli— Historia de la Compafiia de Jefti^s. 
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deben comenzar esta obra, el maestro debe continuarla. La 
condescendencia de los padres y las lisonjas de los domésticos 
son los grandes obtáculos en la familia : la Imparcialidad del 
maestro, el ejemplo de los compañeros, y sobre todo el aparato 
do una distinción gloriosa y de una huiixillacion mortificante 
son los medios poderosos que tienen los colejios. Esta facili- 
dad (jue tiene la educación pública para formar la voluntad 
del niño, es principalmente lo que debe hat^erla preferible á la 
educación particular. 

a A la imparcialidad del maestro, al ejemplo de los compa- 
ñeros„all aparato de una humillación ó de una distinción 
pública, el Jtatio Studiorum quiere que se añada un medio mas 
útil todavía, el establecimiento 'de ciertas leyes que regulen 
y que mantengan toda la economía de las clases. 

« Estas leyes deben ser seguidas por cada estudiante y el 
maestro no debe olvidar nada parsf que la observancia sea exacta 
y jeneral. 

a Para obtenerlo rocurrirá mas bien á las recompensas que 
á los castigos, porque aquellos estimulan y estos desaniman. 

a En los castigos indispensables, evitará la demasiada pre- 
cipitación que dá á la justicia el aire de violencia ; en el exa- 
men da las faltas evitará las investigaciones demasiado escro- 
pulosas, que no hacen sino inspirar la desconfianza inspirando 
el terror. 

a Debe tener presente que el arte de disiinular pequeñas 
negligencias es, en ciertas ocasiones, el de prevenir grandes 
descarríos. 

a La dulzura atraa y ta violencia rechaza : asi es que des- 
pués de haber apurado todos los recursos de la primera usará 
de la segunda. 

<( No infundirá el temor y el arrepentimiento sino por una 
manoestraña: la suya jamás debe infundir sí i\o el reconoci- 
miento y el respeto. 

dS' su mano jamás debe ser el instrumento del dolor, su voz 
tampoco puede ser nunca el órgano de la invectiva : gue él 
emplee la instrucción, la exhortación, el reproche amistoso, 
jamás la altaneria, jamás la injuria» jamás el reproche ofen- 
sivo. , 

a Para dar mayor peso á su autoridad, invoque la de los 
padres ; confere^tcie con ellos los medios mas propios para 
reglar la conducta y para formar el carácter de *sus discípulos. 

a Siempre que para castigar la falta fuese bastante morti- 
ficar la pereza, el castigo consistirá en imponer un trabajo 
común. 
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a En la observancia de las leyes y en la distribución de las 
recompensas el maestro no debe acordar ninj^una de esas dis- 
tinciones o4iosas que escilan la arrogancia y la indocilidad de 
unos, y los celos y el despecho de otros. 

« Que lá diferencia délas fortqnas no influya nada en su 
afección, y para obtener una confianza jeneral atestigüe una 
benevolencia universal. Vijile con una atención singular, é 
interésese con igual 'empeño por et. progreso de cada uno de 
sus discípulos. Guárdese bien de retardar su actividad por 
la indiferencia, y mucho mas de irritar su amor propio con 
el desprecio. 

tt Puede ser que dé con algunos tercos y rebeldes cuya 
voluntad se resi.sta al yugo de la regla: defpues de haber 
tomado para someterlos, todos los medios que podrán sujerir 
la cariclad y la moderación, si no se consigue nada, será mejor 
despedirlos, para qub el ejemplo de una voluntad que no pue- 
de ser dominada y qué aspira á la independencia nó vaya á 
contajiar á los demás ' » 

«Pero es necesario ligar la voluntad al deber, ella Jamás 
estara bien sujeta, sino es encadenada por lá conciencia : y el 
vínculo mas poderoso de la conciencia es la Relíjion. La Re- 
lijion en efecto tiene mas imperio sobre los hombres qae las 
leyes mismas. 

«Las leyes pueden á lo mas desarmar los brazos, la Relijion 
va hasta subyugar la pasión : puede pues ocultarse el brazo 
ía la vijilancia humana, pero no se sabrá ocultar á la vijilan- 
cia divina la pasión mas recóndita. • 

«Por las leyes se hace. respetar el yugo, por la Relijion se le 
hace amar: el único yugo que se lleva costa utemeu te es el que 
se lleva con placer. 

«Las leyes no oponen á los crímenes sino el terror de la 
muerte, la Relijion les ofrece el terror de la otra vida : rejlraev 
sio duda mucho mas la idea del suplicio eterno que la ^el 
momentáneo. 

«Lasleyes no ofrecen otro estímulo á la virtud que el deber; 
al deber añade la Relijion e\ atractivo de las recompensas: el 
deber no impone sinoá la' razón, el de^'er y la recompensa 
impone todo á la vez á la razón y alsentimiento. 

aEu fin, la es ada de las leyes no esta suspensa sino sobre 
la cabeza dfl vulgo, mientras que el trueno de la Relijion 
amenaza á los miamos reyes: Cuanto una regla es ma^ jeneral, 
tanto mejor nos sometemos á ella. ' . 

«Puesto q«e la Relijion es lo que hay de mas seductor y de 
jaas cuerciuvo para la hunnnidad, cu ^ito uo debemos á loi 
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qne seesfuerzaa por inspirarnos el respeto, el amor» los Sen- 
timientos? 

«A este fin es sobre todo que han sido institnidaiS las escue- 
las de la Compañía. Los principios y el amor á la Relijibn son 
cultivados con inferencia al de las letras. 

«San Ignacio pretendía qne los Colejios fuesen en cierto 
modo á diíude viniesí^n á agotarse no solo las verdades profa- 
nas, sino principalmente las evanjélicas si esto fuese dado ; en 
donde el orgulh dn la ciencia fuesn neotrsilízado por la modes- 
tia de la { ¡edad ; en donde el lenguaje de los santos consagrase 
el de las Musas; en donde se levantasen altares á las virtudes 
al lado de los monumentos erijiilos á las artes; en fitu en 
donde se procurase perfeccionar antes la conciencia que la 
memoria y la imajinacion. / ^ 

aPor esto ordena el Ratio Sludiorum que, el principal cui- 
dado de los profesores sea el de inclinar el espíritu tierno de 
la juventud d la veneración debida al Ser Supremo^ demos- 
trando tos motivos porqué debe ser amado, y los medios por 
iot cuales se le debe c(»m placer. 

aQue trabajen ruanto les sea posible para que sus estudiantes 
adquieran el habito provechoso de asistir al Sacriücio de la 
Misa y de oir ja palabra de Dios. 

aQue de tiempo en tiempo se les escite con piadosas exhor- 
taciones al uso de los Sacran^entos, al ejef^icío de la oración, 
á las diferentes prácticas de piedad; en una palabra á todo lo 
que puede hacer jerminar en su alma las virtudes del crislia* 
Dismo. 

aQue ¿e les inspire ese respeto filial, esa devoción tierna 
que todos los fieles deben tener á la madre de Dios. 

aQue por las instrucciones doctrínales aue estén ^1 alcance 
de su inteligencia, se les instruya semanafmente en los prin^ 
dpios y deberes de la Relijion; que se les graven en su corazón, 
gravándoselas en la memoria. 

aSi la juventud de nuestros dias, dice el juicioso Flenry (I), 
está incomparablemente mas bieu instruida aue la de los siglos 

(precedentes, se debe en la mayor parte á los catecismos de 
os Jesuítas. He aquí, pues, la utilidad de los catecismos 
cldsio«)s probada por la esperiencia. Puede ser que se nos 
quiera cuestionar la utilidad de diferentes prácticas de devo- 
ción que el liaiio Sludiorum recomienda. A nuestra Tez solo 
haremos des reflexiones. 



{J) Véase el Prefacio de su Catecismo Histórico. 
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«La primera es que no hay ningona de estas prácticas que 
no sea edificante, v^.ntajosa para la salvación, autorizada por 
el ejemplo (Je los santos, v consagrada por los preceptos ó por 
los consí^jos del Evanjelio. 

«La segunda es que para incrustar la Relijion en el alma de 
los niños, es n*^cesario hacerla pasar desde luego ¿ la imajina - 
cien por las formas, y en seguida por los priiicipios. Después 
en la edad de las pasiones todo contribuye para adherirní)s á 
las prácticas y á las 'máximas de piedad: ¿se nos podra ligar 
ccn mas blandura, ni con vínculos mas estrechos? ^ 

«Sometiendo, pues, la voluntad y formando la conciencia 
por la educación clásica, es como el Hatio Scudiorum dirijo 
las costumbres. 

«Los Colejios ^on algunas veces un escollo funestQ. Los 
hombres reunidos en cuerpo contraen en ocasiones vicios 
contajiosos. Esto es cierto, sobre todo los jóvenes, cuyas 
pasiones nacientes oo^ buscan sino comunicarse, sostenerse y 
autorizarse reciprocamente. Sin fuerza y sin esperiencí|f, 
arrastrados ó por la maldad ó por la seducción, en qué desór- 
denes se precipitarán?— Desórdenes, cuyos resultados, siente 
tanto el estado como la Relijion ; desórdenes, cuyas conse- 
cuencias son la depravación del espíritu, el envilecimiento del ^ 
alma, el olvido de los deberes y de si mismo, la ruina de los 
talentos, la conclusión de las familias, y hasta la caducidad 
misma al salir de la infan^cia. 

aPenetrado de la importancia del objeto, San Ignacio ha ^^ 
puesto el punto capital de la educación en tas costumbres, á 
esto es á lo que él llama sin cesar la atención del Profesor, la 
vijilancia del Prefecto, la sulicitud del Rector, la inspección 
del Provincial; sobre esto es que él exije por parte de los 
discípulos la sumisión mas entera, la mas constante docilidad; 
para esto es lo qíie él encarga el mayor celo y la mayor pre- 
caución. 

«La pasión y el ejemplo son las dos fuentes emponzoñadas 
que infestan las costunbtes, el /íaao imdíorum quiere que 
el maestro prevenga desde luego la pasiop, distrayéndola por 
la del estudio, atizando en todos los corazones el fuego de la 
emulación, poniendo ante el fantasma del placer, el simulacro 
de la gloria. 

aPor eso esas dignidades, esps títulos, esas decoraciones 
honrosas, que deben distinguir á los mas estudiosos : distiü- 
ciones pueriles á la verdad, pero que son -para los niños lo que 
para los hombres las distinciones, muchas veces mas vanas, 
cob la diferencia que las de los hombres les son distribuidas 
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ó por la fortuna ó por el favor, y las de los niños les son acor- 
dadas por el mérito. 

«De aquí esa división de un^ clase en dos bandas de rivales 
que se temen, que se obse,rvan y se contienen mutuamente en 
el deber. 

De aquí esas disputas, esos duelos clAsicos en que se opone 
h memoria á la memoria, el espíritu al espíritu para aguzar 
la punta del uno por la del otro: en que.se derraman I'rs pri- 
meras hgrimas de la emulación, lágrimas fértiles, lágrimas 
preciosas I 

aDe aquí esas recompensas partif.ulares y i^SQS premios 
solemnes, que comienzan á hacer encontrar el interés del 
apnor propio en el interés de la virtud ; que hacen estimar el 
trabajo y que lo ^ endulzan, ofreciéndole en perspectiva el 
suceso. 

«De aquí esos ensayos públicos en que el deseo de agradar 
despierta y desarrolla el. talento. 

• tDe aquí, en fin, ese cuidado en variar los ejercicios y lus 
trabajos, para separar lo que á toda edad, y.particul^rmente k 
la juventud, es er mas mortal enfímigo del gusto, el mas mor- 
tal enemigo del deber: la monotonía. 

Distraída la pasión, se trata de estirpar el mal ejemplo. 

«Para esto es que se ordena al Profesor vijilar atentamente 
sobre las relaciones que se forman entre sus discípulos, para 
disolver lassospechóí^as; para esto es que le está espresameute 
' prohibido esplicar cualquier libro y aun cualquier pasaje en 
que pueda aparecer la menor imájen de vicio ó que pueda 
exhalar el menor, vapor de corrujícion. 

nY porqué también ,esas instrucciones jenerales? Porqué 
ésos entretenimientos particulares? Por qué esa costumbre 
de exi}¡r acercarse al tribunal de la penitencia todos ios me- 
ses? Por qué esa severidad contra tida especie dé lecturas 
peligrosas, de espectáculos licenciosos, de palabras indecen- 
tes, de acciones escandalosas? Sino para inspirar siempre 
mas y mas el h(»rror al vicio y el amor á la virtud ; sino para 
disminuir cada vez mas el ascendiente del ejemplo y la tiranía 
de la pa^;ion ; sino para multiplicar incesantemente las barre- 
ras que deben defender las costumbres? 

ce Ademas de las costumbres puras, el Ratió Studiorum 
demanda también costumbres dulces y aniíables: asi ordena 
que no se permita en los Colejios ni la mentira, ni la maledi- 
cencia, ni las querellas, ni las invectivas,, ni los juramentos, 
ni nada en una palabra de todo lo que puede degradar ú ofea^ 
(}er al hombre dt) bien. 
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« Las buenas maneras sirven de apoyo ó de ornato ft hi 
buenas costumbres. Celoso en formar la juventud para las 
unas y las otras, el Ratio Studíorum quiere que el Profesor 
se aplique d introducir la modestia y la «lecencia en el porte 
de sus discípulos ; la moderación v la finura en ^us disputas, 
la atención y la reserva en su modo de conducirse, el peso y 
la madurez en sus acciones, la corrección en su lenguaje, la 
^ pureza en su pronunciación, la regularidad de su jesto, la 
conveniencia, en fin, y la dignidad en todos sus movimientos. 

«Quií'tílianocreia que la escuela en donde se aprendía á 
vivir mejor, era mucho mas pr,eferible á aquellas en que se 
aprendía á decir mejor (1): el grito público, el grito arran- 
cado por lá verdad al ódi^o mismo, es que los Colejios de los 
Jesuítas es en dónde se aprende mas que en tolos los otros 
Colejios á pulir las maneras y á reglar las costumbres. 

<r Por esta sola ventaja, pues, ellos valdrían mas que todos 
los otros ; pero valen también mas por el cuidado con que se 
cultiva la memoria y la imajinacion. 

« Por el estudio de laá lenguas sabias es que se enriquece 
y |[9erJtecciaDa la memoria. El Ratio Siudtorum quiere que 
este estudio preceda al de las bellas artes, porque las bellas 
artes son el objeto y la obra de la imajinacion, y la imajina- 
cion no nace en los niños sino después Je la memoria. 

<K Las lenguas, pues, son como los instrumentos de las bailas 
artes: para estudiar un arte, bueno es saber manejar los ins- 
trumentos. • 

a Sin escluir las lenguas vulgares, el Ratio Studinrum dá la 
preferencia í» las lenguas sabias, por muchas razones : 

t La primera es porc^ue las lenguas sabias han recibido su 
úUímo grado de perfección, y las lenguas vulgares no : 

a La segunda es porque las lenguas vulgares se aprenden 
casi en todas las edades, y las lenguas sabias no es posible 
aprenderlas bien SI eñ la infancia.no se ha sido iniciado en 
ellas: 

« Una tercera razón es porque las lenguas sabias sirven 
para adquirir y perfeccionarse ma? en las otras. Se pregun- 
tó á Patru que cómo había estudiado tan bien la lengua fran- 
tesa : en Cic» ron respondió y en Horacio. 

Si el R'iio Studiorum se dedica á cultivar mas la lengua 
de los Romanos que la de los Griegos, es porque tiene mas 
afinidad coa la de los pueblos moderaos; es porque los mo- 



(1) Lib. I c. 2. 
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délos ton que Roma nos ha enriquecido son mas acabados qué 
los de Atenas ; es en fín porque el Latín es de un uso mucho 
mayor que el Griego. 

ff No ignoramos las declamaciones hechas* contra el estudio 
del Latin y del Griego. No respondemos siao por el ejeüiplo 
de todos los sabios distinguidos, de todos los literatos céle- 
bres, de casi todo^ los artistas excelentes, que han bebido en 
estas lenguas la parte mas rica de su erudición, de su gusto y 
de su invención. 

c El estudio de la Historia viene después del de las lenguas; 
porque si por el de estos se acrecenta el t^^soro de las palabras, 
por el de aquella se acumula el de los hechos, y qué hechos ! 
—Los que el Ralio Studiorum quiere grabar en la memoria 
de la juventud, son los mas interesantes por su naturaleza. 
Es el cuadro de los Romanos, trazado por el pincel suave de 
Tito-Livio, ó |or los rasgos atrevidos de Salustio, 6 {)or el 
buril profundo de Tácito; en la historia de los Griegos, 
escrita con tanta fuerza y rapidez por Tucydides, con tanta 
amenidad y abundancia por Jenofonte, con tanta erudición y 
buen sentido por Plutarco. 

<r Al estudio de la Histori^t corresponde el de la Jeografía, el 
cual designa con ónlen en la memoria las ciudades, los impe- 
rios, todo.s los lugares célebres, todos los puntos de reunión y 
^de división del universo; el de la Cronolojia, que encadena 
con precisión los tiempos, las épo<:as, el principio, la deca- 
dencia y el fin de o^da eslablepimiento. La < ronolojía con- 
duce á la Mitoloj^a. Terminada aqui la oiemoria comienza la 
imaj i nación. 

Las Bellas Letras son el alimento que el Ratio Sfudinrhm 
presenta á esta última. Por Bellas Letras se debe entender 
particularmente la Elocuencia y la Poesia. La una y la otra 
en Roma y en Atenas, como en el terreno mas pro[)io y mas 
fecundo, echaron las liías profundas raices y se elevaron á lo 
masaltode.su grandeza. ¿Qué oradores como un Üemóstenes 
y ün Cicerón? i Qué poetas como un Homero, como un Pin- 
daro, como un Virjilio, como un Horacio! Qué ornamentos 
para su siglo ! Qué modelos'para los siglos venideros I 

cEsto's son los que el Aa/io 5/u(ltori^m quiere que se pro- 
pongan á la juventud La lectura reflexiva y la esplicacion 
analítica dé las' obras de estos hombres inmortales, algunos 
preceptos recojidos de la boca de los grandes maestros, ensa- 
yos é imitaciones reiteradas en todos los jéneros, son lo& tres 
medios que el Ratio btudiorum quiere que se empleen para 
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formar la imaginación, el Rnguaje patético de la eiocuenein f 
en la armonía encantadora é interesante de la poesia. 

«Por la lectura la imaginación se engrandece, por los pre* 
ceptosse fortifica, por los ensjiyos se perfecciona. 

«La imajinaci^n es la calidad mas brillante del hombre ; 
la razón eb la calidad mas necesaria. 

«Pintares él talento de la primera ; conocer es el de la se* 
guüda: es indudable que el arte de conocer la naturaleza no 
nos es menos necesario que el de pintarla. 

«Para formar, pues la razón, es que debie aplicarse de la 
manera mas especial una sabía educarion clásica. 

ftVA mejor medio para conseguir esto es el estudio de las 
ciencias. 

«Por el estadio de la Filosofía se dará á la razón la ostensión 
coDvenientet para adquirir los principios; por el estudio de 
las Matemáticas se l<^ dará la precisión necesaria, para ligar las 
cons»ecuencias ; ()or el estudio de la Teolojia se le dará la ele- 
vación sufiri^nte, para salir del círculo estrecho de las cosas 
humanas, y harer felices escursiones en iasrejiones inmensas 
de las cosas divinas. 

«E.stos tres estudios son las tres últimas ramas de la educa* 
cion, pre>crita porelffa^ío siudior'«m. 

aPasa r pidaínente sobre las Matemáticas, cuyo estudio 
demanda únicamente atención* coiu^tancia y capacidad, para 
dedicarse por mas tiempo a la Filosofía y á la Teolojia, que con 
iguales ta lentos exijoL mayores precauciones. 

aH^y hombres en quienes el amor á la novedad se disfraza 
con el nombre de amor á la verdad, que podran condenar *la 
(ircunspeccion, la lentitud con que ei KaHo Studiorum quiere 
que se adopten nuevos si^temas, que de ordinario no sqn sino 
nuevos errores. Mas no contento con advertir á los Profesores 
de Filosofía y*Teolojia los escollos que se encuentran en su 
ruta, cuida también de marcárselos, y las reglas que les dá 
sobre el arte de enseñar bien, sobre el arte de untar la solidez 
á la sutileza, y á la una y á la otra la ortodoxia, están termina- 
das por la lista de diferentes proposiciones cuya enseñanza 
proscribe en ios Colejios, ó porque ellas son heterodoxas, ó 
porque son paradojas. 

«Acabamos de recorrer rápidamente los diversos objetos que 
el Batió Studiorum s% propone en la educación de lá juventud. 

cTodos los planes admirables que se proyectan hoy dia, 
tiendQD á criaren los niños grandes hombres; ei Hatio Siu^ 
dtVuinno propende sino á formar buenos estudiantes: juzgúese 
que proyecto es mas razonable. ¿Se quiere juzgar de una 
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innnéra todaviü mAs decisiva de la«*jperioridad de este plan d^ 
estudi(»s sobretodos los demás tan químérí(*os como deslum* 
brantes? Qneseexaminen ios maestros que él emplea para 
llenar los objetos que él se propone. ^ 

aM^estros irrc^prensibles, á quienes se le cierran todos los 
caminos rtel desorden, ó á quienes -el desorden cerraría iqme- 
diatamerite la enlrada á las clases; á quienes se les conOa coa 
el depósito de las letras el de las costumbres ; quienes no vo- 
drian traici(»nar su.<^ deberes sin trakionar sus intereses; 
quienes serian despojados de su.emple • y de su ropa, al mo- 
mento en que ellos deshonrasen lo uno y lo otro. 

«Maestros dóciles y modestos, que se prestan i los avisos y 
á los consejos, no ron ese espíritu db temor que hace vacilar 
en la marcha, no C(m ese espíritu de descontento que hace 
que no se vaya tan lc*jos ni tan bien como podría irse, no 
con ese espíritu de ^¡simulación que hace que uno se dirija á 
un punto linjiendo encaminarse á otro, sino con ese espíritu 
decar¡(lad,de alegría y de rectitud que escucha <5on sangre fría, 
que ejeí^uta,con valor, y resiste con honor ^ 

«Maestros, bastante jóvenes, para atraerse la confianza de 
sus discípulos, y bistante graves para conciliarseel respeto; 
bastante jóvenes, para acomodarse á Mos niños, y bastante 
graves para conducirlos bien ; bastante jóvenes, para no dis- 
gustarse de su empleo, y bastante graves, para deseáipenario 
bien. 

«Maestros asiduos, que ven cien ojos abiertos sobre sí, un 
Provincialque los juzga, unBectorque los manda, un Prefecto 
que los observa. 

«"Maestros estudiosos, que tienen el auxilio de los libros, el 
socorro de los preceptos, el socorro de los Directores, el socor» 
de los ejemplos. 

«Maestros celosos, que en la educación déla juventud buscan 
la gloria de Dios; la salvación de las almas,, la utilidad del pú- 
blico, el bien de las Letras, el houor de su cuerpo y su propio 
honor. 

«Maestros desinteresados, que deben prestar los mayores 
servicios, y no demandar ninguno; distribuir sus luces y 
jamas venderlas; inspirará todos sus discípulos el mas vivo 
reconocimiento, y no aprovecharse de ninguuo de ellos, hacer- 
se dignos (ie todo, y no ace^'tar nada. 

Maestros imparciales, que no distinguen sino el mérito y la 
justicia, que no prefieren sino el talento y la ciencia, que no 
coronan sino el buen resultado óelesfuerzo. 

«Maestros instruidos, que destinados h ensenar las lenguas. 
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debe hacerse de ellas qq estadio partienlar; qne deben po.^eer 
)a bngtia tan variada, tan dulce, tan armoniosa de los Griegos; 
poset^r lo que hay de mas curioso en Heró<1oto, de mas vivo 
en Tucydid^^s, de mas interesante en Jenofonte, de mas se,n- 
sato en Plutarco, de mas instructivo en Teofrasto, de mas 
entretenido en Luriano, de mis sabio en Epitecto, de mas 
vehemente en Üeraóslenes, de mas patético en Esquiros, de 
mas elegante en IsócraCes, de mas maravilloso en Homero, de 
mas liriiso en Pindaro, de mas fifro en Esquiles, de mas noble 
en Sófocles, de mas tocante en Eurípedes, de mas natural en 
Tóecrito, de mas gracioso en Bioo y Mosco; poseer la lengua 
tan prer:is?, tan majestuosa, tan admirable de los antiguos 
Romanos; poseer ese Cicerón, maestro y modelo de los ora- 
dores, intérprete y émulo de los Biósofos; ese Plinio, paneji- 
risia fecundo, escritor injenioso ; ese Salustío, tan abundante 
en espresiones enérjicas y en rasgos admirables : ese César, 
el mas hábil de los capitanes y qI mas p'*eciso de los historia- 
dores ; ese Tito*Livío, en quien la riqueza del jenio iguala 
con lo vasto de la materia ; ese Patérculo. que engrandece su 
pensamiento á melida que recoje su estilo ; ese Quinto-Curcio, 
que embellece loque cuenta y persuade lo que quiere; ese 
Planta» lleno de la sal Je la Musa Cómica ; ése Terencio, lleno 
de buen sentido y de verdad ; ese Virjilio, el héroe de la 
Égloga, el inventor de las Jeórjicas. el que ha perfeccionado 
la Epopeya ; ése Horacio, tan sublime en sus Odas, tan deli- 
cado en siis sátiras, tan juicioso en sus cartas ; ese Ovidio, 
fecundo, agradable, brillante siempre sin procurarlo; ese 
Lucano, ese Claudio, que frecuentemente tienen las alas del 
jenio, sino es que siempre llevan la antorcha ; ese Séneca 
pensador; ese Plinio observador; ese Quintilianó lleno de pre- 
ceptos ; ese tácito censor y pintor á la vez (I). 

«Maestros, que hayan sondeado el abismo de la cronolojia, 
medido el espacio de, la Jeografia, abierto el tesoro de la eru- 
dición (2). 

«Maestros que reúnan el gusto al saber, eKcelo al talento, 
el dicernimiento á la piedad, tas maneras á las costumbres, 
la moderación á la firmeza, la igualdad de humor á la dulzura 
de carácter (3). 



(1) Véase el plan de estudios y de enseñanza del P. Juvencio, 
hecho por orden de la décima cuarta Cougregacioa jeneral para el 
uso de los Profesores de la Cotnpañia que recien principian, tan 
alabado y tan seguido por RoHin y Gibert, 

(2) Plan de Estudios del P. Juvencio pag. 77, 78, 8?. 

(3) Ibidem. ' 
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«Maestros qae tengan con sus 'discípulos la vijitáncia de uñ 
profesor, la ternura de un padre, la oeneTolencia deun pro- 
tector y el celo de un amigo. 

«Maestros, que, para dirijir bien á cada estudiante se apli- 
can á conocerlo p^^rfectainente ; que estudian sus fuerzas, 
para ver lo que se les puede exijir; sus talentos para juzgar 
á qué se les debe dedicar ; sus necesidades, para eiamiúar 
las que se le deben satisfacer; su carácter en fin para saber 
hasta que punto conviene manejarlo ó combatirlo. ' 

. «Maestros que sean exactos, sin ser severos; que no exijan 
todo de todos, para obtei^ier algo de cada uno ; que aplaudan 
el valor, cuando no puedan la victoria; que sepan igual- 
mente perfeccionar en sus discípulos le que aptueban, añadir 
lo que desean, reformarlo que condenan. 

«Maestros, que no deban decidir nada con lijftreza, ni 
emprender nada con precipitaci<Hi, ni ejecutar nada con 
fuego, y que antes sit^mpre deban estar acompañados de 
sangre fria, precedidos por la reflexión, esclarecidos por la 
oración. 

«Maestros, que manejan con suceso los tres grar^es re- 
sortes de la autoridad : el resorto poderoso del temor, el 
resorte mas poderoso de la eslima, el resorte mas poderoso 
todavía del amor. 

«Maestros ejercitados, probados en todo jénero de conoci- 
mieu tos útiles. 

«Maestros ejercitados, probados en todo jénero de virtudes 
necesüriaij; 

«Maestros ejercitados, probados en todo jénero de calidades 
amables. 

«He aquí los Profesores que demanda el Batió S^diorum, 
he aqui los que siempre se ha esforzado por presentar la 
Compañía de Jesús, mas, los que siempre ha presentado. 
Digalo sino la Universidad de Paris, la célebre Universidad 
' de i'aris en sus tres épocas de mayor lustre Bajo Enrique IV, 
habiendo salido los Jesuítas del reino, \o$ estudiantes prefi- 
rieron dntes seguir ii sus Maestros que sustituirlos por loa 
déla Uuiversidad; lo que hizo decir al mismo Enrique: ia 
Universidad tiene que sentir A los Jesuítas^ fues que ipor su 
ausencia ha quedado como desierta. Bajo Luis Xlil, la Uni- 
versidad tenia la mitad menos de estudiantes, la' mitad menos 
de reputación que los Colejiosde los Jesuítas: Sus tohjios 
. son frecuentados por gran número de estudiantes, y las Acade- 
mias quedan desiertas, escribe el mismo Boulay historiador 
de la Universidad, fero lo que pierden estosí establecimientos, 
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^ana la Relijion (Jatóliea (1). Bajo Luis XI V« siempre fué 
menos, mucho menos el número á% alumnos de la Universidad 
que el de los Cotejíos de los Jesuitas, j aun cuando la Univer- 
sidad produjo algunos buenos estudiantes y algunos buenos 
profesores, los colejios de los Jesuitas produjeron incompa- 
rablemente mas. 

¿Pero á qué invocar el testimonio estranjero, cuando toda 
esta ilustre capital ha presenciado lo quejos Jesuitas hicieron 
en el enrío espacio de cjnco ó seis anos que tuvieron de exis- 
tencia en su seno? ;'Qué familia distinguida no les confió 
sus hijos? ¿Qaé joven no bebió entonces su doctrina?— 
Mientras que la Universidad era completamente abandonada, 
el Golejio de los Jesuitas era como invadido, era numerosa- 
mente frecuentado, tan frecuentado, que por fin fué necesario 
cerrar las puertas á los solicitantes, por no prestarse el local. 
Quinientos alumnos contaban las escuelas de los hijos de San 
Ignacio, cien internos y cuatrocientos estemos, i Cuántos 
no hubieran contado después ampliado el establecimiento, si 
su existencia se hubiera prolongado I lAh Rosas I Cuánta 
responsabilidad pesa sobre ti !— Hoy en esas clases, no solo 
rescnaria la voz del Jesuíta español que las fundó, sino tam- 
bién la del inglés, la del alemán, la del francés, la del italia- 
no, que se hubieran hocho venir para que todos á la jez hu- 
bieran convertido esta tierra hospitalaria en la verdadera 
Atenas de la América delSud y pn el foro de los conocimien- 
tos científicos de las Repúblicas del Plata, i Cual no seria 
hoy nuestro clero I Cual nuestra campana! Cual nuestra 
sociedad ! 

Ahora bien, volviendo de nuevo á nuestra propósito, paran- 
gonando^ la ensenau/a que podrían dar los Cotejio^ dírijidos 
por paiticulares, (.lOr mas capaces que se les suponga, con la 
dada por las corporaciones relijíosas consagradas á este obje- 
to por institución especial, y principalmente por la Ci mpahia 
de Jesús, yo pregunto: ¿miras purameme de interés, como 
soD las que aním»4) á los directores particulari^i» de los Colé- 

Í'ios, podran hacer lo que^m^ras puramente de Relijion, de 
LODor, de emulación, 0e obediencia , como son las que ani> 
man á las asociaciones relijíosas de educación ?— Con menos 
recursos, con menos libros, con menos guias, como tienen los 
directores particulares, ¿tendrán ni tanta capacidad, ni tantas 
luces, ni tantos conocimientos?-^ Y no siendo tan instruidos 



(1) Da Boulay, Hist. de la Univ. 1, 6, pa«. 916. 
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i instruirán como tas comunidades relijiosas?— Menos desin- 
teresados, ¿ser^n tan imparciaíes y tan equitativos?— Menos 
víjilados, menos observados, ¿serán tan asiduos?— Menos 
respetados de los niños, ¿serán tan obedecidos?— Ancianos, 
¿obtendrán si. confianza ?— Jóvenes ¿ la merecerán ? ¿Y si los 
maestros viniesen á ser indiferentes para s)is discípul s, qué 
influencia podrian ejercer sobre ellos ?*-Y sin influencia, 
¿cómo podrían inspirarles ni sentimientos relijiosos, ni sen- 
timientos nobles, ni sentimientos de ni iguna clase?— ¿Y si 
por la canal de la instrucción se hiciese pasar á los corazones 
]a simiente envenenada del libertinaje y los jérmenes de una 
independencia exajerada, como muchas v^ces ha sucedido en 
los Colejios de particulares? ¿Y si por lecciones 4)érfidas se 
hace de las escuelas de la ciencia, escuelas del error, de la 
rebelión, de la impiedad, como también ha sucedido ? ¿ Y si 
por malos ejemplos se hace desaparecer de almas inocentes y 
dóciles el Carácter del pudor, como así mismo ha sucedido? 
¿Y si maestros perversos viniesen á ser los preceptores de la 
mentira, los ctirruptores de la inocencia, los fautores, los 
cómplices del desorden?-^ ¿Entonces qué habrian ganado fas 
costumbres?— qué habria ganado la juventud ?— qué habrian 
ganado las familias ?— qué el Estado ?— qué el interés público ? 



E3 Clero de Francia y la Compailla 
de «lesua* 

Últimamente se ha dicho también (jor la prensa periódica 
que del cMro de Francia; cuya ilustración y virtud sóatan 
n dorias, solo una pequeña fracción era afecta á los Jesuítas. 
Mas, como de costumbre, la doble calumnia se ha puesto en 
circulación sin prueí^a ninguna, únicamente porque la prensa 
})f^rió(ííca lo dice en una diminuta linea. 

Por lo mismo que el cien» francés es tan virtuoso é instruí- 
do, siempre se ha manifestado respetuoso y afecto á la Com- 
pañía de Jesús. ¿Cuándo la virtud ha dejado de amar nunca 
á la santidad? ¿cuándo la ilustración ha dejado de amar 
nunca á la ciencia? Solo la envidia es la que aborrece á una 
jfutra. 

Compulsemos un momento la historia, y veremos la luz. 

En 30 de Diciembre de 1761 se reunió en Paris una asam- 
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blea de Obispos convocada por el Bey para tratar sobre las 
Constituciones de los Jesuítas. De ios cincuenta y nn Obts* 
pos que se reiinieron, solo cinco fueron de parecer que se 
alterasen algunas de sus reglas, pero insistiendo al mismo 
tiempo que subsistiese la sociedad. Uno solamente, M. de 
Fitz Jaimes, Obispo de Soissons opinó por su supresión. Cua- 
renta y ^inco Obispos los defendieron contra las acusaciones 
de sus enemigos, presentando su destrucMon como una verda- 
dera calamidad para sus Diócesis. Su dictamen fué impreso; 
resnltando.de él un testimonio irrecusable en favor de unos 
relijiosos, contra quienes la herejía y la i mpia« filosofía del 
siglo, se habian desencadenado; porque en medio de tantas 
prevenciones y odios supieron esos prelados no dejarse arras- 
trar por e^ torrente, ni intimidar por los clamores de tanto 
adversario. 

M. de Fitz- Jaimes elevó so votoparticular. Pero aí mismo 
tiempo que atacaba en él á los Jesuítas, les tributaba, sin 
embargo, este significativo testimonio: 

or En cuanto á sqs costumbres, son puras. Preciso es ha* 
cerltís la jdstícia de reconocer, y de buena gina lo reconoce- 
mos, que no puede haber nn Orden en la Iglesia cuyosTelijiosos 
sean mas arreglados y mas austeros en sus costumbres j» 

Esta declara :ion de un enemigo responde á mas de una 
acusación. No es posibk conciliar que una sociedad entera 
sea pura en sus costumbres, y que profese al mismo tiempo 
principios abominables, (i) 

En i^^^ de M^yo de 176^ se abrió en París una asamblea 
estraordinaria del clero, que elevó al Rey valientes y animo- 
sas representaciones que comprueban que la Iglesia de Fran- 
cia, á despecho de la multitud y violencia de sus enemigos, 
jamas ha dejado de resistir á sus ataques. 

a Señor, escribía la asamblea, al demandaros hoy la conser- 
vación de los Jesuítas, os presentamos el voto unánime de todas 
las provincias eclesiástica» de vuestro reino. No pueden ellas 
contemplar sin alarmarse la destrucción- de una Sociedad de 
relijiosos recomendables por la integridad de sus costumbres, 
por la austeridaíd de su disciplina, por la esteosion de sus tra« 
bajos y de susjuces, y por el sin número deservicios que han 
prestado á la Iglesia y al Estado. Desde la primera épi^a de 
su establecimiento no ha cesado, Señor, esta Sociedad de espe- 



(l) Véanse las Memoirespour servir a ÍSistoire eccleHasti^pie penácmi 
le díX'Jmitieme sieek^ i, II, p. 405 á 407. 
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rimenUr toda suerte de contradicciones*, los ettemtgosdéla 
fé la han peneguido iiempre, y en el seno mismo de ía Iglesia 
se han suscitado contra ella formidables adversarios, peligro- 
sos rivales de sus brillantes resultados y talentos, como solíci* 
tos en aprovecharse contra ellos de sus mas lijVras faltas. 
Pero á pesar deesas violentas y reiteradas sacudidas, conmo- 
T¡«ía á veces, pero nunca derribada, la Sociedad de los Jesuí- 
tas gozaba en vuestro reino de una posición, ya que no tran- 
quila, por lo menos honrosa y florecienle. Encargulos del 
depósito mas precioso para la nación, de la educación de la 
juventud, compartiendo, bajo la autoridad delosObisp s, las 
funciones mas delicadas del ministerio, honrados con la con- 
Gauza de los Reyes en el mas formidable de los tribunales; 
amados y buscados por unsinnámero de subditos vuestros*. 
estimados hasta de los mismos- que los temm, habiSn logrado 
una cmsideracioo demasiado jeneral para ser equivoca. 
¿Quién, pues, hubiera podido presajiar la formidable tormen- 
ta que les amenazaba? — La delación desús Constituciones al 
parlamento de París, fué una señal á que correspondieroo al 
punto los demás parlamentos, y en tan breve plazo, que ape- 
nas habría sido suficiente para* ja instrucción de un proceso 
particular ; sin oir á los Jesuítas, sin admitir sus representa-- 
dones ypr ote f tas, son sus Constituciones declaradas impías, 
sacrilegas, atentatorias á la Majestad divina y á la autoridad 
, de ambas potestades ; y á pretesto de talifcaciones tan odiosas, 
como imajinarias, se cierran s.us Colejios, se destruyen sus 
noviciados, se les arrebatan sus bienes, y se anuían sus votos. • . « 
En vano procuramos d^cubrir las causas de tal severidad en 
las leyes ; á los Je^uitas no se les imputa crimen alguno : hasta 
un majistrádo, célebre en este negocio, conviene en que no es 
posible acusarlos del fanatismo que al Instituto entero se atri- 
buye; y para tener un pretesto en condenarlos, es preciso 
reproducir las antiguas imputaciones contra su doctrina. 
Pero si esta doctrina y estas Constituciones ^on tan condena- 
bles, como se supone, ¿cómo puede coneiliarse que ningún 
Jesuíta de vuestro reino sea culpable de /o.v escesos que, según 
se dice, ellas autorizan? (i)— Estrana contradicción, proponer 
como subditos fieles y virtuosos á los miembros de una Socie- 
dad consagrada por juramento, según se afirma, á todo jénero 
de horrores; y suponer que millares de hombres puedan pro- 

< (1) Razonamiento enteramante aplieado al año 1843 y á la actua- 
lidad. Ni un solo hecho reprensible se ha podido qitar contra nin- 
Sun Jesuíta. Solo por sus buenas obras son conocidos. ¿Podría 
ecirse lo mismo de los que ios acusan ? 
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fesar principios que trastornan la naturaleza y ]a relijien, sin 
qae ninguna de sus acciones se resienta de la emponzoñada 
fuente que debe corromperlas. No os repetimos. Señor, todo 
lo que los Obispos reunidos por vuestro mandato en eNmes 
de Diciembre último, tuvieron la h nra de esponer á V. M. 
relativamente á las Cunstituciunes de los Jesuítas. Envista 
de los elojios que les tributaron el Concilio de Trento, la 
Asamblea de 1574 y mucbos Papas que con el brillo de sus 
luces y de sus virtudes h:«n ilustrado la cátedra dé San Pedro* 
¿quién se ha podido atrever á acusarlas de impías y de sacri- 
legas ?-^¿ La conducta de la Sociedad en ciento y cincuei>ta 
años no era bastante para disipar los temores que sus privile- 
jios pudieran inspirar? — Si la espresion dema>iado jeneral de 
un deber necesario; si los prívílejins demasiado estensos, 
perp abolidos por la renuncia de los mismos que los obtuvie- 
r«)n; si peligros puramente posibles bastasen para destruir 
una Sociedad que reuniese en su f .vor la posesión de dos siglos 
y la aprobación de dos potestades, ¿cuáles, Señor, el orden 
relijioso en vuestros Estados, que puede lisonjearse de no 
esperimeutar la misma suerte ?T-Ninguno de ellos ha sufrido 
en sus (constituciones el examen que hoy se reputa necesa- 
rio. . • . Los privilejios de todos los relijiosos son los mismos 
casi en su totalidad ; ¿pues, por qué han de ser los Jesuítas 
los únicos que de ellos mas hayan abusado? 

er Asi que. Señor, todo os habla en favor de los Jesuítas. 
La (lelijion os recomienda sus defensores, la iglesia ¿ sus 
ministros, las almas cristianas á los depositarios de los secre- 
tos de sus conciencias, un sinnúmero de subditos vuestros á 
los respetables maestros que los educaron, la juventud toda de 
vuestro reino á los que forman su espíritu y su corazón; no 
os neguéis. Señor, á tantos votos reunidos; no consintáis que 
contra las reglas de justicia, contra las de la Iglesia, contra el 
derecho civil, sea destruida en vuestro reino una Sociedad 
entera, sin haberle hecho de ello merecedora. El ínteres de 
vuestra autoridad así lo exije, y nosotros profesamos ser tan 
celosos de sus derechos como de ios nuestros ». 

Los Arzobispos, Obispos y demás Eclesiásticos Dipu- 
tados, QUE COMPONEN LA ASAMBLEA JENERAL DEL CLER^ 

DE Frangía (1). 
H¿ aquí la luz, he aqui la muerte de la doble calumnia de 4a 
prensa feriódica. * 

(1) Véanse las Menwirespour servir á VHistoire ecclesiastique pendant 
te* dix'huitieme sieele^ t. II, p. 410.— Véase así mismo los Documersts 
Cóncemant laCompagnie de Jésus^ t, I^ p. 51* 
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ÍLa Oomuna en Buenos Aires, Infernal 
eujendró» di^do éi luz por la ^Prensa 
p^rlódlea»* 

Era un templo, era un^altar, 

Donde llora el desvalido 

Yo lloré, volví á pasar, 
» Y era polvo consumido. 

Que también me hizo llorar. (1) . 

Se habia levantado como por encanto un edific;io,tin colejio, 
un magnifico templo, consagrado á las ciencias y á las musas 
en uno de los barrios nías apartados de esta capital. Su crédito, 
su fama trasformó muy luego la solitaria calle del Callao, en 
que la modestia y el amor á laisabiduria lo fundara^ en una de 
las mas amplias y deleitables déla hermosa Buenos Aires. 
Su ámbito es acioso se hallaba decorado por amenos, rientes 
huertos y orlado de cómodas, ventiladas galerías con inmensos 
salones de estudio y de alegres, salubres dormitorios, arreglado 
todo con ese gusto esquisito, que (lor la vocación á la ense- 
ñanza y á la educación, ha ^acordado la Providencia k los 
afamados hijos de la Gompañia de Jesús. Aquí, en este verjel 
de Ja S,('pública« se alzaban ya algunos árboles esbeltos á la 
sombra de los laboriosos é ilustrados Jesuitas, y cultivaban 
'los amenísimos jardines de los corazones y de la intelijencia de 
25o jóvenes de las primeras familias arjentinas, principal- 
mente de la capital. . En sus costados estaban los grandes 
almacénese gi añeros, por decirlo así, de las ciencias y sus 
adornos, de donde salian las simientes, que h?bian de espar- 
cirscpor el campo de las vírjenes ¡ntelijéncias, para ser fecun- 
dizadas por el sol del estudio, por la mansa lluvia de la enseñan- 
za y por kas auras suaves de métodos acreditados. Se leía en 
sus respectivos frontispicios: Filosofía, Física,. Química, 
Historia natural, Matemáticas, Aritmérica demostrada. Arit- 
mética práctica. Cosmografía, Literatura nacional y general. 
Estética. Historia de América, Historia Moderna y CoiUempo- 
ránea. Historia de la Edad media. Historia antigua. Historia 
GrÍBgay Komana, Historia Sagrada, Relijion demostrada Latió, 
Griego, Castellano, Francés, Inglés, Alemán, Geografia, Cali- 
grafía, Dibujo lineal y natural, Música vocal é instrumental, 
destacándose una cruz sobre cada uno de los títulos, lo que 
encerraba una profunda Filosofía, (i) 

(1) Arolao-r-i!Í las nihtas de su convento, 

(2) Como que era un Colejio de ciencias preparatorias^ todas estaá 
eran las asignaturas qu^ en él se enseñaban, 
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Y para mayor estimulo á las tareas científicas y mas poderoso 
atractivo para cultivar y perfeccionarse en las letras, ó hacer 
prácticos los estudios, ofrecía también á sps discípulos : 

Una rica biblioteca en todos los idiomas y soore todos los 
ramos de las ciencias y de las artes con diez mil volúmenes, 
hoy reducidos casi á cero : 

Un hermoso gabinete de Física, provisto de los aparatos mas 
moderaos para todos los Tratados, que la ciencia abraca : 

Un laboratorio de Química : 

Una preciosa colección de mas de dos mil minerales : 
Una colección botánica de las mas completas : 
Globos de gran tamaño para el estudio de la Cosmografia y 
Geografía : 
Una magnífica colección de mapas de grandes dimensiones. 
Todos estos salones estaban provistos de todos los útiles 
necesarios, como mesas, asientos, pizarras,, caballetes, tinte- 
ros, etc., etc. 

De uno de los^stremos del réjio establecimiento queá vuelo 
de pájaro acabamos de trazar, saltaba una límpida, copiosa 
fuente, cuyas purísimas aguas eran el riego de esAá mismas 
plantas, de esas intelijencias y corazones juveniles. La fecun- 
dante fuente era una modesta, pero hermosísima Capilla, 
dedicada por los hijos de Loyola á la madre de Dios y ae los 
hombres, ante cuyas aras ofrecían los alumnos el perfume 
diario desús inocentes, filiales amores en las oraciones v ple- 
gadas que le elevaban en alas délas tiernas armonías Jesús 
TOces armoniosas, ofreciéndole también no pocos el incienso 
del estro santo de sus m'étricas inspiraciones. 

Al lado de ese suntuoso templo, destinado á cultivar y 
perfeccionar la imájen de la divinidad, según los designios de 
la Providencia sobre la criatura racional, se levantaba también 
otro, incomparablemente superior, consagrado al mismo Dios, 
dirijido igualmente y^ construido exprofeso por la mano artís- 
tica y piadosa del infatigable Jesuíta. 

La envidia y la impiedad los aceqhaban, bacía. mucho, ^ 
desde sus cavernas infernales. Un dia Satanás, trasladando " 
de sus antros subterráneos las ígneas tiendas del averno á I9 
morada de los díscolos mortales, reunió á los suyos, nb en los 
garitos, ni en las academias, ni en los teatros, ni en las plazas, 
ni en las calles, sino en las oficinas de las redacciones de la 
prensa periódica; y como todo su personal de redactores, 
editores, corresponsales, noticieros, cronistas etc., le perte- 
necían dfi corazón ó por simpatía, ó por educación, ó por con- 
vicción en las ideas, llamándolos á su presencia con el tono del 
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que impera, ordenó á sus jefes qae prÍDcipiaran á obrar 
cuanto antes, sin pérdida de tiempo, y dejándoles sus instruc- 
ciones, partió al punto en raudo vuelo bajo la forma de ana 
negra, horrible ave de rapiña, (jue al estender sus hediondas 
alas, dejó un fetor sulfúrico, insufrible, que, esparciéndose 
por todas partes, impregnó de sus fétidas exhalaciones cuanto 
en torno suyo habia, hasta los trajes, las personas y sus men- 
tes. Ellos que no deseaban otra cosa, y que anhelaban por 
acreditarse con su señor, que era su despótico tirano,' á pesar 
de sus ideas liberales, comenzaron á exhumarlas momias de 
implas, añejas leyendas, que yacian en el polvo del desprecio 
rá vomitar á torrentes, con celo verdaderamente diaoólico, 
a lava impura é incendiaria de blasfemias horribles contra 
todo lo mas venerando y santo, para acabar por las calum- 
nias contra los directores de ese benéQco establecimiento, por 
el gran crimen, por el imperdonable delito de enseñar con las 
ciencias la vcrdadj el bien, que vienen del cielo, el amor á la 
Relijiony á la Iglesia, la subordinación de la razón humana 
á la razón divina, el respeto á los Papas como gefes del cato- 
licismo, la obediencia á los padres, á los majistrados, á los 
¡gobiernos y á las leyes, derramando al mismo tiempo en sus 
ecciones^l aroma de un bálsamo divino para hacer invulne- 
rable el corazón de los jóvenes á las saetas envenenadas del 
infierno. 

Al ver Luzbel qué la propaganda de sus inspiraciones por 
'la prensa feriódica encontraba eco y que la multitud de sus 
afiliados la aplaudían con estrepitoso clamoreo, con frenesí, 
frotábase las manos de contento y en lo? trasportes de su júbilo 
diabólico, exclamaba entusiasmado : ¡Ohl yo no tengo en el 
abismo demonios mas fieles y solícitos que estos que me sirven 
en la tierral ¡Son otro yo en el desempeño de la gran misión, 
de propagar é infiltrar elma¿ en las entrañas de la humanidad! 

Hacia,.pues, ínucho tiempo que se iba formando una corrien- 
te eléctrica entre la tierra y el cielo en el seno de nuestra socie- 
dad, de cuyo centro emanaban funestos gases de inmoralidad, 
de indiferentismo relijioso, de descaída impiedad y aun de 
ateísmo práctico en las ideas, en las costumbres, en las univer- 
sidades y en los libros, pútridos fermentados gases, elaborados 
poco á poco por la acción roedora, de la diabólica propaganda 
constante y tenaz de la prensa periódica, sin principios nin- 
gunos relíjiosos, inspirada solamente por Satanás, redactada 
siempre en sentido anticatólico y combatiendo incesantemente 
i la Iglesia, sus pastores, sus comunidades, relijiosas, sus ce- 
rtDúioniaSy sus prácticas, sus disposiciones, sus dogma^ ; tra- 
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jéndonos la Comuna de las ideas de todo lo mas impío y detes- 
table de los periódicos estranjeros y haciéndolas circular con 
grande encomio, sin jamas comunicarnos los nobles y relijio- 
sos sentimientos de nuestros buenos hermanos de allende los 
mares y constituyéndose ella sola p5r su cuenta en juez abso- 
luto, irresponsable, infalible en todas las materias relijiosas 
de su simpatía, fulminando mil anatemas de indignación 
contra todos los que no piensan como ella ; de una prensa ' 
sin creencias ni principios fijos, que unan la sociedad présente 
con la sociedad futura, á la tierra con el cielo, á la criatura 
con el criador, al hombre con Dios ; de una popusa que todo 
lo materializa, hasta el pensamiento mismo por su tendencia, 
que todo lo paganiza, haciéndonos retroceder mas de dos mil 
años, para ponernos en contacto con el.epicurismo y el fata- 
lismo, y destruir asilos sentimientos cristianos. 

Hacia mucho tiemgo, digo, que esos funestos gases acrecen- 
tados ademas por la apatía de las muni(iípalídades, de las 
policías, de las cámaras, de los congresos, de los gobiernos, 
que solo se preocupan de los intereses puramente materiales, 
sin tener en vista para nada los intereses morales y religiosos, 
autorizando con un silencio incalificable hasta la infracción 
de la ley divina úqI descanso en. Iqs dias Santos, ofreciendo 
de este modo un grande escándalo al viajero, al inmigrante, 
de cualquier comunión relijiosa que sea, cuya primera desa- 
gradablelmpresion al poner la planta en el suelo arjentíno, 
en su capital misma, es ver lleno de sorpresa, el trabajo servil, 
públicamente ejecutado, empedrando las calles, teniendo 
abiertas las casas de negocio, los talleres y las fábricas en los 
días del Señor, en los Domingos. 

'Esta corriente eléctrica moral de tantos y tan diferentes 
gases encerrados en ebullición, condensada un día, había de 
dar su resultado necesariameQte en alguna catástrofe, en alguna 
espantosa esplosíon, como en efecto lo dio en las escandalosas, 
sacrilegas jornadas del 28 del ppdo. Febrero, produciendo la 
Comuna con todos sus horrores y abriendo el cráter del volcan 
humano, en q\ Salvador, en ese mismo suntuoso templo de las 
Musas y las Ciencias, reducido n pavesas en pocas hoi^as por el 
incendio atroz que mano infanda, satánica causara, y bajo cu- 
yas ruinas quedaron sepultadas todas esas bellezas descritas, y 
su santuario, y su biblioteca, y sus gabinetes, y sus aulas, y 
sus jardines, y sus salones, y sus galerías, cual otra Pompeya 
y Herculano entre las lavas y cenizas del Vesuvio. Y si no 
hubieron algunos Punios, fué porque la Providencia les sal- 
vara, arrebatándolos, no tanto al furor de las llamas, que se 
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mostraron mas clementes, cuanto al puñal de ios sicarios que 

Eretendia ultimar sacHleg^mente á los inermes é indefensos 
erijdos. 

1 La COMUNA! i que horror! ¡La COMUNA, vista por la 
vez primera en Buenos Aires el 28 de Febrero del presente 
año, paseándose á tamboj batiente y con^ banderas desplegadas 
por medio de sus plazas y de sus calles, insultando á la pobla- 
ción con sus mueras repetidos y con sus estandartes de ester- 
minio al viento desplegados ! i La COMUNA, que quería apa- 
gar su sed sacrilega con la sangre de los un j idos del Señor, y 
ver por tierra todos los templos y conventos de la capital! 
I La Comuna!. . . . ¿Pero que es la COMUNA ? i Qué importa, 
qué significa, qué encierra tan fatídica espresion ? 

I La COMUNA I es decir, la resaca del gran reflujo de los 
mares de todas Jas naciones, que aparece en las playas de las 
sociedades, después de las espantosas borrascas, producidas 
porcias tormentas y huracanes de las ideas, salidas de cráneos 
enfermos, fébriles,*descarrilados de míseros mortales, de cayos 
cerebros se ha escapado, ha huido avergonzada la verdad, y de 
cuyos corazones ha emigrado'escandalizado el bien y en donde 
solo domina despótica, tiránicamente la mentira y el 'mal 
en el doble apojeo de su desarrollo, bajo las inspiraciones de 
Satanás, que pretende estender sobre la tierra sus dominios 
infernales. 

I La COMUNA ! es decir, la guerra encarnizada,, vandálica 
del vicio contra la virtud, del ateísmo contra Dios, de la im- 
piedad contraía Relíjion, del fatalismo contra la Provi|f}eDCÍa, 
del egoísmo contra la fraternidad, de la ignorancia contra la 
ciencia, de la ociosidad contra el trabajo, de la pillería contra 
la honradez, de la barbarie contra la civilización, de la anar- 
quía contra la autoridad, del desorden contra la ley, de las 
pasiones desbordada^ contra la recta i^azon, del robo contra la 
propiedad, de la desvergüenza contra la modestia. 

i La COMUNA 1 es decir, la idea sintética del mal y del 
error, el individuo colectivo de todas las escrecenciaS sociales 
de la Humanidad, de todos los apóstatas, de todos los bandidos, 
de todos los incendiarios, de todos los ladrones, de todos los 
asesinos, de todos los violadores, de todos los falsificadores, de 
todos los traidores, de todos los parricidas, de todos los fratri- 
cidas, de todos los criminales escapados de las cárceles ó de 
galeras. 

Héaquí pues la idea sintética y lá individualidad colectiva 
de los enemigos de los.Jesuitas, como también la de los afiliados 
de la prensa periódica, de los ministros, de los ajentes, de los 
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corchetes y á la vez de los verdugos de su propaganda diaria, 
coDtioua de negras, dervergonzadas calumnias contra los 
Jesaitas, que son su flagrante antitesis ; contra los sabios, 
ejemplares Jesuítas, que son la 'personalidad de la verdad, del 
bien, de la virtud, de la laboriosidad, del desprendimiento, del 
estadio, déla ciencia, déla civilización, ael progreso, del 
orden, de la subordinación, de la caridad, en una palabra, del 
crutianiBfno práctico en la sociedad. 

I La COMUNA en Buenos Aires ! es decir, el vandalismo de 
una chusma impía, azuzada y capitaneada por los bijos mas 
mimados de la wensa periódica, marchando como en orden 
de bajalla con salvaje gritería, conducido el estandarte de la 
Patria, por un oficial, indigno de sus galones* para hacerle 
presenciar esciódalos nunca vistos en la tierra hospitalaria de 
ios nobles arjentinos I 

¡ La COMUNA en Buenos Aires I es decir, esa masa misma.de 
UQ populacho, ebrio de las ideas do devastación,- inspiradas 
por la prensa periódica, aplazando su furor, para hacerlo esta- 
llar al dia siguiente de una manera, todavía mas horrible, 
pegando fuego á los archivos de la Curia, depositarios de algunos 
documentos relativos á ciertos apóstatas protejidos I (i) 

I La COMUNA en Buenos Aires I es decir, el incendio, la 
desolación, lá ruina, el robo, el pillaje del gran Colojio del 
Salvador por los asesinos de los Jesuítas, que los estropearon, 
apalearon é hirieron, dejando algunos por muertos (2) y sien- 

(1) - Felizmente el Gobierno de la Provincia, á requirimiento del 
Sr. ProvMor, por hallarse en la visita el limo. Prelado, impidió se 
consumara el crimen, mandando tropa arpiada para custodiar el 
palacio arzobispal. 

(2) , Entre los gravemente heridos estaba el venerable septuaje- 
nario P. Miguel Cabezas, <;uyá cabeza blanca, como \^ inocencia de 
su alma candorosa, parecia ponerlo a cubierto de cualquier insulto, 
mucho mas de garrotazos y puñaladas. Le rompieron el cráneo en 
tres partes, siendo una de las heridas como de un geme de largo y 
del grueso de un dedo de ancho. Cuando cayó exánime, envuelto 
en torrentes de sangre, de suerte que era imposible reconocerle, 
uno de los sicarios se avalanzó á ultimarlo con un puñal, mas á ese 
tiempo un Sr. Moreira, que la Providencia llevó en, ese momento al 
sitio del aacrilejio, haciendo desviar el golpe con extraordinaria 
presteza, fué el ánjel tutelar que le salvó la vida. El P. Cabezas, 
tan conocido en Buenos Aires,' desde la época de Rosas, en que, 
como todos sus compañeros, tuvo que emigrar, se hallaba en esta 
capital desde el 67, habiendo pasado casi todo el tiempo anterior 
misionando en el Brasil y evanjelizando á los indios Bugres, cuyas 
reducciones fueran fundadas por él y el inolvidable sabio r . Bernar- 
do Pares, quien fué e^ primero que levantó la carta topográfica de 
esos remotos desiertos y espaciosas selvas y quien principió á formar 
lá ¿ratnática y el dicoionario de esa lengua de la^ mas salvajes. 
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do otros arrebatados dé en medio de las hogueras en qne su 
bárbara crueldad los arrojara I 

I La COMUNA en Buenos Aires, es decir, el grito estrepitoso 
de alarma dado á nuestros gobiernos, para que sin pérdídsi de 
tiempo comienzen á reglamentar la inmigración, k nn de que 
reportemos sus ventajas, evitando al mismo tiempo sus incon- 
venientes.^ Que vengan en horabuena los habitantes de todo 
el mundo á tomar parteen el banquete de la humanidad, en 
la mesa opípara de nuestro inmenso y riquísimo territorio, 
pues que todos somos hermanos, pero que no se hagan sentar, 
á nuestro lado á los asesinos y bandidos. 

¡la COMUNA en Buenos Aires I es decir, un sapientísimo 
consejo i nuestras lejislaturas, al Congreso principalmente, 
para que se apresure á dictar cuanto antes una ley convenien* 
te, previsora sobre la libertad de imprenta. No se puede 
negar, esta ilustre dama es muy hermosa y elegante, pero es 
sucamente mal educada, y de sus caprichos y desdenes vie- 
nen á resultar males gravísimos á la familia arjentina : está 
en contacto con muchas amigas estranjeras, muy ilustradas, 
muy á la moda, si se quiere, pero que siendo por su carácter 
y sus creencias peores que ella misma» no puede sino ocasio- 
narnos continuos disgustos y desintelijencias: es un torrente 
de abundantes aguas de nuestros* ricos talentos, pero que 
deslizándose por terrenos pantiinosos, se vuelven cenagosas, 
insalubres, venenosas. Testigo el mónstrub infernal que nos 
ocupa, enjendradoy da^io á luz por la constante propaganda 
déla prensa periódica ¿q esta capital contra la esclarecida 
Compañía de Jesus^ insultada y calumniada impunemesite por 
ella. 



Conclueion 



El 8 de Marzo de 1844 decía el Sr. Conde de Montalembert 
en las Cámaras de los Pares : « Cuando entré en la práctica 
d^ las cosas, cuando vi en el mundo y en la historia que en 
todos los. países, desde el Paraguay hasta la Siberia, todos los 
perseguidores de la Iglesia, desde el marquez de Pombat hasta 
el Emperador de Rusia, todos los* errores, desde el ateismo 
hasta el jansenismo, estaban de acuerdo contra los Jesuítas, 
conspiraban juntos y en todas partes su ruina y su proscrip- 
ción ; cuando reconocí en las luchas relijíosas de nuestros 
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días los mismos síntomas, i oh ! entonces, me dije, es preciso 
queliaya en esos hombres algo de sagrado y misteriosa qae 
esplica y motiva con maravillosa unión la causa de tan diver- 
sas enemistades. Es preciso que baya en ese instinto del 
odio, siempre tan previsor, algo que indiauA que es por alli 
por donde se llega al mismo corazón de la Iglesia. He ahí 
por qué me hice partidario de los Jesuítas, o 

Y poco antes aue este ilustre orador y escritor notable, ha- 
bia dicho uno ae los historiadores contemporáneos de mas 
fama, eL célebre y fecundo Rohorbacher; « | Honor á los 
^Jesuitas ! Los buenos católicos los aman,. los malos y* los 
herejes los aborrecen : nada mas glorioso para la Compañía 
de Jesús 1 » (1) 

Mas aun cuándo estos distinguidos escritores y otros mu- 
chos, como hemos visto, no se pronuneiáran, cual lo han 
hecho, ¿no bastaban los acontecimientos del 28 y las causas 
que los proaujeron, para persuadirnos quienes son los Jesuítas 
y quienes son sus enemigos? 

El telón está ya corrido, el escenario descubierto y los acto- 
res á la vista. . 

Por una parte se presentan los hijos ilustres de Loyola con 
toda^su altura, con toda su dignidad, con su virtud acrisolada, 
con su sabiduría reconocida, con su laboriosidad proverbial, 
con su independencia incontestable, qon su regularidad afama- 

" da, con su orden admirable, con su observancia estricta, con 
su prescindencia completa délos partidos, con su silencio, 
eoD su modestia, con su retiro aun en medio de la Sociedad, 
con la asistencia asidua á los enfermos, con su predicación . 
continua, ilustradla, desinteresada, ora en español, ora en 
francés, ora en italiano, ora en inglés, ora en alemán ; ya en 
su templo, ya en los otros, ya en los colejios, ya en las cárce- 
les, ya en los hospitales, ya en las misiones : teniendo ademas 
siempre abiertas las puertas de su colejio para todos los indi- 
jentes, para todos ios menesterosos, para los necesitados del 
fan y del consejo, sin escepcion ninguna de personas. 

Por otra aparecen los enemigos de la Compañía de Jesm 
con todo el aparato de baterías de cañones rayados de largo 

. alcance, al parecer tremendas, irresistibles contra su honor, 
contra su fama, contra sus glorias, pero ^ue en las descargas 
que hacen be ¡idvierle que, una mano misteriosa, la poderosa 



(1) Histoíre de VEglise catholique^ t. 13, pág. 315 (Quatriéme Edi- 
tion.) 
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mano de la verdad ha arrancado de sus cápsulas las balas del 
mas grueso calibre, coa que amenazabaa á la inocencia, 
dejando tan solo á la mentira ios tiros, sin mas que con pólvo- 
ra y estopa. , 

Después de ese infando dia, la'situacion áeste respecto que- 
da completamente definida, ya sabe esta capital, ya sabe la 
República toda, ya sabe el mundo entero á qué atenerse ; ya 
nadie ignora que los enemigos de los Jesuitas en Buenos Aires 
son los que en todas partes: los apóstatas, los bandidos, los 
salteadores, los asesinos, los sacrilegos, los impíos, los liberti- 
DOS, los incendiarios, los petroleros, y que los móviles de . 
esta infame menina, introducida traidoramente en el centro 
mismo de la- gran Troya de la Sociedad, son los embusteros 
Griegos de la Prensa periódica con todos sus elementos de la 
calumnia contra la inocencia, y del odio al bten, á la verdad^ 
ala virtud, i la piedad, á la relijiosidad, al mérito positivo. 

Pero si ese fatal dia n6s ha orientado respecto de los ene- 
migos de los Jesuitas, también nos ha hecho conocer á sus 
numerosos amigos, que es todo lo mas distinguido de esta 
capital, por su relijiosidad, por su educación, por su nobleza, 
por su fortuna, por su posición social, como las familias de 
Anchorena, de LÍavalIol, de Estrada, de Frías etc. etc. ¿Quién 
es capaz de presentar en detal el inmenso pueblo que corrió á 
visitar los buques náufragos de la grande escuadra de la Coin- 
pania de Jesús, arrojados á la playa de nuestras calles por et 
huracán del 28 de Febrero ? ¿ Quién puede enumerar la infi- 
nidad de damas y caballeros d^ la primera clase, que fueron á 
cumplimentar y ofrecer sus servicios á los capitanes, pilotos, 
oficiales y tripulantes, con toda la generosidad y. galantería, 
que tanto caracteriza á las porteñas y porteños? ^ Nadie, EÍ 
que esto escribe sulo á los aos dias de la catástrofe pudo pene- 
trar hasta la morada del venerable P. Cabezas y de sus do& 
' jóvenes companeros los PP, Torrens y Villardé, gravemente 
herido el segundo, porque le habia sido imposible allanar la 
impenetrable muralla humana que obstruía mas de la mitad de 
la cuadra. 

Era de ver la solicitud verdaderamente humanitaria y reli- 
jiosa con que á porña ^e disputaban diferentes caballeros y 
señoras la satisfacción ^de llevarse alguno ó algunos délos 
ilustres náufragos á sus hogares, aunque para lograr su piado- 
so intento tenian que atravesar por medio de las llamas en 
que ardia el Colejio y que soportar heroicamente los insultos 
y dicterios de la chusma de bandidos que ocupaba las aVe- 
nídas. La Sra. Dona Carmen de Clemente y de Guerra, noble 
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y reliiiosa matrona de la primera aristocracia de Madrid, con- 
siguió sacar con gran dificultad, ayudada de otras personas al 
exánime P. Cabezas, completamente desconocido por la gran 
cantidad de sangre coagulada que cubria su cabeza, rostro y 
cuerpo, como también á dos Padres mas, de los c\iales uno era 
un monstruo por lo hinchado y amoratado de la cara, á conse- 
cuencia de los bárbaros golpes, que con furor salvaje le ha- 
bían descargado, hasta dejarlo debajo de una mesa creyéhdolo 
ya sin vida. La caritativa señora, imitando á las fervorosas 
inatronas Romanas de los primeros tiempos del cristianismo, 
quiso llevar á su casa á estos tres mártires sacrificados por 
el despecho satánico de la COMUNA, para curarlos y atender- 
los personalmente. 

£1 benemérito médico Dr. D. Lucilo del Castillo, uno de 
los bienhechores de los Jesuitas, que mas se ha hecho notable 
en esta su dura pr^ieba, llevó seis de sus nuevos amigos, á 
quienes su^relijiosa fa-milia ha atendido con el mayor esmero, 
prodigándoles él al mismo tiempo con cariño verdaderamente 
filial ó fraternal sus cuidados profesionales, ademas de la hos- 
pitalidad. Al P. Cabezas y á los otros heridos él por sus pro- 
pias manos los ha curado con la prolijidad del facultativo y 
con la ternura del amigo. 

Con igual abnegación y afecto de uñ católico práctico se ha 
portado otro esclarecido discípulo de Esculapio, el Dr. Ayerza, 
padre ejemplar de una numerosa familia, en la cual'campea 
á la par que el espíritu relijioso mas sólido, la amabilidad mas- 
esquisitp, cuyos hijos todos, como él mismo, se han educado 
ó se educan con los Jesuitas. Este caballero, conociendo 
bien á fondo á los hijos de Loyola, condujo á su domicilio al 
notabilísimo orador P, Jordán y á otro de sus compañeros. 

El iatelijente y simpático P. Salvado, Rector del Colejio, 
cuyo mérito está todavía mas realzado por su misma juventud, 
después de haber sido salvado de los primeros peligros por un 
caballero inglés, el Sr. G{ Tupper, fué llevado por el distín-x 
guidó abogado Dr. D. Pedro Palacios á su bellísimo domicilio, 
verdadera galería de cuadros orijioalesy de magníficas copias, 
que creo la constituyen la primera de Buenos Aires. Este 
elegante cortesano y dichoso padre de familia, cuyos goces, 

f)or cierto los mas puros, parecen estar circunscritos, á hacer 
a felicidad de sus dos lindas, inocentes niñas y de su digna 
esposa, upa de las señoras mas interesantes por sus gracias 
personales, por su suave trato y^ sencillez encantadora, no 

3UÍS0 que nadie sino él fuese quien hospedara al sabio Mentor 
e su nijo único, cuyas favorables dotes pronieten seguir un 
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día las huellas del virtuoso hijo de Ulises, perfeccionado por 
el cristianismo. 
Dos Padres alemanes, de los cuales conoci á uno, que me 

[)areció un ánjel humanado por su modestia y candor, fneroD 
os elejidos por el renombrado jurisconsulto Dr. D. Miguel 
Navarro Viola, tan afamado en su profesión y tan respetado 
como literato y como enérjico orador. Este antiguo y conse- 
cuente discípulo de los Jesuítas y uno de sus alumnos mas 
aventajados en la época de Rosas; había tenido á su hijo único 
educándose r.on los sucesores desús primeros maestros, el 
cual, debiendo entrar á cursar facultades mayores, habia sali- 
do del Colejío de los Padres. El recto abogado, el virtuoso 
esposo y modelo de. padres de familia, inconsolable todavía 
por la pérdida de la mitad de su alma, de su fidolisíma com- 
pañera, que había hecho la felicidad de su existencia, creyó 
encontrar un bálsamo para su corazón herido, tratando ínti- 
mamente á los médicos del espíritu enfermo por' el dolor, á 
los ilustrados. huéspedes, que llevaba á su casa, como para 
probar á la Compañía de Jesús que existia "liempre indeleble, 
vivo, su amor y gratitud á sus hijos, tanto mas dignos de cari- 
no, cuanto que eran tan injustamente perseguidos. 

Siento mucho ignorar el nombre de las otras personas que 
han hospedado á los demás Padres, con especialidad á los mas 
gravemente heridos, para agradecerles en nombre de la huma- 
nidad y de la patria arjentina los servicios, que les han pres- 
tado tan desinteresada y espontáneamente. 

Por esto recomiendo á la opinión pública, que es en la 
tierra quien recompensa al mérito con sus justos homenajes, 
el nombre del denodado y valiente caballero inglés señor 
William George Martendale, que, sin« temor á los bandidos, 
asiló en su casa (Rio Bamba i22) á seis Jesuítas, que para 
salvarse habían escalado los muros del huerto del Colejio, y 
cuando se encontraron en la calle no sabiendo á donde diri- 
jirse, porque de todos temían, ese señor les abrió su domicilio 
con el cariño de un antiguo amigo, ó mas bien; con la ternura 
de un padre, y los puso bajo la salvaguardia de su valor y 
de sus armas, no ; los puso' á cubierto de su caridad verda- 
deramente cristiana. 

El Sr. farmacéutico D. Martin Astíz, que tiene su estableci- 
miento en la calle del Parque 508, enfrente del Salvador, es 
asimismo acreedor á todo elojío y al reconocimiento de los 
amigos de la Compañía de Jesús, por haber hecho con el 
mayor desínteres y afecto la primera cura á los golpes y 
heridas de los Padres Albi, Morera y otros, á pesar de los 
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gritos de los asesino^, dando mueras a los Jesuítas y sus defeti'^ 
sores, quienes de las palabras pasaron á las obras, despeda- 
zándole las arañas y vidrieras, ya que no pudieron penetrar 
hasta donde se hallaban las personas. 

Ahora bien, después de co^i^suraado tan escandalosos crí- 
menes, yo pregunto: ¿Qué han hecho, que han escritcf, que 
han enseñado, que han dicho ios Jesuítas, para que tan^ atroz 
y encarnizadamente se les persiga ? 

¿Que han hecho? Lo que siempre, y en todas partes: com- 
batir los vicios, atacar los errores, confesar evanjelizar, 
enseñar, edificar, cual su capitán Jesús, con la palabra y el 
ejemplo, haciendo el bien por do quiera, esparciendo en sa 
camino torrentes de clarísima luz, viviendo ajenos completa- 
mente á todo lo que no se^ el ejercicio estricto de su ministe- 
rio, sin mezclarse jamás ni en partidos, ni en negocios secu- 
lares y procurando siempre no honores ni riquezas, sino úni- 
camente el progreso espiritual y material de los pueblos para 
mayor gloria de Dios: ccAd mayorem Dei gloriam,» que es el 
Tema de su Santo Fundador. ^ 

He aqui su crimen, he aquí su gran delito de lesa-impiedad, 
de lesa^-irrelijiosidadí do leso-desorden, de leso ateismo, de 
lesa-inmoralidad, que jamas los malos ni la prensa periódica 
les podran perdonar. 

Pero los Jesuitqs no son sino un pretesto, es que hiriéndo- 
los á ellos se vá derecho al corazón de la Iglesia, como lo 
acabamos de oir al Conde de Montalembert, se vá linea recta 
á procurar destruir la Relijion, y como los Jesuítas son el 
poderoso antemoral, las fuertes torres que la deüenden, es 
necesario ante todo, estrellarse con ellos. 

• Y que el odio de la impiedad y de la prensa periódica á los 
Jesuítas es el odio á la Relíjion, la COMUNA del 28 se ha 
encargado de quitar toda duda, si es que podia haber alguna, 
ella lo ha puesto de relieve. Por eso la profanación, ellncen- 
dio, la ruina de su templo. 

Por eso los sacrilejios nefandos contra las hostias consagra- 
das, contra el cuerpo sacrosanto de Jesucristo, batata arrojarlo 
á la calle, hasta pisotearlo y mezclarlo con la tierra, empa- 
pada en la sangre de sus mártires. 

Por eso el sacrilejio de despedazar y triturar muchas reli- 
quias y dos cuerpos de Santos. 

Por eso el otro sacrilejio de mutilar los dos cuerpos bellísi- 
mos de los niños mártires S. Fidel y San Aurelio, rejio obse- 
quio de nuestro S. P. Fio IX á sus idolatrados Jesuítas. 
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Por eéo la ' profanación de los ornamentos sagrados, de los 
copones, patenas y cálices. 

Por eso las imájenes despedazadas, los cuadros de los Santos 
apuñaleados. iQue infernal lujo de sacrilega crueldad I 
• He estudiado detenidamente lienzo por lienzo, para for- 
marnft idea del espíritu satánico que ha dirijido á esos após- 
tatas de la fe á perpetrar tamaños sacrilejios. El gran cuadro 
de Jesús, de estatura natural, orando en el' Huerto, con un 
semblante lleno de humildad, de dulzura, de mansedumbre, 
de resignación, á la vez que de angustioso dolor, tiene dos 
grandes tajos muy prolongados en el rostro y una enorme 
puñalada al lado del corazón. De igual modo se han ensañado, 
qué estraño ya, en el retrato de S. Francisco Javier, el civili- 
zador de las Indias orientales, en el de S. Francisco de Borja 
etc., etc. y muy principalmente han mostrado su encarniza- 
miento, su sacrilega cólera con el retrato del Fundador de los 
Jesuitas, del temible campeón para el infierno, de S. Ignacio 
de Loyola, cuyo nombre solo, por llevar el de Jésus en sus 
banderas, en sus Reglas; en sus Constituciones, en sus libros, 
en sus Colejios, en sus templos y en el corazón de todos sus 
hijos,, hace temblar al abismo y desesperar á los malvados. 

Y como nuestros cultos, nuestros homenajes, inspirados por ' 
el amor relijioso no paran en ^sos maderos, ni en esos bron- 
ces, ni en esos lienzos, sino-que vuelan hasta el cielo en alas 
de la féy de la esperanza, asi esos desacatos, esas puñaladas 
no paran en esas imájenes, ni en esos cuadros, sino que>an 
mas allá por el odio infernal contra la misma divinidad. 

Por eso finalmente el querer y procurar los bandidos con 
tanto empeño pegar fuego en ese execrable dia á los conventos 
y monasterios, haciéndose necesario el custodiarlos con tropa 
de linea, para evitar nuevos escándalos. ¡OÍi! la presencia de * 
estas relijiosas casas, símbolo del cristianismo práctico en su 
mas perfecta y sublime espresion, es insoportable á la vista 
de los mundanos, á la vista de los malos ; ellas, por lo que 
moralmente encierran, son el reproche mas duro y la protesta 
mas elocuente contra el materialismo, contra el sensualismo 
y contra el ej^oismo mas refinado del siglo, del cual es la prensa 
periódica el paladín infatigable. 

El dia pues de la COMUNA en Buenos Aires, el 28 de Febrero 
de 1875, quesera siempre de tristísimo recuerdo, por lo que 
en él los enem*igos de Dios se propusieron, ha sido en los desig- 
nios de la Providencia el gran dia de la vindicación y completa 
justificación de los calumniados Jesuítas, como también el 
memorable dia del juicio mas imparciiil, del mas solemne 
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mentii á la eatamniadora prensa periódica y del mas terrible 
anatema á su impía é infame propaganda. 

Ese memorable dia de dolorosos recuerdos, bien á pesar de 
los autores de sus escándalos, nos ha hecho conocer todavía 
mas á fondo á los ejemplares hijos de fcoyola, á los verdaderos 
imitadores de Jesús, cuando la COMUNA, formada. por la 
propaganda impía de la prensa periódica, los ha puesto en' el 
calvario de su martirio. Aquí, desdo esta sublime altura del 
dolor y de la persecución injusta, es donde como el divino 
maestro, se han mostrado mas elevados, no desprendiéndose 
de los labios de ninguno ni una sola palabra de resentimiento, 
ni mucho menos de venganza. Por el contraria, á varios de 
ellos con quienes he hablado, no les he oido sino sentimientos 
de perdón y plegarias de misericordia. ¡ Pobrecitos,- decía el 
P. Cabeza á los tres dyis de sus heridas, lleno de mansedumbre 
y con una sonrisa tan natural como edificante, no saben lo 
que han hecho, se han dejado arrastrar, como competidos, 
ignorando á donde eran conducidos. Esto mismo lo habrá 
permitido Dios para su radical conversión. ^ 

Mucho mas pudiera moralizar sobre estos acontecimientos, 
pero se hace necesario concluir. cuanto antes, porque me he 
estendido mas de lo queone habla propuesto. Y al terminar, 
voy á hacerlo, dedicándole á la prensa periódica la relación del 
sueno memorable 4q una de los mortales mas grandes del 
mundo para que lo lea, relea y medite profundamente. 

Por lósanos de 1434 á 1440/CÍerto dia un hombre de espa- 
ciosa frente y mirada pensativa, recojido en la modesta celda de 
un apartado monasterio, al ver resuelto un gran poblema, que 
lo había preocupado casi toda su vida de artista, dando de 
improviso un golpe sobre la mesa en quehabia tenido apoyada 
Ibi cabeza, exclanla én el trasporte de su júbilo : ¡Soy inmortal! 

Como estuviera tan fatigado por la continua meditación y las 
vijiliíS, quedóse dormido, repitiendo de vez en .cuando : / Soy 
inmortal! Entonces tuvo un sueño, que lo ajító no poco al 
dispertarse en su silenciosa mansión. . 

a Oía, decía él mismo, dos voces desconocidas y de un timbre 
diferente, que me hablaban alternativamente en el alma. Una 
me decía: Regocíjate,!., ¡eres inmortal 1 ' ¡ Desde hoy toda 
luz se propagará por tí en el mundo I i Los pueblos que viven 
k millares de leguas de tí, estraños á los pensamientos ae nues- 
trp pais, leerán y comprenderán todos los pensamientos espar- 
cidos y multiplicados como la reverberación del fuego, por ti, 
por tu obra 1 » 

.« Regocíjate, J., tü eres inmortal: ¡tú eres el intérprete 
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que esperaban las naciones para conversar entre sí i ¡Tú eres 
inmortal, pues tu descubrimiento vá á dar la vida perpetua á 
los genios que morian sin tí, y q^ue todos por reconDcimiento 
proclamarán ásu vez la inmortalidad de aquel que los inmor- 
taliza ! » . 

c( £a voz se calló y me dejó en el delirio de la gloria » 
' ct Oi la otra voz que me dijo : » . 

« Sí, I tú eres inmortal, J. I pero ¿á qué precio? El pen- 
samiento de tus semejantes, ¿es siempre bastante furo y 
bastante santo para que merezca ser entregado á los oídos y á 
los ojos del género humano ? i No hay muchos, y acaso el 
mayor número, que merecerían "mil veces ser convertidos en la 
nada, qw respetados y multiplicados en el mundo ? » 

a ¡ El hombre es mas bien perverso que sabio y bueno, pro- 
fanará el bien que le haces, y abusará del nuevo sentido que le 
creas I Durante' un siglo, en vez d» bendecirte te malde- 
cirán ! x» 

«Nacerán hombres, cuyo talento será poderoso y seductor, 
pero cuyo corazón será soberbio y corrqmpidó ; ^in ti, hubie- 
ran quedado oscurecidos ; encerrado^s en un círculo estrecho 
no hubieran hecho desgraciados sino á los mas cercanos y á 
sus contemporáneos, por ti, llevarán el vértigo, la desgraciay 
el crimen, a todos los hombres de todas las edades !s> 

ctlVéá esos millares de almas corrompidas con la corrupción 
de una «ola! ¡Mira á esos jóvenes pBrvertid^os por libros cuyas 
pajinas derraman et venen j en el espíritu!í> 

aiMira á esas jóvenes inmodestas, infieles y duras para los 
pobres, porque leyeron esos libros que derraman la maldad 
en sus corazones b 

«¡Vé á esas madres llorando á sus hijosf» • 

«I Vé á esos padres avergonzándose de áus tijas!» 
aJuah, una inmortalidad que cuesta tantas lágrimas y an- 
gustias, ¿no es demasiado cara? ¿Envidias la gloria á ese 
precio? ¿No te espanta la responsabilidad que esta gloria hará 
pesar sobre tu alma?» 

(rCreeme, Juan, vive como sí nada hubiese^ descubierto. 
¡Mira tu invención como un sueño seductor, pero funesto, 
cuya ejecución seria útil y santa si el hombre fuera bueno!. .. 
i Pero et hombre es malo I y prestar armas á los malvados^ ¿no 
es tomar parte en sus crímenes? 

«Yo rae ^desperté horrorizado y dudoso; titubee un instante; 
pero consideré que los dones de Dios, aunque algunas veces 
fuesen peligrosos, no eran nunca malos, y que dar un ínstru- 
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mentó mas á la razón y á la noble libertad humana, era dar un 
campo mas Tasto á la intelijenciay á la verdad, ambas divi- 
nas.» 
aYo proseguí la ejecución de mi descubrimiento» (i) 



Ultima p^ülabr» 

La prensa periódica hace un argumento contra los Jesuítas, 
que si bien aparece algo especioso en el primer momento, y 
por ventura capaz de sorprender á algunos, luego de un ins- 
tante ^e relleccion se ve que es contra prodúceme. 

Dice la prensa periódica: « A los Jesuítas se les echa de 
todas partes : Luego no son buenos. » 

Acerquémonos á este fantasma sin temor, analizémoslo con 
todo el valor del crítico, armado del mas simple de los racio- 
cinios. 

Los Jesuitas son echados de todas partes. E^to no es cierto; 
solo en los Estados Unidos tienen cuatro provincias con innu- 
merables misionen, residencias j Colejios, siendo estos los mas 
acreditados entre todos tos demás de la infinidad de comunio- 
nes retijiosas, que existen 'en la gran República de la libertad, 
y de donde jamás han sido echados, antes por el contrario, 
premiados por el Gobierno con las prerrogativas acordadas á 
los mas aventajados educacionistas ^ abrazanuo todos los ramos 
que la pedagojia comprende. La Francia tiene cinco Provin- 
cias, la Inglaterra dos, la Béljica tres, la España dos, muy 
estensas basta las Filipinas y nuestra América del Sur, etc. etc. 

Pero aun suponiendo que de todaf partes hayan sido echa- 
dos, ;no han sido también de todas esas partes vueltos k bus- 
car con grande empeña, hasta conseguir todas esas partes lograr 
sus piadosos intentos? 

La Francia los echó tres veces y tres veces los volvió á pro- 
curar. La Béljica los echó, Venecia los echó, la Alemania los 
echó, la Rusia los echó, la España los ochó, Portugal los echó. 
Bien pues, serán muy malos, cuando asi los tratan en todas 
estas partes. Ahora yo pregunto, y de todas estas partes ¿ no 
los volvieron k buscar\ apenas acabados de echar? Luego 



(1) Sueño que tuvo el descubridor de la Imprenta, Juan Gutem- 
herg. 
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serán muy buenos, cuando asi los tratan los arrepentidos, que 
antes los echaron, 

Pero continuemos en el análisis del fantasma. Para esto 
pregunto de nuevo: ¿Quiénes los echaron? Quienes los 
volvieron á ftwscttr? 

A la primera pregunta conteste la misma prensa periódica, 
poniendo la mano sobre su conc¡enc¡a^, si es qne la tiene, 
cuando ella tanto ha trabajado para que los echaran «de esta 
capital y dQ la República toda, sirviéndose al efecto de los 
medios tan nobles de que se ha valido, no omitiendo ni aun 
estrecharse con apóstatas y toda clase de criminales. 

A la segunda, ya ha contestado la historia, cuyos documen- 
tos quedan consignados en este escrito, inspirado únicamente, 
Dios lo sabe, para volver por la inocencia y la virtud persegui- 
das y por el amor á la verdad y al hien, que esos santos y 
sabios hombres me enseñaron á conocef y buscar. Vuelvo á 
decir, a la segunda ya ha contestado la historia contemporá- 
nea, cuando toda la Europa fué á buscarlos á la Rusia, doade 
se habian asilado, para reinstalarlos en sus primitivos colejios. 



FIN. 
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